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PRÓLOGO 
 
“Ninfomanía” es la historia real de Carla Williams, una ado-

lescente con gran talento para el canto y la música, quien sufrió los 
problemas de la emigración en la España vaciada, una tragedia fa-
miliar, envidia por su inteligencia, bullying en el instituto, discri-
minación y desprecio por su obesidad, varios intentos de violación y 
explotación laboral mientras trabajaba. Pero su mala suerte cambió 
al conocer a un fisioterapeuta que la transformó en modelo, con un 
programa exhaustivo de ejercicio físico y una nutrición especial con 
los mejores productos naturales de la sana dieta mediterránea. 

 
Según nuestro diccionario, ninfómana es una diosa menor de 

la mitología clásica que habita en fuentes, ríos, jardines o bosques. 
Son muchachas jóvenes que poseen una belleza extraordinaria, como 
las náyades o las nereidas, y sienten un deseo sexual irrefrenable, 
aunque presenten un estado psíquico normal. El título se debe a dos 
motivos concretos: las psicoterapias aplicadas por un seductor a 
sus pacientes “ninfómanas” y al sambenito que le colgaron a la 
protagonista los chicos del pueblo que no pudieron conquistarla 
ni aprovecharse de ella. 

 
Carla se prepara a conciencia para hacer frente a los problemas 

mundanos que nos agobian. Si no lo consigue es por culpa de la es-
tupidez humana y de las mujeres jóvenes, que siendo mayoría no sois 
conscientes de los peligros que nos acechan, algunas no queréis ejer-
cer vuestro inmenso poder de seducción y no deseáis mejorar vues-
tras vidas tan discriminadas ni salvar al planeta del inminente desas-
tre ecológico. Es una historia sin personajes histriónicos ni villanos, 
porque en la generación Zeta ya hay demasiados impresentables, que 
si el trabajo y la cultura les persiguen, ellos son más rápidos y 
provocan demasiados conflictos sociales con sus actitudes tan ne-
gativas, como si pensar doliera mucho o leer fuese sufrir el supli-
cio chino. Además de entretenida, irónica, aleccionadora, erótica y 
romántica, es muy apropiada para la juventud comprometida que aún 
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puede reflexionar. También es una crítica al caótico funcionamiento 
del mundo y distinta a todo lo que se publicó hasta ahora en litera-
tura, televisión o cine, por tratarse de una love story que engancha y 
es emocionante sin necesidad de que un monstruo venga a vernos, ni 
tener que recurrir a las peores aberraciones que cometemos los hu-
manos: como votar a los partidos políticos más corruptos de la 
historia o las que provocamos con el consumo de drogas (estamos 
en el tercer puesto del ranking mundial); el alcoholismo, la ludo-
patía (España es el país donde hay más juegos de azar); viola-
ciones y acoso sexual, terrorismos execrables, crímenes y suici-
dios, violencia y maltrato machista, el sedentarismo, la obsesión 
por la pornografía, accidentes de todo tipo, delincuencia organi-
zada o lo que es mucho peor, los intolerables y lucrativos nego-
cios de las malditas guerras que declaran los vanidosos dirigen-
tes de las grandes potencias militares mundiales. No obstante, 
aunque sea una obligación moral enseñar al que no sabe, no debemos 
darle malas ideas a la juventud. Por todo esto, debe ser vista como 
una película didáctica para seres sensatos y civilizados, los rara avis 
que todavía pueden razonar, porque aún no consiguieron herirles el 
cerebro los políticos inútiles, a los cuales votamos para que nos go-
biernen y lo manipulen todo en su propio beneficio y en el de los am-
biciosos ricos y privilegiados. 

 
Por consiguiente, no busquéis aquí verborrea ni florituras in-

necesarias en descripciones que no vienen a cuento, si no aportan na-
da al relato y lo alargarían demasiado. El que desee disfrutar de ri-
queza verbal que lea nuestro diccionario, el cual contiene cientos de 
miles de palabras recopiladas de los idiomas que hablaron desde ha-
ce milenios las civilizaciones del entorno peninsular y sus invasores. 
Sin aprovechar tantos vocablos cultos o inútiles, como me lo conta-
ron os lo cuento, yendo al grano con el estilo del lenguaje telegráfi-
co, sin vocabulario superfluo y con los diálogos imprescindibles, sin 
perder el tiempo en falacias ni disquisiciones poco interesantes, ob-
viando parte de los saludos, presentaciones y despedidas, conectores 
entre oraciones y acotaciones; como si se tratase de un guion cinema-
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tográfico narrado cronológicamente para conocer previamente las 
raíces y las razones del fuerte carácter que heredó Carla. Pero tengo 
un problema grave, hace varios años un “amigo” envidioso me dijo: 
“para triunfar con la creación literaria en Catalunya tendrías 
que ser catalán, joven, guapo, gay, famoso, mujer, feminista, me-
nos erótico, aparecer con frecuencia en los grandes medios de co-
municación manipuladores, tener estudios superiores de letras, 
saber escribir y no ser tan crítico con el establishment impuesto 
por quienes ostentan el poder económico en connivencia con los 
políticos ineptos y vanidosos; además de contar con mecenas fi-
lántropos o padrinos que te bauticen”. Parece que estas son condi-
ciones sine qua non para triunfar, de las cuales carezco, excepto en 
lo que respecta al feminismo, pues daría mi vida por la felicidad de 
todas las mujeres. A ver si reaccionáis de una puñetera vez, para lo-
grar que la mayoría de los hombres no piensen exclusivamente en el 
poder absoluto que les da el dios dinero y no quieran ser los muertos 
más ricos del cementerio, porque los pobres también tenemos dere-
cho a la vida. Vosotras continuáis sufriendo un férreo dominio por 
parte del vomitivo fascismo, del maldito machismo, del sistema pa-
triarcal antediluviano y tantos problemas sociales inadmisibles en es-
ta sociedad inconsciente que se considera libre y democrática sin ser-
lo, si los principales organismos del Estado están totalmente contro-
lados por lobbies económicos, por las desalmadas élites y los insa-
ciables oligarcas mundiales, quienes piensan que no van a morir nun-
ca. Creo que las chicas jóvenes podríais cambiar el fatal destino 
del mundo, si lo permitieran los miles de hombres que nos mani-
pulan con tanto descaro desde los medios de información mediá-
ticos dirigidos por los intocables fascistas, para engañarnos y 
explotarnos sin que rechistemos ni exijamos lo que debería im-
portarnos más: la vida, la salud, los alimentos básicos, la vivien-
da, la educación, los cuidados y la dependencia, la ecología, re-
vertir el inminente cambio climático y un largo etcétera. Todos 
estos problemas se deben a que tenemos enfrente a las inútiles y 
retrógradas iglesias, las insaciables patronales y los usureros 
bancos, la judicatura, el ejército, los cuerpos de seguridad, los 
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medios de comunicación fascistas manipuladores y la putrefac-
ta monarquía, que haga lo que haga está blindada como invio-
lable en la Constitución de 1978. Para colmo, nos dicen que todos 
somos iguales ante la ley, pero mientras el PSOE y los retró-
grados franquistas no quieran reformarla para acabar con tanto 
latrocinio, no tendremos en España una república ni una demo-
cracia plena, por mucho que quieran hacérnoslo creer, si todas 
las instituciones del Estado funcionan como mafias corruptas 
que nunca nos permitirán progresar socialmente. 

 
Debido a la avanzada edad, mi mayor hándicap es que a la hora 

de publicar libros tenga que competir con “intelectuales” que dedica-
ron toda su vida al estudio, a la formación, a las artes, a la cultura, al 
deporte o al ocio, mientras yo tuve que trabajar doble turno durante 
medio siglo con gente <analfaburra>, con la que era imposible man-
tener una conversación interesante. Por eso, desde que me jubilé me 
dedico exclusivamente a disfrutar con mis aficiones preferidas: leer, 
pintar, escuchar la mejor música en YouTube más de diez horas dia-
rias, ver solo los vídeos que me interesan y escribir, porque las pala-
bras se las lleva el viento y lo escrito, escrito queda para siempre; 
además de practicar el gratificante esquí en la cama para conservar 
y revitalizar la forma física, el equilibrio psíquico y emocional y la 
euforia; todo lo contrario que con nuestro insano y preferido deporte 
nacional, el tiro al plato, que nos engorda como si fuésemos cerdos 
a punto para ir al matadero. Gracias a mi sistema inmunitario per-
fecto y envidiable salud, no puedo quejarme de nada, pues me consi-
dero más afortunado que todos los multimillonarios juntos, a quienes 
soportan las mujeres solo por su dinero y el patrimonio heredado o 
lo que robaron a los trabajadores explotados como esclavos desde 
los inmemoriales tiempos del feudalismo, quienes continúan cobran-
do una miseria y no se enteran de nada, al creerse también son ricos. 
Si se repartieran los miles de millones que se llevaron the spanish 
bich`s sons a los paraísos fiscales, desaparecería la pobreza en 
España, pero la culpa es del gobierno inútil, por no atreverse a 
meterles en vereda para acabar con su desmesurada ambición. 
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PRIMERA PARTE 
 
 
 
 
PRIMERA GENERACIÓN 
 
 
 
CARMEN 
 
En las postrimerías del franquismo, cumpliendo el servicio mi-

litar voluntario en la BRIPAC en Las Palmas de Gran Canaria, cono-
cí a David, un compañero natural de Puebla del Camino, un pueblo 
agrícola del principal Camino de Santiago en Palencia, una de las 
provincias menos pobladas de España, que no supera los doscientos 
mil habitantes. Como éramos buenos amigos y sabiendo que el idio-
ma inglés se impondría pronto al francés en los institutos y las escue-
las, le ayudé a seleccionar el material necesario para conformar un 
curso de inglés para su sobrina Carmen, una chica de dieciocho años 
muy inteligente y bella, que deseaba cambiar el rumbo de su vida, al 
principio de la gran crisis económica mundial provocada por el abu-
sivo incremento del precio del petróleo de la OPEP y a los conflictos 
bélicos en Oriente Próximo y Medio. 

  
Cuando Carmen recibió el paquete con un reproductor de ca-

sete, un curso completo con un libro de texto, diez horas de cintas, 
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un diccionario de english-español, cuadernos de prácticas, un libro 
con resúmenes de las mejores obras de Shakespeare en inglés y una 
carta de su tío, se sintió muy feliz, por la oportunidad que le brindaba 
para cambiar el rumbo de su incierto y aburrido futuro en un pueblo 
abandonado por la juventud. 

 
“Querida sobrina: 
¿Cómo estás? Me acuerdo mucho de ti y de la familia. Como 

sé que eres muy inteligente, te envío un curso de inglés. Quiero que 
lo estudies y te prepares a conciencia, pues vislumbro que también 
tendrás que abandonar nuestra querida tierra. Para ello es impres-
cindible saber idiomas y el inglés es el más internacional. 

Yo estoy terminando de cursar el bachillerato gracias a un pro-
grama de una emisora de Las Palmas, algo que en la península aún 
es impensable si casi todas las escuelas públicas solo funcionan co-
mo guarderías. 

Acabo de ascender a sargento y me gano la vida mejor que tra-
bajando en el pueblo, porque aquí lo tengo todo gratis. Además, 
cuando ahí hace un frío glacial insoportable, aquí tenemos un clima 
en torno a veinte grados y podemos bañarnos en la maravillosa playa 
de Las Canteras en pleno invierno. 

Como eres muy hermosa, por favor, envíame una foto, que 
quiero disfrutar mostrándosela a mis amigos. 

Deseo que todos estéis bien. Un abrazo y un beso de David”. 
 
Carmen se emocionó al leer la carta y como no había trabajos 

interesantes en el pueblo, y era imposible continuar estudiando en la 
universidad porque no era hija de franquistas, pasó todo el invierno 
resguardándose del intenso frío y a la chita callando, estudió muchas 
horas diarias sin salir de casa prácticamente para nada. Al cabo de 
un año ya estaba preparada para contribuir al vaciado de la España 
interior. Gracias a la mediación de una vecina, contactó con una fun-
cionaria del Instituto Nacional de Emigración de Palencia, quien le 
explicó qué documentos y trámites necesitaba hacer para irse a tra-
bajar en el servicio doméstico en Londres. 
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Con mucha suerte, Carmen fue contratada por una familia aco-
modada y se despidió de sus padres y los cuatro hermanos, llorando 
preocupada al no saber qué le esperaba en la capital del ex imperio 
británico. Con una sencilla maletita, partió en autocar para Madrid y 
desde allí en un vuelo de Iberia, con el corazón roto al verse obligada 
a abandonar a sus seres queridos. Minutos después veía los secos 
paisajes de la meseta norte y parecía querer regarlos con abundantes 
lágrimas. 

 
En el aeropuerto de Londres la esperaban el señor Williams y 

su hijo mayor, Brian, con un cartelito: Miss Carmen. Se dirigió a 
ellos y el señor la saludó cariñosamente con una encajada de manos: 

-¡Wellcome to London! 
-Thank you very much. ¿How are you? 
-¡Oh my God! -exclamó el joven muy sorprendido, interrum-

piéndoles.  
Ambos quedaron mirándose a los ojos durante unos segundos, 

porque él no esperaba encontrarse con una chica tan bella, atractiva, 
alta y morena, ni ella con un joven tan interesante y guapo, un palmo 
más alto que ella. Les sorprendió que hablase inglés casi tan bien co-
mo ellos y les entendiese perfectamente. Dirigiéndose en coche a un 
lujoso barrio de la periferia de la gran ciudad, cuando el chico des-
pertó del ensueño provocado por Carmen, le hicieron muchísimas 
preguntas y a ella le encantaba que la interrogasen, pues sabía que 
con aquellos hombres bien educados y cultos, nunca tendría proble-
mas y que desde aquel momento debería habituarse a decir mil veces 
al día: please y thank you, conocer sus monedas y su arcaico sistema 
de pesos y medidas, comparándolo con el maravilloso Sistema Mé-
trico Decimal aplicado en casi todo el mundo. 

 
Al llegar a casa, conoció a la señora Elisabeth y sus hijas ge-

melas, Helen y Karen, dos años mayores que ella, también hermosas 
pero rubias. A las tres mujeres les encantó que Carmen hablase in-
glés correctamente y le mostraron su pequeña habitación al lado del 
recibidor. Colgó su poca ropa en un pequeño armario, se duchó, cenó 
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sola en la cocina y no le gustó mucho el desconocido plato que le 
sirvió la señora, porque ella era buena cocinera desde niña; había 
aprendido de su madre y de su abuela, tal como mandaban las tradi-
ciones familiares en aquellos tiempos no olvidados por ella. 

 
Elisabeth le entregó el uniforme típico de doncella que debía 

lucir y le dijo que al día siguiente la acompañaría a comprar, para 
conocer al personal de las tiendas a las que debería ir sola a partir de 
entonces. Antes de acostarse, Carmen escribió una breve carta a la 
familia y otra al tío David con otra foto del DNI ampliada, para de-
cirles que había llegado bien y que tuvo una gran suerte al encontrar 
una buena familia. 

 
 
LA RUTINA DIARIA 
 
Al regresar con la compra, la señora le explicó cómo funcio-

naba la cocina, lo que debería limpiar diariamente y cada semana, a 
programar la moderna lavadora, tender la ropa y planchar, las horas 
del desayuno, los almuerzos, el té y las cenas, siempre muy tempra-
no; todo lo contrario que en España. Bastante cansada, cerca de me-
dianoche se retiró a su habitación, recordó todas las instrucciones re-
cibidas por parte de la señora, le dio cuerda al pequeño despertador 
y se acostó para dormirse al instante. Tuvo pesadillas en las que todo 
le salía mal, pero si los sueños son deseos inalcanzables o temores 
infundados, sabía interpretarlos bien y no le daba importancia, por-
que estos significan casi siempre lo contrario de lo que se sueña. 

 
Al día siguiente, Carmen, muy meticulosa en todo lo que hacía, 

comenzó a demostrar su maestría en la cocina y a la familia le en-
cantó el delicioso sabor de las comidas, felicitándola porque las con-
dimentaba perfectamente. Durante unos días, notó que la controlaba 
la señora, como si quisiera corregirle los posibles fallos, pero no le 
importaba, pues sabía que pronto la conquistaría, lo mismo que al 
señor y a los hijos. Toda la familia se dio cuenta de que Brian se ena-
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moró de Carmen nada más verla, porque las chicas que intentaban 
conquistarle en la universidad no terminaban de encantarle, debido 
al libertinaje y las influencias del movimiento hippie, similar al de 
Francia y Estados Unidos. El señor Williams era un prestigioso cate-
drático de literatura y como le encantaba hablar con Carmen, le sugi-
rió a la señora que debía sentarse a la mesa para comer con ellos. 
Aquel mismo día, las gemelas le dijeron que vistiese como ellas y se 
olvidase del uniforme, porque tenían mucha ropa que ya no usaban. 
Carmen se emocionó y estuvo a punto de llorar, al ver cómo llena-
ban su ropero con prendas y que la trataban como a una hermana o 
un familiar más, algo que no había imaginado nunca. Entonces, com-
prendió que las distintas clases sociales no tienen demasiada impor-
tancia si la cultura y la educación de la gente son equiparables.  

 
 
DEMOSTRACIÓN DE CONOCIMIENTOS 
 
A la hora de las comidas, Carmen les demostró que era una 

experta en Shakespeare, sin reconocer que todo se debía al único li-
bro que tenía de él. Durante unos días, el señor le pidió que le resu-
miera los argumentos de sus obras más importantes: Ricardo III, La 
fierecilla domada, Romeo y Julieta, El sueño de una noche de vera-
no, El mercader de Venecia, Las alegres comadres de Windsor, 
Hamlet, Otelo, Macbeth, El rey Lear, Antonio y Cleopatra y La tem-
pestad. Al encontrarse frente a una joven del otro gran imperio mun-
dial surgido también al final de la Edad Media, no podían creerlo al 
tener un gran complejo de superioridad con respecto al resto del 
mundo, como la mayoría de los británicos, pero Carmen les demos-
tró que no tenía complejo de inferioridad por ser hispana o latina y 
cuando le preguntaron si era más interesante Shakespeare o Cervan-
tes, les informó extensamente, sorprendiéndoles: 

-En cuanto a la literatura universal, Cervantes es el escritor es-
pañol más famoso, conocido y leído en casi todo el mundo, quien no 
fue tan prolífico como Shakespeare, pero no está claro que este sea 
el autor de tantos libros. No entiendo por qué algunos filólogos ac-
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tuales comentan que Cervantes escribía mal, lo mismo que otros opi-
nan de Shakespeare. Se dice que los dos fallecieron el veintitrés de 
abril de 1616, día de San Jorge, algo que no creo; sería demasiada 
casualidad. Shakespeare tal vez se dedicó a novelar las tramas de los 
libretos de las obras que se representaban en el teatro The Globe, 
donde trabajaba como simple actor, sin haber pisado nunca las ciu-
dades de Venecia y Verona, en las que se desarrollan las acciones de 
Otelo, Romeo y Julieta ni los países de otros personajes famosos. Se-
guramente escribía para personas importantes que no querían perder 
el tiempo, las hacía suyas o se las atribuían, aun siendo un mediocre 
actor, del que no existen evidencias documentales que acrediten tan-
ta actividad literaria como dramaturgo. Alguna de las obras atribui-
das a él fue escrita por Matteo Bandello y estudios recientes realiza-
dos en distintas universidades, demuestran que escribía con faltas de 
ortografía y que algunos autores firmaban sus trabajos con su nom-
bre; por eso en gran parte de sus obras se observan mezclados estilos 
de varios escritores contemporáneos suyos, como Christopher Ma-
lowe o Francis Bacon; pero a los gerifaltes del mayor imperio del 
mundo, a pesar de ser una isla, le interesaba en aquel momento cata-
pultar a la fama a Shakespeare, para rivalizar con Cervantes y con 
España, el otro imperio en el que nunca se ponía el sol, también veni-
do a menos en los últimos siglos, especialmente en el XX y el XXI. 

-Continúa, por favor -le rogó el señor Williams. porque le en-
cantaba escucharla. 

-Resulta paradójico, y no entiendo porqué el español y el inglés 
cuentan con cientos de miles de palabras, si la media de las que se 
emplean en un libro son pocos centenares y muchísimas se repiten 
cientos de veces. Estoy segura de que ningún filólogo conoce todas 
las palabras que fueron recopiladas del antiguo sánscrito, de los deri-
vados del sumerio, del íbero, griego, latín, árabe, francófonos, ger-
mánicos o sajones, incluso del catalán, del galaico-portugués, del 
vascuence, incluso algunas del romaní y del caló, así como infinidad 
de extranjerismos y neologismos aceptados y usados globalmente. 
Sería absurdo que se utilizaran cientos de miles de vocablos que no 
figuran en los diccionarios normales que tenemos en casa. Por si fue-
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se poco, siguen introduciendo palabras conocidas internacionalmen-
te, para continuar la tónica de cuando hicieron la primera recopila-
ción y las normas gramaticales del castellano. Es curioso qué en el 
país menos interesado por los idiomas extranjeros, más de seis mil, 
incluidos los dialectos, tengamos la lengua más rica y con la conju-
gación de los verbos más complicada. Tal vez sea porque al enano y 
genocida Franco no le interesa que se exhibieran documentales, pe-
lículas o series en versión original, con voces especiales como la del 
actor de doblaje de John Wayne -les dejó impresionados y Brian la 
adoraba, totalmente fascinado y hechizándole de manera fulminan-
te. Estaba convencido de que Carmen era la mejor chica que podía 
encontrar como compañera para formar una familia ejemplar para 
toda la vida, sin necesidad de tener que recurrir a la tan necesaria ley 
del divorcio, debido a la insensatez de los comprometidos. 

 
En cuando a la música, les extrañaba que cantase bien las me-

jores canciones de The Beatles y de otros cantantes del pop en inglés, 
que interpretaban magistralmente la música derivada del jazz, el 
soul, el blues o gospell: Areta Franklin, Barbra Streisand, Dusty 
Springfield, Roberta Flack, Shirley Bassey, Neil Diamond, Tom Jo-
nes, Engelberg Humperdink y Adamo en francés, pero no entendían 
porqué no le agradaban The Rolling Stones, por la chulería de Mick 
Jagger, ni los australianos Bee Gees, debido a sus ridículas voces en 
falsete, como si fuesen chicas o adolescentes. 

 
Con la llegada del frío y la lluvia, Carmen les agradeció que le 

regalaran un bonito y confortable abrigo, un buen impermeable y un 
paraguas, sorprendiéndola, pues era algo que necesitaba y no espe-
raba recibir. 

 
Cuando Brian terminó la licenciatura de Filología Inglesa, ani-

mado y ayudado por Carmen comenzó a cursar la española, aficio-
nándose al teatro, mientras una hermana estudiaba Economía, la otra 
Derecho, y tenían previsto abandonar pronto la confortable casa pa-
terna, para dar paso a Carmen, la nueva reina de la misma. 
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EL NOVIAZGO 
 
En unos fines de semana, las gemelas le mostraron a Carmen 

los lugares mis interesantes de la ciudad y Brian la invitaba a ir a 
pubs para hablar tranquilamente de sus vidas y del futuro. Pasados 
unos meses, fueron a una discoteca para intimar bailando y a ella le 
sorprendió que la adorase tanto y que la besara cariñosamente en la 
frente y en las mejillas. Él enloqueció de felicidad la primera vez que 
unieron los labios y ella se mostró tal como era: seria, formal, tierna, 
dulce, romántica y muy cariñosa. El señor Williams le recomendó al 
hijo que la respetase como a las mujeres de la familia y le gustaría 
que se casase con ella, pues les había enamorado a todos con su ca-
rácter afable, su inteligencia, su personalidad y con los deliciosos sa-
bores de las comidas tradicionales españolas. Brian estaba totalmen-
te seguro de que no podría encontrar otra chica tan honrada, hermosa, 
atractiva y trabajadora como ella. 

 
Carmen le escribía a la familia cada semana para que también 

se sintiesen felices y les giraba cuatro mil pesetas mensualmente, pa-
ra que sus hermanos y sus padres no tuviesen problemas cuando qui-
sieran emigrar a Suiza o Francia, en plena crisis económica, tras la 
muerte de Franco y la restauración de la falsa “democracia” impuesta 
por los poderes fácticos del país, para cumplir el deseo, el legado del 
dictador y la restauración de la monarquía más corrupta, para que los 
fascistas y las clases pudientes se enriquecieran aún más y conserva-
ran todos sus privilegios ancestrales, pensando que el país era su cor-
tijo privado. Gracias a su conocimiento casi perfecto del inglés, Car-
men se enteraba cada día de todo lo que ocurría en España, se sentía 
avergonzada y pensaba que ya no regresaría al pueblo si no se conso-
lidaba una verdadera democracia o la III República, algo impensa-
ble dada la ignorancia de la población española que estaba desespe-
rada, por eso tantísima gente se vio obligada a emigrar, primero a los 
países más prósperos de Sudamérica esquilmados por España a 
cambio de imponerles el idioma, la religión cristiana y contagiarles 
todas las enfermedades de la época, con las que se redujo la pobla-
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ción autóctona a menos de la mitad al cabo de casi un siglo; y luego 
a la conflictiva vieja Europa, tras la recuperación de la aberrante II 
Guerra Mundial, en la que murieron cerca de cuarenta millones de 
víctimas de los quince países implicados, incluyendo civiles, muje-
res, niños y ancianos, porque los soldados tenían que obedecer obli-
gatoriamente a los vanidosos y cobardes políticos que nunca arries-
garon sus vidas guerreando en el frente de batalla ni trabajando, sino 
haciendo lucrativos negocios con la principal y mortífera industria 
armamentista estadounidense. Se sabe que el que trabaja mucho 
es porque no vale para otra cosa y que nadie se hace rico, aunque 
trabaje toda la vida. 

 
Carmen y Brian se casaron al cabo de un año y tuvieron tres 

hijos: John, George y David, híbridos de una morena y un rubio, con 
el pelo y los ojos castaños; el último en recuerdo de su tío. Helen y 
Karen se independizaron enseguida y como los señores confiaban 
mucho en ella, le ofrecieron la oportunidad de tomar las riendas del 
hogar cuando comenzaron a tener achaques de salud, pues deseaban 
vivir tranquilos frecuentando sus clubs sociales preferidos, para dis-
frutar en compañía de su numeroso círculo de amistades en varias 
actividades artísticas, culturales y benéficas en oenegés. 

 
 
SEGUNDA GENERACIÓN 
                            
DAVID 
 
David nació en 1981, poco después del intento de golpe de es-

tado en España, del que Carmen se avergonzó. También le preocupa-
ba la aparición de calamidades como la pandemia del SIDA que in-
fectó a cerca de cuarenta millones de seres en todo el mundo, como 
si los hipócritas, los falsos “puritanos” y sus organizaciones mafiosas 
quisieran acabar con la juventud promiscua, a la que consideraban la 
peor lacra social, siendo ellos moralmente muchísimo peores al su-
frir poorofobia. Dos años después, el gobierno del “Cambio” expro-
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pió el holding RUMASA porque defraudaba a Hacienda y a la Se-
guridad Social, para hacer negocios con la venta de las empresas pú-
blicas ellos y sus amigotes, justo cuando comenzaron a practicar la 
cultura del pelotazo que nos condujo a la vergonzosa corrupción y a 
la ruina económica al cabo de dos décadas, con la llegada de la de-
recha fascista al poder en 1996, con la especulación en todo lo habido 
y por haber. Ya se sabe que en España el que no corre vuela y hasta 
el más tonto fabrica aviones. ¡Qué sería del país sin González y Az-
nar! Pero lo peor de todo fue la descentralización del Estado en 1983, 
creando el estado de las autonomías, por culpa de los chulos y privi-
legiados vascos, los engreídos y vanidosos catalanes, los ingenuos, 
desconfiados y conformistas gallegos y los pobres jornaleros andalu-
ces, que fueron siempre a remolque; lo que conllevó a la multiplica-
ción por diez los políticos y los gastos fijos de la administración, algo 
inasumible para un país que sigue a la cola de Europa en cuanto a 
pobreza y endeudamiento y a la cabeza en consumo de drogas, en lu-
dopatía y otras desgracias que nos indignan y avergüenzan. 

 
Como su padre, David se aficionó al teatro desde la adolescen-

cia, llegando a interpretar los personajes más importantes de la litera-
tura inglesa y en la universidad cursó sus mismos estudios. 

 
Pasada una década de la fiebre olímpica de Barcelona-92, tras 

la privatización de la mayoría las grandes empresas estatales que 
funcionaban bien, por parte de los prepotentes González y Aznar pa-
ra enchufarse con las puertas giratorias y ganar millones, llegaron 
los convulsos años de principios del siglo XXI. En el verano de 2004, 
después de la fracasada campaña: “España va bien” y de las mentiras 
del impresentable, demagogo, cretino y vanidoso Aznar, cuando mu-
chos jóvenes abandonaron sus estudios para dedicarse a la cons-
trucción, hasta explosión de la burbuja inmobiliaria, con cientos de 
urbanizaciones paralizadas a medio construir en todo el país, en el 
entorno de campos de golf donde escasea el agua, habiendo ya más 
de tres millones y medio de viviendas vacías, con los precios inasu-
mibles para la mayoría de los trabajadores, si con tantísima oferta 
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debería ser todo lo contrario. En aquellos años, los precios de las vi-
viendas subieron de un 10 hasta un 17 % anual, porque España era 
diferente y desgraciadamente sigue siéndolo, al haber demasiados 
retrasados mentales que votan a la derecha corrupta que propició el 
caos económico y social. El mundo sufrió el atentado del 11-S en 
New York, como represalia del islamismo por la guerra de Iraq, la 
catástrofe ecológica del Prestige en España, que contaminó con cha-
papote el litoral desde el norte de Portugal, todas las rías gallegas y 
la cornisa cantábrica hasta Francia, la horrible tragedia del Yak-42 
con sesenta y dos muertos y la del 23-M de 2004 en Madrid con casi 
doscientos, como venganza por la participación de España en la gue-
rra de Oriente Medio, a pesar de las mentiras de Aznar y las mani-
festaciones multitudinarias en contra en casi todo el mundo, para que 
nuestro fantasma pudiese ser amigo del tonto <Bushijo>; lo que pro-
pició que ganase las elecciones el moderado Zapatero. Años des-
pués, explotó la crisis financiera internacional iniciada en Estados 
Unidos con el fracaso de las hipotecas sub prime, que nos dio la es-
tocada final y arruinó totalmente a los trabajadores y a los pobres, 
dejándonos tiesos sin poder levantar cabeza, por culpa del rescate 
bancario con casi 70,000 millones de euros que no se recuperaron 
como en otros países europeos, con la amnistía fiscal del ministro 
Montoro a los evasores de capital a los paraísos fiscales y con los re-
cortes del inútil, disléxico, misterioso y desconocido para la justicia 
fascista, M. Rajoy, que fue propuesto por Aznar para sucederle, por-
que no tenían otro más tonto en el partido y no podía fiarse de su vi-
cepresidente Rodrigo Rato, el iluminado más putero, corrupto y la-
drón de todos ellos. “Es el mercado amigos” -dijo en su día el impre-
sentable rata de cloaca-. ¡Vaya tela! ¿Cómo podemos tolerar a tan-
tísima <dirigentuza> que vive del cuento y se ríe de todos nosotros 
descaradamente, sin que se les caiga la cara de vergüenza? El pro-
blema radica en que la injusta justicia española solo defiende a quie-
nes pueden pagar los mejores letrados y soborna a los administrado-
res de la misma, para que a veces nos digan con tantísimo morro, que 
la justicia es igual para todos. ¡Y una mierda! Comparad al emérito 
ladrón con los titiriteros y otros artistas encarcelados sin motivos. 
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NURIA 
 
El verano del 2004, David viajó a España para conocer la tierra 

natal de su querida madre. Llegó a Madrid en un vuelo de British 
Airways y pronto se trasladó a Sevilla en el AVE. Pero como allí ha-
cía un calor sofocante insoportable cogió un vuelo de Iberia hasta 
Barcelona, para recrearse viendo los lugares y los monumentos más 
interesantes de la ciudad. El último día visitó la Sagrada Familia, 
donde le impresionó muchísimo más la belleza extraordinaria de 
Nuria, una guía turística jovencita que explicaba datos y detalles de 
la incomparable y maravillosa basílica de Gaudí a una veintena de 
paisanos suyos. Les hablaba en inglés muy básico, pero la entendían 
perfectamente. David solo se fijaba en su adorable rostro y sintió latir 
su corazón fuertemente. Ella se dio cuenta de la fascinación que le 
causó y le preguntó: 

-¿Qué haces aquí si no formas parte del grupo? 
-Por favor, permíteme que os acompañe para seguir adorándo-

te y poder soñar contigo. Puedes hablarme castellano si quieres. Soy 
hijo de una mujer española y entiendo tu idioma tan bien como el 
inglés. 

-Está bien, puedes seguirnos -aceptó, porque él también le en-
cantaba y le gustaría conquistarle. El flechazo fue fulminante por 
parte de los dos y estaban seguros de que habían nacido, el uno para 
el otro. David estaba dispuesto incluso a arrodillarse ante ella si fuese 
necesario, para lograr su objetivo: conocer y conseguir el amor de la 
morenaza con la que había soñado desde que era niño, especialmente 
desde la adolescencia. 

 
El grupo llegó a su hotel al mediodía y David invitó a Nuria a 

almorzar en un lujoso restaurante para seguir adorándola y conocerla 
bien. Ella llamó a casa para que no la esperasen para almorzar y estu-
vieron charlando más de dos horas. Como era una guía turística 
excepcional y a él le interesaba que le hablase de Barcelona, le re-
sumió parte del contenido del trabajo de investigación que hizo en el 
bachillerato aquel año: 
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LECCIÓN DE HISTORIA 
 
-“La historia real de Catalunya comenzó hace unos siglos, 

coincidiendo con los más desastrosos para España, debido a la deca-
dencia del Imperio, con tantas guerras de independencia en las co-
lonias de ultramar, tantos reyes inútiles y corruptos, las Guerras Car-
listas, la pérdida de Cuba y Filipinas en 1898 y el fracaso de las dos 
Repúblicas. Retrocediendo más en el tiempo, cuando Ataulfo sobre-
pasó los Pirineos en el año 415, eligió Barcelona y la conquistó para 
establecer aquí su capital, por ser un territorio con un clima benigno 
y maravilloso. 850 años después en 1265, se creó en la ciudad el 
Consejo de Ciento, la asamblea consultiva del Gobierno Municipal, 
como embrión del espíritu democrático de la laboriosa Catalunya. El 
11 de septiembre de 1714 Barcelona tuvo que capitular después de 
resistir desesperadamente el avance de las tropas de Felipe V, tras 
las murallas de Montjuïc y las famosas Ramblas, siendo ocupada al 
día siguiente”. 

David tenía la sensación de estar escuchando a una profesora 
de historia, a una locutora de radio o televisión leyendo el tele-
promter y no se atrevía a interrumpirla de ninguna manera. 

-“Barcelona llevó a cabo la primera prueba de iluminación pú-
blica a gas en la Navidad de 1752. En 1792 inició sus publicaciones 
el Diario de Barcelona. La primera ascensión de un globo tripulado 
en España se realizó en esta ciudad en 1802 en presencia de los reyes 
Carlos IV y María Luisa. La primera fotografía que se tomó en Es-
paña se hizo realidad en Barcelona en 1839. En 1844 se creó en Bar-
celona la primera Caja de Ahorros de la provincia, que serviría luego 
de modelo a las demás. En 1847 se inauguró el Gran Teatro del Liceo 
en las universales Ramblas. Barcelona y Mataró fueron las primeras 
ciudades españolas unidas por ferrocarril en 1848. Barcelona fue 
pionera en 1854 y 1855 en cuanto a huelgas generales en todo el 
Estado. En 1858 la ciudad inició su expansión y la consolidación 
urbanística con el proyecto del ensanche de Ildefonso Cerdà, que 
unificó todos los municipios periféricos. Barcelona albergó la sede 
del primer Congreso Obrero Español en 1870. En 1882 se puso la 
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primera piedra del extraordinario e incomparable templo de la Sa-
grada Familia, que continuaría Gaudí años después. La Rambla de la 
ciudad estrenó iluminación eléctrica poco antes de la Navidad de 
1884. En 1888 se organizó en Barcelona una Exposición Universal, 
tras las de Londres, París, Viena, Amberes y Philadelphia, de este 
fastuoso evento nos quedaron maravillosas construcciones, paseos y 
el incomparable Parque de la Ciudadela, así como la impresionante 
y monumental estatua de Colón en el Portal del Mar al fondo de la 
Rambla, como símbolo de la audaz y emprendedora Catalunya. Ese 
mismo año el tipógrafo ferrolano Pablo Iglesias fundó aquí la Unión 
General de Trabajadores y se reunió el primer Congreso del Partido 
Socialista Obrero Español. Barcelona se unió telefónicamente con 
Zaragoza y Madrid en 1895. Los municipios de Las Corts, Gracia, 
San Andreu de Palomar, San Gervasi de Cassoles, San Martí de Pro-
vençals y Sants se integraron en Barcelona en 1897. En 1899 se 
fundó el Fútbol Club Barcelona. En 1901 se pudo subir en el primer 
funicular de España al monumental Tibidabo en lo alto de la Sierra 
de Collserola. El primer avión que se vio volar en el país se probó en 
Barcelona en 1910” -David alucinaba escuchándola y ella finalizó: 

-“Gracias al empuje industrial de Catalunya en el siglo XIX, 
especialmente en el sector textil, fueron conocidas mundialmente las 
ciudades de Barcelona, Hospitalet de Llobregat, Badalona, Mataró, 
Granollers, Sabadell, Tarrassa, Manresa, Igualada y otras. Como los 
industriales y comerciantes tenían que desplazarse en carros de ca-
ballos para mercadear por todo el principado, crearon la génesis de 
un cuerpo de seguridad, al que denominaron mossos d’esquadra, pa-
ra que les protegieran de bandoleros, delincuentes, atracadores y la-
drones en sus viajes por todo el principado catalán”. 

-¡Madre mía! ¿Cómo puedes saber todo esto siendo tan joven? 
-Será porque leo mucho -le aclaró. 
-Eres la guía turística más maravillosa que he visto en mi vida 

-la alabó-. ¿Puedo acompañaros durante las horas de la tarde hasta 
que te libres del grupo? Te lo ruego por lo que más quieras. 

-Está bien, no hay problema -aceptó encantada, porque tam-
bién le gustaba mucho el chico. 
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Llegada la hora de despedirse, Nuria le dijo que la esperaban 
en casa, pero él le rogó poder acompañarla hasta la noche y ella lla-
mó nuevamente a su padre para decirle que estuviese tranquilo, que 
estaba con una amiga, ayudándole a hacer un trabajo de recuperación 
para los exámenes extraordinarios de septiembre. 

-No llegues tarde o me enfadaré -le advirtió, muy serio y ame-
nazante, como siempre. 

-Estate tranquilo, por favor. 
-Ya sabes que no me gusta nada el desmadre que hay por la 

noche en la ciudad… 
 
 
LEY DE VIDA 
 
Después de pasar bajo el impresionante Arco del Triunfo, la 

pareja continuó paseando por el maravilloso Paseo de Lluís Com-
panys, el Parque de la Ciudadela y el Paseo Marítimo, cogidos de la 
mano, siempre hablando y sin dejar de mirarse. Cerca de la noche, 
la playa de la Barceloneta quedó vacía y decidieron acercarse al agua 
para mojar los pies. Como era un día de máxima excitación para ella, 
se tumbaron en la arena seca para soñar despiertos bajo la luz de la 
Luna llena recién emergida del mar. Con las feromonas de ambos 
fluyendo a raudales, se besaron apasionadamente hasta perder la no-
ción del tiempo. Gracias a la refinada educación recibida de su vir-
tuosa madre, David no quería aprovecharse de ella en una situación 
tan propicia, pero ambos lo necesitaban como respirar y obviamente 
no pudieron reprimir los instintos animales. Nuria subió un poco la 
parte delantera del veraniego vestido y deslizó la fina braguita a la 
ingle para que él se colocase a horcajadas sobre ella e introdujese el 
miembro viril en la vulva. David enloqueció de felicidad al descubrir 
que era virgen, pero no la encañonaba correctamente y era imposible 
la penetración. Sin embargo, el roce del glande directamente al clí-
toris durante unos minutos fue tan efectivo, que cuando ella se dis-
ponía a separar las piernas para facilitarle la acción, el acoplamiento 
y fundirse en cuerpo y alma, él eyaculó, coincidiendo con el disfrute 
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del placentero orgasmo de Nuria, justo a medianoche. En aquel mo-
mento ninguno de ellos pensó qué debido a la exagerada lubricación 
vaginal, los espermatozoides se deslizarían con suma facilidad bus-
cando del óvulo maduro, como los salmones contra corriente en los 
ríos, algo que les ocurre a miles de mujeres en todo el mundo y no 
se sabe, porque no hay estadísticas publicadas al respecto de algo tan 
íntimo. Terminado el apasionante acto amoroso, ella lavó con agua 
salada la pequeña mancha en el vestido y lo estrujó bien para que no 
sufriese el efecto del blanqueo similar al de la lejía, como en el co-
nocido escándalo mundial provocado por el fluido corporal del 
handsome presidente Clinton en el vestido de la joven y lozana be-
caria, Mónica Levinski, en la Casa Blanca en los años 90 del siglo 
pasado, el affair  morboso y mediático que ocupó cientos de horas 
en los informativos de todo el mundo, provocando el impeachment 
del poderoso seductor norteamericano, quien consiguió también el 
perdón de su fiel esposa Hilary. 

 
Se alejaron corriendo y al llegar a un barrio de clase obrera 

quedaron en verse la mañana siguiente en la estación de Sants, para 
intercambiar los números de teléfono y despedirse. Se abrazaron y 
besaron apasionadamente, pensando que habían nacido el uno para 
el otro y Nuria entró en casa corriendo como un torbellino. 

 
Su padre, beato empedernido de misa diaria presencial, por te-

levisión o radio, la esperaba impaciente y le dio una fuerte bofetada 
que la tiró al suelo, mientras la madre lloraba resignadamente por su 
hija y por sufrir tantísimo machismo y maltrato desde hacía dema-
siados años. 

-¿Por qué tuviste el teléfono apagado y qué hiciste durante 
tantas horas? 

Ella no le respondió, se fue llorando al aseo para ducharse y 
encerrarse luego en su habitación para seguir chorreando lágrimas 
desesperadamente hasta que la rindió el sueño casi al amanecer, sin 
acordarse siquiera de activar el despertador ni el teléfono, algo que 
no se perdonaría nunca. 
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EL PADRE DE NURIA 
 
La población gallega está diseminada en más treinta mil nú-

cleos urbanos y en la posguerra lo pasó realmente mal. Como mu-
chos hombres emigraban a Sudamérica, las mujeres tenían que tra-
bajar de sol a sol en el campo como verdaderas esclavas. A la hora 
de casarse tenían que echar mano de lo que había, si no las casaban 
por la imposición de los padres. Hasta que no reaccionaron en los 
años 70, Galicia era la región española en la que había porcen-
tualmente más madres solteras. Los “machotes” se aprovecha-
ban de la situación tan ventajosa para abusar de las chicas que 
consideraban más atractivas, sin compasión y sin asumir sus res-
ponsabilidades en el caso de embarazos no deseados, como si fue-
sen animales irracionales desalmados. Muchos de ellos, al ente-
rarse que las “novias” estaban embarazadas, las despreciaban, 
provocándoles grandísimos traumas que las condicionaban emo-
cionalmente para toda la vida. 

La madre de Nuria, humilde, sencilla y muy noble, con veinte 
años cumplidos, se fio del que creía que era el mejor chico de su al-
dea en la provincia de Lugo, hasta que se llevó la gran decepción 
cuando él supo que estaba embarazada y emigró a Alemania sin des-
pedirse siquiera, como muchísimos más jóvenes en aquella época. 

Para no pasar vergüenza, antes de que se enterasen sus fami-
liares y los vecinos, la chica se vino para Barcelona, con el “pro-
blema” en el vientre y con la esperanza de que algún joven se apia-
dara de ella. Se aferró inmediatamente a un paisano, diez años ma-
yor, que trabajaba en una fábrica de productos químicos. Cuando ella 
le confesó que estaba embarazada, a él no le importó porque ya le 
había abandonado una mujer andaluza por ser estéril, debido a la 
insalubridad en su trabajo. Al principio, le pareció maravilloso y se 
casaron enseguida, pero pronto se dio cuenta de que tenía mal carác-
ter, además de ser muy celoso y simplón. La controlaba muchísimo 
y no le permitió trabajar para que dependiera totalmente de él. Pron-
to comenzó a maltratarla psicológicamente y años más tarde también 
físicamente. 
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Cuando Nuria cumplió diez años, el padre intentó abusar de 
ella sexualmente varias veces, pero la niña era muy inteligente y le 
amenazó con denunciarle o matarle, dejándole acojonado, aunque no 
demasiado. Las controlaba día y noche y les hacía la vida imposible, 
por lo que debían tener una paciencia infinita al estar hipotecados 
para muchos años y sin escapatoria posible. La madre deseaba que 
la niña fuese mayor pronto, para enfrentarse a él y dominarle para 
poder vivir tranquilas, sin maltratos insufribles e intolerables. 

 
A las nueve de la mañana, David esperaba en la estación a que 

llegase Nuria y cada minuto que pasaba se impacientaba más. En 
aquel momento despertó ella y cuando se disponía a salir corriendo 
desesperada, el padre le reprochó su actitud, tachándola de loca. Ya 
en la calle, subió a un taxi y al detenerse obligatoriamente en los se-
máforos, se ponía muy nerviosa y a punto de llorar. 

 
Consecuentemente, David no tuvo más remedio que bajar al 

andén y el tren partió puntual unos minutos antes de que llegase Nu-
ria, quien se llevó un disgusto enorme comenzando a llorar deses-
perada, contagiándole a él la melancolía cuando tomaba asiento en 
el vagón correspondiente. 

 
Rabiosa y con los nervios a flor de piel, Nuria fue sustituida 

por otra guía y se escondió todo el día, llorando sin poder remediarlo. 
A la noche se fue a la cama directamente sin cenar, diciendo que se 
encontraba mal, para llorar durante varias horas, por perder al hom-
bre con el que había soñado desde la adolescencia. 

 
Nada más bajar del tren en Santiago, David intentó averiguar 

los datos de Nuria en Internet, pero como solo conocía su nombre, 
perdió mucho tiempo y fue imposible. Al llamar al hotel en que se 
hospedara el grupo de ingleses, le dijeron que ya se habían ido y no 
tenían ni idea de quien era la guía que le acompañara. Ambos su-
frieron resignadamente la desgraciada separación y días después, 
muy desanimado, viajó en tren hasta Palencia. 
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SEGUNDA PARTE 
 
 
 
Como los hermanos y los padres de Carmen también emigra-

ron durante la expansión económica de Europa, solamente los recor-
daban algunas personas mayores y un primo lejano que vivía en el 
interesante pueblo de Frómista. 

  
 
ALBA 
 
Delante de la farmacia donde trabajaba Alba Palencia, una chi-

ca de veinte años muy alta, atractiva y morena, con rostro adorable, 
se peleaban dos jóvenes a puñetazos, al estilo del salvaje oeste. A 
ella le sorprendió que el pacifista David intentara separarles y llamó 
a la policía local para que detuvieran a sus admiradores. Luego, él 
entró en la farmacia para que le curasen las pequeñas heridas y los 
hematomas. Nada más mirarse a los ojos, se enamoraron perdida-
mente, porque ella tenía un gran parecido físico con su madre, como 
si tuviesen antepasados comunes. Era la segunda joven que le impre-
sionó en España, como si Alba fuese la única chica en el mundo, ol-
vidándose de Nuria al perder la esperanza de volver a verla. 

-¿Tienes novio? -le preguntó desesperado, sin premeditarlo. 
-Sí. 
El ingenuo David la creyó y casi estuvo a punto de llorar, pen-

sando porqué tenía muy mala suerte. Alba tuvo que atender una lla-
mada y prosiguió su labor la farmacéutica titular, llamada Carla, una 
mujer de unos cuarenta años. 

-¿Cómo se llama ese ángel tan bello? -se interesó él. 
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-Alba. Tiene enamorado a todo el vecindario. ¿Por qué crees 
que se han peleado esos dos tontos? Los tiene locos, pero ella sabe 
bien lo que quiere y es reacia a echarse novio. Hay muy pocos chi-
cos interesantes en el pueblo para elegir al que merece. Comenzó a 
trabajar aquí nada más terminar el bachillerato y es la mejor farma-
céutica de la comarca, a pesar de no haber pasado por la universidad, 
pero tiene una memoria prodigiosa y conoce las indicaciones y los 
compuestos de casi todas las medicinas, con palabras rarísimas como 
diterbutilnaftalensulfonato, algo que yo tardé más de un minuto en 
aprender, aunque no me sirviera para nada. 

-Me ha dicho que tiene novio -se quejó. 
-Te ha mentido, porque tal vez le gustas y querrá que sigas in-

sistiendo en el afán de conquistarla. Te aseguro que vale la pena. 
-Eso haré. No le quepa la menor duda. 
Al regresar Alba para terminar lo que había comenzado, sin 

hablar apenas, como si sus mentes se comunicasen telepáticamente, 
se miraban con ojos que parecían emitir fulminantes rayos láser. Lle-
gada la hora de cerrar la farmacia y despedirse, David la invitó a to-
mar algo en una cafetería para seguir hablando y conocerse bien, pi-
diéndoselo por favor. En aquel momento solo deseaba que Alba fue-
se tan buena como su querida madre y ocupase el lugar de Nuria en 
su romántico corazón atormentado, por el ansia de sentirse amado. 

 
Ya sentados: 
-Tu jefa me ha dicho que no tienes novio. ¿Por qué me has 

mentido? No me gusta la gente mentirosa, pero eres tan divina que a 
ti te lo perdono todo, porque sé que no podré encontrar otra mujer 
mejor y más divina que tú. 

-¿Qué sabe ella? Es lo que digo cuando intentan ligarme. En el 
pueblo no hay chicos interesantes como tú y tendré que bajar el 
listón, como en el salto de altura. 

-Cuando un hombre busca a la mujer ideal, al encontrarla, 
ella está buscando a su hombre ideal y él se queda con un palmo 
de narices, pero realmente sois vosotras quienes nos aceptáis o 
nos rechazáis. ¿Puedo invitarte a cenar? Por favor. 
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-Lo siento, me esperan en casa. 
-Yo tengo que irme mañana a Madrid a tomar un vuelo para 

regresar a Londres, pero volveré pronto -ella lo deseaba y dudaba 
que lo hiciera. 

-¿Estás loco? -quería saber sus intenciones reales. 
-Sí, totalmente -David esperaba tener más suerte con ella que 

con Nuria, pensando que su sueño con la dulce catalana se había es-
fumado para siempre, como si solo fuese una aventura de una noche 
de verano, totalmente frustrada-. Tú no podrás librarte de mí, porque 
me gustas muchísimo.  

-Tú también me gustas mucho -le confesó ella para que no se 
echase atrás. 

-Dime tu número de teléfono, por favor. Hace unos días conocí 
en Barcelona a una chica casi tan bella como tú, pero tal vez mi des-
tino con ella no está escrito y por desgracia ni siquiera pudimos des-
pedirnos. Por eso intentaré que nuestra relación sea definitiva y du-
radera. No me gustan las incertidumbres en la vida. 

-¿Dónde dormirás esta noche? -por preguntarle algo. 
-En el albergue… 
 
Después de dos horas de charla y mirándose a los ojos, se des-

pidieron con un prolongado abrazo y besos y terminaron uniendo los 
labios unos segundos. Él le prometió volver en cuanto solucionase 
todos los problemas burocráticos que se le presentaran para aban-
donar Inglaterra y establecer su residencia en España, donde más que 
enamorarse del país, se enamoró de una catalana preciosa con raíces 
gallegas y de una adorable castellano-leonesa. 

 
 
EL REENCUENTRO 
 
Pasadas tres semanas, cuando Alba pensaba que David no re-

gresaría, porque no la llamó ni una sola vez, apareció y la esperó sen-
tado en un banco frente a la farmacia con un bonito ramo de flores. 
Ella pudo comprobar que estaba loco de verdad cuando la abrazó 
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fuertemente y la besó en las mejillas y en los labios. La llevó a un 
piso que había alquilado aquel mismo día, decidido a quedarse con 
ella para siempre y pasaron mucho tiempo hablando de todo lo que 
les interesaba. 

-¿Y dónde trabajarás? -le preguntó ella, intrigada. 
-De profesor de inglés en el IES que se inaugurará en sep-

tiembre. Le interesan los docentes nativos… 
 
Los hermanos de Alba estaban a punto de abandonar el pueblo, 

la mayor se iba para Bilbao, llevándose con ella a los padres, otro 
para Madrid y el más joven para Barcelona. Se quedaría sola en la 
casa paterna por ser la única que tenía trabajo fijo, olvidándose del 
piso alquilado. Durante unos días, provocaron críticas de los vecinos 
mojigatos, pero a ella no le importaba en absoluto lo que pensaran 
de ella si era feliz trabajando y disfrutando de su nuevo modus vi-
vendi con el novio, en la casa que pensaba heredar si sus hermanos 
no fuesen tan interesados y no quisieran venderla para hacer frente a 
los gastos que provoca el comienzo de una nueva vida llena de incer-
tidumbres en un nuevo destino. 

 
 
LA DESGRACIA DE NURIA 
 
En Barcelona, Nuria pasó muy triste el resto del verano y los 

primeros meses del curso en la universidad, donde estudiaba Filo-
logía catalana. Al decirle a sus padres que estaba embarazada, le dio 
un disgusto enorme al padre y se sintió avergonzado de ella, tratan-
dola de puta y comparándola con su madre, como si fuese un crimen 
o la primera chica que sufría ese trance. La llevó al médico de cabe-
cera para que se lo confirmase sin necesidad de hacer ningún análisis 
y alucinó cuando el doctor salió con ella de la consulta y le aseguró 
que estaba embarazada, pero que aún era virgen, dejándole estupe-
facto sin saber qué decir ni qué pensar, como si se repitiese la increí-
ble historia de la virgen María. La obligaron a abandonar la univer-
sidad y la recluyeron en casa como si fuese una monja de clausura, 



 

31 
 

asumiendo que sería madre soltera y que ellos se harían cargo del 
bebé cuando reanudase sus estudios el año siguiente. Nuria sufrió un 
trauma que la sumió en una gran depresión durante el resto del em-
barazo, llorando casi cada día por culpa de su mala suerte. Le pre-
ocupaba que su bajo estado de ánimo perjudicase la salud del bebé y 
que su retrógrado padre ni siquiera le permitió hacer una ecografía 
para saber si sería niño o niña. En primavera, con el tiempo cumpli-
do, nació una niña muy hermosa y sana y la inscribió en el Registro 
Civil con su mismo nombre y apellidos. Por fin, comenzó a superar 
la larga depresión, a pesar de los pesares y del inconcebible mal com-
portamiento del padre, especialmente con su paciente madre. Evi-
dentemente, tomó la determinación de quedarse soltera si no encon-
traba un hombre perfecto que no le importara que fuese madre, para 
que no le ocurriera lo mismo que a su romántica progenitora, por la 
cual estaba dispuesta a trabajar duro para que no le faltase de nada y 
entregarle su vida, porque era la persona que más amaba en el mundo 
y necesitaría su protección total durante toda su vida, después de ha-
ber sido despreciada y cruelmente maltratada. 

 
 
LA BODA DE ALBA Y DAVID 
 
Debido a la reciente dispersión de la familia, Alba y David se 

casaron enseguida por lo civil, sin apenas celebración. Los vecinos 
pensaron que tal precipitación se debía a que estaba embarazada, pe-
ro ellos ni salieron de viaje de novios para disfrutar al máximo del 
amor en el hogar. Contradiciendo el infundado pensamiento nega-
tivo de los paisanos, tuvieron dos niñas después de un año: Carla el 
10 de junio de 2006 y a falta de familiares fue su madrina la farma-
céutica, Alba nació el 8 de octubre de 2008. Como sus hermanos la 
obligaron a vender la casa para repartirse el dinero, ellos invirtieron 
su pequeña parte y sus pocos ahorros en la entrada de un chalet, hipo-
tecándose para veinte años, en la época que las casas y los pisos esta-
ban más caros, después del previsible estallido de la burbuja inmo-
biliaria, cuando debería ser todo lo contrario en el país de la picaresca 
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empresarial y del falso libre mercado neoliberal, que solo favorece a 
los más ricos, a los fondos de inversión nacionales e internacionales 
y al ya multimillonario buitre carroñero hijo de Aznar y Botella, a 
quienes protegen sistemáticamente la justicia y las mafias del PP y 
del PSOE, partidos que votan en el Congreso siempre en contra de 
todo lo que signifique avances sociales, con lo que solo perjudican a 
los trabajadores y a los pobres; además de Hacienda y la justicia fas-
cista que les favorece y les defiende en todos los casos y circuns-
tancias, por ser herederos del franquismo y lobos de la misma cama-
da. Para colmo, se llenan la boca hablando de democracia y de salva-
guardar la Constitución, pero no la cumplen en lo más básico y fun-
damental para los trabajadores vulnerables y los más desamparados 
por la sociedad y el Estado.  

 
 
LAS NIÑAS 
 
Las niñas no tuvieron ningún problema en el colegio y desde 

muy pequeñas colaboraron con su padre en un pequeño grupo teatral. 
Además de los idiomas, materno y paterno, Carla se interesó 
tempranamente por el italiano, el alemán y el francés, con pro-
gramas informáticos, también por la música, la canción y el bai-
le, logrando la felicidad total de la familia, especialmente cuando 
ambas les presentaban las notas excelentes en todas las evalua-
ciones. Al cumplir Carla los ocho años, los fines de semana David 
improvisaba un karaoke y la animaba a cantar canciones de casi 
todos los estilos, desde óperas famosas hasta las más modernas 
del pop y a tocar el violín como una verdadera sibarita, graban-
do sus mejores actuaciones para tenerlas siempre disponibles. 
Luego disfrutaban viendo los vídeos en el salón, incluso durante el 
frío invierno desde la cama matrimonial de dos metros de ancho y 
todos pensaban que Carla podría ser una buena cantante de mayor. 
Ella y su padre también gozaban practicando todo tipo de bailes de 
salón. A Alba le encantaba que las niñas no tuvieran secretos para 
ellos y que todos se adorasen, por lo cual se sentía la mujer más feliz 
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al contar con una familia perfecta y ejemplar, criticada por algunos 
vecinos, debido a la envidia, nuestra odiosa enfermedad nacional, 
como la tan cacareada picaresca española. 

 
Como las niñas veían al padre siempre leyendo y a la madre 

estudiando temas de farmacia, aplicando el dicho: donde fueres haz 
lo que vieres, se aficionaron a la lectura y solo la abandonaban si Da-
vid se ponía a jugar con ellas. Desde muy jovencitas, los padres sa-
bían que ambas salían mentalmente superdotadas, pero no se lo co-
mentaban a nadie y le recomendaban que no presumieran ni exhibie-
ran sus conocimientos en el colegio, para ahorrarse los problemas de 
acoso por envidia.  

 
La preadolescente Alba crecía muy fuerte y le gustaba practi-

car atletismo. Acompañada por su padre recorría cada día muchos 
kilómetros por senderos y pistas que circundan el pueblo, muy tem-
prano o al atardecer en verano y al mediodía en invierno, por culpa 
de la temperatura, que oscila en la meseta en cincuenta grados cen-
tígrados entre la máxima del sofocante verano y la mínima del gé-
lido invierno. 

 
Cada dos o tres años iban de vacaciones a Londres para ver a 

los abuelos y a los primos, los cuales eran bien recibidos en la casa 
del pueblo cuando visitaban España. A veces hablaban de los dos 
imperios y Alba no se amilanaba al recordar a los británicos, que los 
españoles dejaron muchas más huellas que ellos en todo el mundo 
en cuanto a educación y a arte, con cincuenta y siete ciudades y cons-
trucciones y cuarenta y una en España, que son consideradas Patri-
monio de la Humanidad. En una instancia de todos ellos en Barce-
lona, David no dejó de pensar en Nuria y le gustaría encontrarse con 
ella para saber qué fue de su vida, porque aún sentía compasión por 
ella por el desengaño que le provocó. pero le resultó imposible verla 
al haberse cambiado obligatoriamente a un piso en un barrio obrero 
y humilde en la periferia de la que había sido una gran ciudad indus-
trial, hasta que llegó el cierre y la dispersión de las empresas. 
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LA ADOLESCENCIA 
 
 Casi a finales del curso de 2019 en el instituto, hicieron una 

obra de teatro en inglés, como complemento de la asignatura, en la 
que David protagonizó el papel de Hamlet, demostrando que tenía 
una memoria impresionante, con el famoso monólogo “to be or not 
to be”, “ser o no ser”. Ofelia, genialmente encarnada por la jovencita 
Carla, enloquece debido a la muerte de su querido padre cuando llega 
su hermano Laertes para vengar su cruel asesinato: 

  
“¡Ser o no ser; he aquí el problema! ¿Qué es más levantado 

para el espíritu: sufrir los golpes y los dardos de la insultante fortuna 
o tomar las armas contra el piélago de calamidades y, haciéndolas 
frente, acabar con ellas? ¡Morir… dormir; nomás! ¡Y pensar que con 
un sueño damos fin al pesar del corazón y a los mil naturales conflic-
tos que constituyen la herencia de la carne! ¡He aquí un término de-
votamente apetecible! ¡Morir…, dormir...! ¡Tal vez soñar! ¡Sí, ahí 
está el obstáculo! Porque es forzoso que nos detenga el considerar 
qué sueños pueden sobrevivir en aquel sueño de la muerte, cuando 
nos hayamos librado del torbellino de la vida. ¡He aquí la reflexión 
que da existencia tan larga al infortunio! Porque, ¿quién aguantaría 
los ultrajes y desdenes del mundo, la injuria del opresor, la afrenta 
del soberbio, las congojas del amor desairado, las tardanzas de la jus-
ticia, las insolencias del poder y las vejaciones que el paciente mérito 
recibe del indigno, cuando uno mismo podría procurar el reposo con 
un simple estilete? ¿Quién querría llevar tan duras cargas, gemir y 
sudar bajo el peso de una vida afanosa, si no fuera por el temor de 
un algo después de la muerte? Esa ignorada región cuyos confines 
no vuelve a traspasar viajero alguno. Temor que confunde nuestra 
voluntad y nos impulsa a soportar aquellos males que nos afligen, 
antes de lanzarnos a otros que desconocemos Así, la conciencia hace 
de todos nosotros unos cobardes; y así, los primitivos matices de la 
resolución desmayan bajo los pálidos toques del pensamiento, y la 
empresa de mayores alientos e importancia, por esa consideración 
tuercen su curso y dejan de tener nombre de acción”. 
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Fueron fuertemente aplaudidos con el público puesto en pie y 
Alba lloraba emocionada, imaginando a sus seres queridos como fu-
turos artistas de la interpretación y el canto, pero dudaba que en el 
pueblo tuvieran ocasión y facilidades para triunfar en algo que fuese 
mínimamente interesante. 

 
 
EL COMIENZO DE LA TRAGEDIA  
 
Para la fiesta de fin de curso, las amigas de Carla le rogaron 

que cantase unas canciones y que interpretase al menos una pieza de 
las más complicadas con el violín. Aceptó al sentirse muy querida y 
admirada por toda la comunidad escolar, optando por Heart, de Cris-
tina Aguilera, I love you, de Celine Dion, Set fire to the rain, de Ade-
le y la pieza clásica Czardas, de Monti, con el violín, impresionán-
doles a todos, quienes la aplaudieron entusiasmados más de un minu-
to y la felicitaron sinceramente al finalizar el acto. 

Una profesora envidiosa sobornó a una alumna de las más me-
diocres para que besara a David en los labios a la hora de despedirse 
y hacerles una foto que la misma chica envió por wasap a Carla y a 
Alba. Carla la vio antes y fue corriendo a la farmacia para prevenir 
a su madre de lo que la esperaba, diciéndole que todo formaba parte 
del plan de una compañera de su padre, que quería provocar conflic-
tos en su familia, porque estaba enamorada y obsesionada con él y 
pretendía romper su matrimonio. 

Carla llamó a la niña que tomó la foto para que le aclarase có-
mo urdió el plan la profesora y se lo explicó con todo detalle. En-
tonces, fue al instituto y entró muy furiosa en el seminario de letras, 
donde estaban reunidos una decena de profesores programando los 
horarios del curso siguiente. Carla le arreó una hostia tan fuerte a la 
despreciable profesora, que la tiró de la silla y salió sin dar expli-
caciones. A pesar de que era la alumna más admirada del instituto, 
como los profesores no sabían los motivos reales de la agresión, al-
gunos le recomendaron que la denunciara, pero no se atrevió, al sa-
lirle el tiro por la culata, pues todos sabían que David era un hombre 
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intachable que respetaba mucho a todo el mundo, especialmente a su 
esposa, de la que seguía enamorado desde el día que la conoció. 

 
A la hora de la cena, recibieron una llamada de la jefa de estu-

dios del instituto para hablar del tema y todo se aclaró cuando Carla 
les explicó la jugada que pretendía hacer sibilinamente la profesora 
desquiciada. Ellos siempre pensaban que todo el mundo es bueno y 
no podían entender nada de lo que pasaba. 

-Hiciste bien. Me gustaría que todas las niñas tuviesen tus aga-
llas -dijo David, mostrándose muy orgulloso de ella. 

 
 
SONÁMBULA 
 
Alba era imprescindible en la farmacia y conocía los trata-

mientos de muchos clientes. Sabiendo que en casi todos los medica-
mentos se repiten varios compuestos se atrevía a alterarles las dosis 
a algunos de ellos para que mejorasen y también les recomendaba 
qué alimentos sanos deberían comer cada día. 

Si el tratamiento prescrito a algún paciente la preocupaba, co-
mo era muy minuciosa en su trabajo, se levantaba sonámbula para 
tomar notas y David siempre estaba al tanto para saber qué hacía, 
hasta que regresaba a la cama con normalidad. Una noche se levantó 
sonámbula y tomó nota de una fórmula en la que había aceites 
naturales y extractos de una decena de plantas medicinales, dis-
tintos minerales y algunos productos químicos de los ya conoci-
dos en “medicamentos” que se utilizan para conservar y realzar 
la belleza cutánea; además de lavanda, aloevera, incluso esencia 
del sanísimo ajo y perfume como el heno de Pravia para contra-
rrestar y suavizar el fuerte olor del mismo; con el porcentaje 
exacto de cada componente. 

Al día siguiente, al ver lo que escribió, le extrañó que figu-
rase el ajo en la lista y recordó que le ocurrió algo parecido al 
célebre doctor canadiense Banting hace un siglo, quien se levantó 
sonámbulo y escribió: “atar el conducto principal del páncreas 
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de un perro de laboratorio. Esperar unas semanas hasta que la 
glándula se atrofie, cortar, lavar y filtrar la secreción”. Cons-
cientemente él no recordaba nada, pero realizó el experimento y 
fue así como la humanidad ganó la insulina. Se hicieron muchas 
encuestas internacionales acerca del talento del inconsciente de 
los considerados genios, llegando a la conclusión de que muchos 
de ellos: doctores, científicos, ingenieros, músicos, artistas, filó-
sofos, escritores y algunos poetas, reconocieron que se aprove-
charon de los conocimientos archivados en sus inconscientes en 
estado de trance. Teresa de Ávila fue una de ellas, quien escribió 
unos poemas maravillosos, que aún no estaban publicados en 
España y no podían considerarse plagio si ella nunca los había 
visto ni leído. No ocurrió lo mismo con la mediocre periodista A. 
R. Quintana o el zafio Premio Nobel, Camilo José Cela, dos pla-
giadores que no tenían vergüenza, de lo cual los españoles igno-
rantes aún no se han enterado. 

  
En los días siguientes, Alba, haciendo experimentos en el pe-

queño laboratorio que tenía montado en casa, comprobó que su fór-
mula era maravillosa para prevenir y eliminar arrugas. Aplicándo-
sela a sí misma se veía cada día más joven, pero lo mantuvo en se-
creto, incluso a la familia, para que no corriera la voz y no se entera-
sen los laboratorios del ramo de la estética que intentan sacar bene-
ficios de todo lo que cae en sus manos, gracias a los consumidores 
que creen todo lo que anuncian en la publicidad engañosa que nos 
meten cada día, dándonos la matraca en todos los medios de comuni-
cación alienadores, logrando el aborregamiento total de la población 
resignada y víctima del consumismo, por inculta e ignorante, como 
si esa desgracia fuese algo inherente al desdichado pueblo carpeto-
vetónico, lo cual parece inconcebible habiendo recibido en la penín-
sula múltiples pueblos y civilizaciones como la celta, la griega, la ro-
mana, la de los godos, considerados bárbaros del norte. o la musul-
mana, que cruzó el estrecho de Gibraltar procedente del norte de 
África, la cual es religiosamente la más fanática de todas las pri-
mitivas y universales.  
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LA DENUNCIA 
 
Una mañana llegó a la farmacia una señora con una receta y 

Carla se la quedó mirando preocupada. 
-¿Qué pasa? 
-Vuelva al médico para que le recete esta otra medicina. 
Se lo escribió en un post-it para que no se olvidase del nombre. 
-Pero, ¿por qué? 
-Porque esta produce muchos efectos secundarios y la van a 

retirar del mercado. 
-Tendrán mucha en stock y no querrán perder dinero -comentó 

la clienta. 
-Las medicinas son drogas muy adictivas y a veces son con-

traproducentes si unas tiran de otras. No se debe atiborrar el cuerpo 
con analgésicos ni antibióticos, que dejan de ser efectivos y pueden 
perjudicarnos más la salud. Es como entrar en un círculo vicioso o 
en un callejón sin salida. Hágame caso, que sé bien lo que hago. Ya 
verá cómo en unas semanas se encontrará mucho mejor. 

 
En la consulta del doctor, éste se enfadó porque no era la pri-

mera vez que Alba intentaba corregir sus prescripciones y decidió 
denunciarla por entrometerse en su función, tal vez obligado por el 
laboratorio que le daba comisiones, pues pensaba que ella no tenía 
el título de farmacéutica (lo había cursado en la UNED después de 
cumplir los treinta años, con la única matrícula de honor de su pro-
moción, lo mismo que en todas las evaluaciones de las asignaturas 
de Física y Química, Ciencias Naturales y Biología en el bachillera-
to), pero casi nadie lo sabía, si ella no le daba importancia ni lo pre-
gonaba, al considerar que era un simple trámite burocrático y no dejó 
de trabajar en el horario normal en la farmacia, incluso en fines de 
semana alternativos. 

  
Pasados unas semanas, en un juicio muy breve, la fiscal no te-

nía claro de qué debía acusar a Alba, si no había ninguna evidencia 
de mala praxis ni consecuencias para la salud de los pacientes. El 
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abogado del doctor se inventó unos supuestos infundados muy inco-
herentes y sin pruebas, pero nadie le creía y algunos pacientes ele-
gidos por Alba respondieron al letrado que ella les había salvado de 
tener que tomar diariamente algunos medicamentos muy perjudi-
ciales por adictivos e innecesarios para recuperar la salud. 

Una mujer reconoció: 
-Gracias a la señora Alba, he pasado en pocos meses de tomar 

cinco medicinas a dos de las consideradas imprescindibles para mis 
males crónicos, alternando el tratamiento con una dieta sana que ella 
misma me recomendó, como si fuese una experta en nutrición. 

Después de responder las preguntas del letrado acusador, un 
señor expuso claramente: 

-En la consulta del ambulatorio, el doctor me recetó una medi-
cina sin ni siquiera mirarme a la cara, pero al no mejorar mi salud, al 
cabo de unos días fui a su consulta privada, pagando, y allí sí me 
atendió amablemente. Al preguntarle por qué me recetaba lo mismo 
de siempre, me respondió que él no me la había recetado nunca, co-
mo si pensase que era tonto… 

 
Esto fue determinante para que todo quedase claro y que la la-

bor de Alba era muy positiva para muchos clientes de la farmacia, 
porque confiaban más en ella que en el doctor, quedando libre de 
cargos; de lo que se enteró todo el vecindario aquel mismo día por 
medio de la pequeña emisora local. 

 
Días después, cuando la farmacéutica le recordó que esa indus-

tria es un negocio para vender medicinas y obtener beneficios, para 
demostrarle su total desacuerdo Alba le respondió: 

-Claro. Se trata de convertir a los enfermos crónicos en 
clientes fijos para toda la vida. En este caso, no debería quejarse si 
la otra farmacia tuvo que cerrar y aquí no damos abasto. Ya puede ir 
contratando una ayudante. 

-¿Tú sabes el gasto que supondría eso? Si a veces tienen que 
hacer cola algunos clientes que se fastidien, que esto no es un bar 
para pasar aquí todo el día... 
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AGRESIÓN 
 
David hacía una gestión en el cajero del único banco que había 

en el pueblo y le vigilaban de cerca dos delincuentes que le siguieron 
desde el instituto. 

-¿Es ese el tío al que tenemos que darle la paliza? -preguntó 
uno al otro. 

-Sí. Si se resiste, solo le golpearemos para que sospechen que 
fue un simple atraco. Luego nos largamos y nos encerramos en casa 
durante unos días. No quiero que hagas el canelo cuando estás con-
migo. ¿Hay que repetirte las cosas mil veces para que te enteres? 

-¿Y si nos ve alguien o se enteran de que nos pagó la profa?  
-Eso ni lo investigarán. Ya sabes cómo funciona la policía y la 

justicia en este país. 
 
Al salir del cajero, los delincuentes atacaron a David y se en-

frentó a ellos sin miedo, pero tuvo muy mala suerte al caer y golpear 
la sien contra la esquina del murete de una jardinera, quedando in-
consciente. Los atracadores sustrajeron de su cartera el poco dinero 
que llevaba y huyeron pensando que no les vio nadie. 

 
Simultáneamente, Carla leía en el sofá un librito sobre resi-

liencia, muy preocupada como si presintiese algo terrible. Debido a 
la comunicación telepática con su padre, sufrió un breve mareo y se 
puso muy nerviosa. Le llamó por teléfono, pero no le respondió y se 
preocupó mucho más, alarmando a la hermanita. 

-¿Qué pasa? 
-Papá tiene problemas. Vámonos. 
-¿Adónde? 
-Al centro de salud… 
 
Un vecino que vio huir a los atracadores, llamó al 112 y a la 

policía local. La ambulancia llegó enseguida alarmando con la sirena 
y llevó a David a urgencias, que funcionaba como un pequeño hospi-
tal exclusivamente para el aislado pueblo y para las visitas de los 
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ingenuos peregrinos que se buscan a sí mismos y se acercan con los 
ies reventados de caminar; porque sarna con gusto no pica. ¿Por qué 
se engañan ellos mismos? 

 
Antes de salir ellas de casa, las llamaron para comunicarles la 

tragedia y Carla sufrió un shock nervioso, como si fuese asmática. 
Alba avisó a la madre y se presentaron las tres en urgencias, llorando 
desesperadas, como si fuese el fin del mundo para ellas. 

 
Le hacían análisis en un box, pero David seguía en coma y ho-

ras después ya en la única habitación de vigilancia intensiva no de-
jaban de mirarle a través de una vidriera y tenían la esperanza de que 
despertase pronto y recuperase la consciencia. Flanqueada por las 
otras dos mujeres, Carla era la que lloraba con más desesperación y 
le daba mucha pena al personal sanitario. Cuando pudieron acer-
carse a la cama de una en una, le acariciaban, le besaban y le regaban 
el rostro con lágrimas. Era la primera vez que sufrían un drama tan 
inesperado y trágico, para lo que no estaban preparadas. 

 
Al visionar la policía la grabación de la cámara del cajero, de-

bido a su vestimenta estrafalaria la policía no pudo reconocer a los 
delincuentes, a pesar de estar fichados en Palencia y en los pueblos 
limítrofes, pero fue fundamental la declaración del único testigo, que 
les explicó detalles inconfundibles de los mismos, como la leve co-
jera de uno de ellos y la baja estatura del otro. Les detuvieron ipso 
facto para procesarles por atraco, agresión e intento de asesinato, in-
gresando en la prisión provincial de Palencia dos días después. La 
radio local informó que fue un atraco con desenlace fatal. 

 
Las niñas, siempre muy tristes, mientras repasaban los temas 

de sus asignaturas, se turnaban para estar con el padre las veinticua-
tro horas, no dejaban de acariciarle y besarle para demostrarle su 
profundo amor, pensando que sentía su contacto y que las escuchaba. 
Alba se acercaba a verle cada noche al cerrar la farmacia y sufría 
amargamente el mayor trauma de su vida, pero tenía que hacerse la 



 

42 
 

fuerte para no afectar más a las hijas y que no sufriesen demasiado. 
Con el drama vivido, las horas que Carla estaba en casa, echaba de 
menos los abrazos y los besos de su padre, lloraba casi todo el día y 
comenzó a descuidar su imagen, visitando demasiadas veces el frigo-
rífico entre las horas de las comidas y engordó mucho en pocas se-
manas, como si tuviese graves problemas de tiroides. Su madre no 
sabía qué hacer si no podía vigilarla durante el día ni controlar si se 
levantaba por las noches para saciarse de comida, llegando al punto 
de no dejar nada preparado a la vista, pero Carla acaparaba en su ha-
bitación todo lo que se le antojaba y disfrutaba comiendo todo lo que 
le pedía el cuerpo, como si fuese una golosa o glotona insaciable. 

 
Pasados tres meses y las peores navidades de sus vidas, aunque 

el peso de Carla aumentaba progresivamente, ella solo se daba cuen-
ta porque ya no le servía la ropa y creía que eso era normal en la edad 
del crecimiento y del desarrollo corporal durante la adolescencia, lo 
cual veía como algo normal, si casi la mitad de la población espa-
ñola tiene exceso de peso, debido a la alimentación incorrecta o a la 
herencia genética. 

 
 
DESPERTAR Y EL COVID-19 
 
A primeros de marzo, después de casi medio año en coma, Da-

vid despertó y las tres mujeres se alegraron al ver que las reconocía 
y que podían hablar con él normalmente para contarle todo lo ocu-
rrido, pero estaba débil y no le dieron el alta para no responsabili-
zarse de lo que le podría ocurrir al abandonar el hospital. 

 
Al sospechar lo que podía suceder, ya que tarde o temprano la 

epidemia del COVID-19 iniciada en Wuhan en China se convertiría 
en pandemia global y que Occidente también se vería afectado, como 
si fuese un castigo divino contra los vicios de la población aborre-
gada que solo tiene la obsesión de viajar por todo el mundo, las tres 
mujeres se preocupaban y se interesaban cada día por las alarmantes 
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estadísticas del pico y la curva de los infectados que crecía exponen-
cialmente del este hacia el oeste, así como de la alarmante cantidad 
de víctimas mortales en todo el mundo. 

 
Ellas iban cada día a ver a David para saber cómo progresaba, 

pero al decretarse el estado de alarma el 14 de marzo, toda la pobla-
ción quedó confinada en casa sine die, excepto los servicios básicos 
esenciales. David continuaba muy débil y cuando se contagió el CO-
VID-19, las tres mujeres casi se murieron de pena al no permitirles 
ir a verle y Carla lloraba todo el día con una desesperación fuera de 
lo normal. Ni su madre ni su hermanita sabían cómo calmar el dolor 
que le oprimía el corazón. 

 
Al comunicarles por teléfono el fallecimiento de David y que 

no podían celebrar un funeral normal, Carla se desvaneció cayendo 
desplomada y tuvieron que llamar a una ambulancia para ingresarla 
en una clínica privada, sedada durante varios días para que no enlo-
queciese. Necesitó la ayuda de una psicóloga durante unas semanas, 
quien renunció a tratarla, al pensar que era inútil si no lograba que 
mejorase, pues Carla solo deseaba morir. Ella misma recomendó que 
la tratase un psiquiatra antes de que fuese demasiado tarde y tuviesen 
que ingresarla en un hospital psiquiátrico. Carla adoraba tanto a su 
padre, que deseaba irse con él. Con los nervios alteradísimos y un 
sufrimiento insoportable, no podían dejarla sola ni un minuto al pen-
sar que deseaba suicidarse cuando deliraba. A veces se quedaba mi-
rando fijamente a una pared o cualquier objeto, concentrada, tan se-
ria y triste que parecía estar totalmente ida. Tenían que recurrir a sus 
dos mejores amigas del instituto para que la acompañasen durante 
unas horas cada día, para poder dormir ellas un poco. Como el tra-
tamiento psicológico no era eficaz y Alba no quería que abusara de 
las medicinas, pretendía curarla a base de amor, pero al darse cuenta 
de su impotencia, empeoró mucho su trauma personal. Tenía la sen-
sación de que la obra de Hamlet representada en el instituto el curso 
anterior había sido totalmente premonitoria, con el padre fallecido y 
la hija a punto de enloquecer. Alba no entendía cómo Carla podía 
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amar tanto a su padre y al verla saciarse de comida, la abrazó fuer-
temente rogándole que no comiese tanto, pero aún lloraba más, con 
lo cual empeoró su estado anímico y no reaccionaba. 

-Por favor, mamá, deja de agobiarme -le gritó. 
Esto era algo que Alba no esperaba ni había imaginado escu-

char nunca, lo cual significaba que Carla estaba totalmente desqui-
ciada y al borde de la locura. Le dolió tanto oírla, que rompió a llorar 
desesperada sin saber cómo superar aquella situación tan crítica y 
dramática. Sin embargo, al ver a su madre en aquel estado tan lamen-
table, Carla reaccionó y la abrazó pidiéndole perdón por hacerla su-
frir tanto. Solo las cuidaba la pequeña Alba, haciéndose cargo de to-
dos los quehaceres y tareas cotidianas de la casa: la compra, la cocina 
y la limpieza. Era la más fuerte en todos los sentidos, armándose de 
paciencia y con la máxima voluntad para superar la difícil situación, 
siendo todavía una adolescente de doce años.   

 
La familia se enteró por la radio que la profesora que provocó 

la tragedia, supuestamente arrepentida, apareció muerta en su casa 
después de clavarse un cuchillo directamente al corazón, pero solo 
ellas sabían porqué había puesto fin a su vida y no lo comentaron a 
nadie, pues ya nada tenía remedio y deseaban olvidarse cuanto antes 
del sufrimiento tan inhumano que les tocó vivir. 

 
Sin poder superar el doloroso drama, las hermanas sobrevivie-

ron siguiendo clases online los últimos meses del curso y Alba per-
manecía diez horas diarias en la farmacia, con muchísimo trabajo 
por culpa de la maldita pandemia. En casa solo se ocupaba de Carla 
y sufría más por ella que por la muerte de David, aunque fuese la 
persona que más amara en toda su vida. 

 
 
BULLYING 
 
Pasada la primera ola de la pandemia, al reanudar las clases 

presenciales en septiembre debían llevar mascarilla obligatoria-
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mente, a Carla se le ocurrió convencer a su médico de cabecera de 
que sufría asma crónica y que no podía respirar bien con la masca-
rilla. Conseguido el documento acreditativo, con el visto bueno de la 
jueza de primera instancia, amiga de la familia, cuando lo explicó en 
casa, su madre no podía creerlo: 

-¿Cómo has podido convencerle, si te conoce desde que eras 
niña y sabe que nunca estuviste enferma? 

-Mamá, si en una interpretación puedo demostrar convincen-
temente cualquier estado de ánimo o incluso que estoy muriendo, es-
to fue muy fácil, ya pudiste comprobarlo muchas veces en las obras 
de teatro que representamos en el colegio. 

-Te daré un espray y medicinas para asmáticos que deberás lle-
var siempre en la mochila para que te crean. Pero no hables nunca 
de alergias, si para las más graves es recomendable la utilización de 
mascarillas. Tienes razón, si es malo respirar aire contaminado, es 
mucho peor aspirar el aliento que expiramos. Dotar a toda la humani-
dad de miles de millones de mascarillas fue un gran negocio para la 
industria y los especuladores, pero no tardaremos mucho tiempo en 
tener que llevar mascarillas con filtros especiales para purificar el 
aire envenenado con la combustión de tantísimos derivados de los 
hidrocarburos y de otros productos químicos contaminantes muy 
perjudiciales para la salud. 

-Ese será otro negocio del siglo, pero no nos obligarán a lle-
varlas porque serán caras y para que vayan muriendo cientos de mi-
les de enfermos que tienen problemas respiratorios, especialmente 
los ancianos, como en las residencias de Madrid. De esa manera se 
ahorrarán el dinero de sus pensiones, para comprar aviones y carros 
de combate, para subvencionar a las organizaciones parásitas que 
nos están arruinando, como la mafiosa y pederasta iglesia católica, 
la innecesaria, vergonzosa y putrefacta monarquía, los partidos polí-
ticos corruptos, , los sindicatos con miles de liberados, el ejército, las 
patronales explotadoras, los grandes oligarcas y terratenientes que 
poseen grandes latifundios improductivos como el de la Casa de Al-
ba, fundaciones como la de Franco o la FAES de Aznar <fascistas 
españoles>, la cual recibe varios millones del Estado para promo-
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cionar sus ideas fascistas también en América Latina; cientos de mi-
les de asociaciones de todo tipo y los grandes medios de comuni-
cación que les ensalzan y no denuncian sus corruptelas, sin que casi 
nadie proteste y se le tolere, como si fuésemos idiotas o fuese normal 
que haya más de diez millones de fascistas en el país, a quienes les 
gustaría fusilar a veintiséis millones de odiosos rojos, comunistas o 
perroflautas -la sorprendió porque estaba totalmente de acuerdo con 
ella, como no podía ser de otra manera, si eran uña y carne y Carla 
había heredado todas sus condiciones morales. 

-Por desgracia, eso es lo que hay si no se hace una revolución 
global de verdad, como cuando guillotinaron a Luis XVI y a su espo-
sa María Antonieta, para poner fin a la aberrante monarquía absoluta 
en Francia -remató Alba tratando de aleccionar a Carla. 

-En España habría que hacer lo mismo, pero para hacer 
revoluciones hay que ser como los franceses: tener cojones y no 
ser mamones. Es una desgracia que los Pirineos sean tan altos y 
no nos dejen ver el norte -dijo Carla muy indignada, comenzando 
a tomar conciencia de todo lo que le ocurría ella, al país y al injusto 
y atormentado mundo. 

-Tienes mucha razón, hijita -con esta reflexión, Alba se dio 
cuenta de que Carla ya no era una niña inocente y estaba segura de 
que más tarde o más temprano superaría todos sus traumas. 

 
 
EL PROBLEMA DE LA OBESIDAD 
 
Carla había engordado tanto, que se le multiplicaron los mi-

chelines y la celulitis en las partes del cuerpo propensas a las acu-
mulaciones de grasa, que la mayoría de los niños tontos de su grupo 
se reían de ella cruelmente, con lo que empeoró mucho su depresión 
y lloraba diariamente por todo lo que le ocurría. Si le preguntaban 
por qué era la única que le permitían ir sin mascarilla ni les respondía 
y si la ofendían llamándola camión, por su gran estatura y volumen, 
se tornaba iracunda y les agredía con furia hasta que les asustaba y 
la dejaban en paz, pensando que estaba loca. Con tanto desprecio y 
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acoso por envidia, debido a su inteligencia extraordinaria, comenzó 
a sufrir tarugofobia y a veces le entraban deseos de suicidarse, como 
muchos niños y adolescentes y otros no tan jóvenes que sufren un 
acoso escolar intolerable y miles de adultos que no pueden superar 
sus problemas económicos. Su madre tenía que mimarla cada noche 
a la hora de despedirse en la cama, como si fuese una niña pequeña, 
para que se fuese reponiendo poco a poco. Aunque algunos días se 
negaba a comer algo que no le gustaba, seguía engordando mucho, 
como si sufriese un trastorno alimenticio o una enfermedad incurable 
sin control posible. Alba no entendía cómo los problemas que le cau-
saban tanto sufrimiento podían alterar su metabolismo. 

 
Las hermanas dormían juntas durante el invierno y en la noche 

clave de la ovulación, como Carla estaba excitada y tardaba en dor-
mirse, decidió masturbarse para disfrutar un placentero orgasmo y 
relajarse. La adolescente Alba la escuchó jadear y simuló que dor-
mía, para que no se preocupase ni se avergonzara, por ser lo más nor-
mal en la vida a su edad y sabía que pocos años después tendría que 
hacerlo ella también, si no quería ser una reprimida y neurasténica, 
por culpa de la hipocresía y del puritanismo impuesto por el clero y 
la maldita dictadura, que aún permanece viva tras medio siglo. 

 
 
INTENTOS DE LIGUE 
 
Pasado más de año y medio del comienzo de sus desgracias, 

las dos únicas amigas de Carla que eran algo mayores y la admiraban 
con envidia sana, intentaban convencerla para que fuese con ellas a 
divertirse en una cafetería que disponía de una pequeña sala que ser-
vía de discoteca, pero no quería ir. Solo permitían medio aforo y 
obligaban a usar mascarilla, teniendo que llevar siempre el documen-
to acreditativo en el bolso. Pero cuando Alba la animó a salir para no 
verla tan triste en casa, encerrada como una monjita, durante unos 
fines de semana al final de la primavera, la que la sangre altera, Carla 
fue a la discoteca con las amigas para ver el ambiente, escuchar 
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música, tomar refrescos y cambiar el chip que le amargaba la vida. 
La primera vez no la dejaban entrar porque aún no cumpliera los die-
ciséis años, pero al verla tan corpulenta y seria, se lo permitieron. Ya 
dentro, varios chicos intentaron conquistarla, pero estaba convencida 
de que solo pretenderían aprovecharse de ella sexualmente al cabo 
de poco tiempo y se negó a darles la más mínima oportunidad, si nin-
guno valía la pena. No quería arrepentirse a posteriori, como la ma-
yoría de las adolescentes que se obsesionan en ligar antes de madu-
rar y alcanzar la edad adecuada para las relaciones más íntimas e 
importantes de la vida. Ella sabía que el tiempo transcurre inexora-
blemente sin detenerse y recordó dos dichos populares: poner el ca-
rro delante de los caballos o no por mucho madrugar amanece más 
temprano, si para cada actividad fundamental en la vida existe una 
edad adecuada. 

 
 
CONSEJO DE UN VECINO 
 
Como en el pueblo de pocos miles de habitantes se conocían 

casi todos, un sábado por la tarde Carla se sentó en un banco de un 
bonito parque, para leer y observar si la miraban los pocos chicos 
que pasaban ante ella, pero no le gustaba ninguno y al imaginarse 
siempre sola le entraron deseos de llorar, abrió las compuertas de los 
lagrimales para desahogarse durante un minuto, porque ya había per-
dido la esperanza en el futuro. Un señor mayor se dio cuenta y se 
acercó con curiosidad para interrogarla con una gran delicadeza y el 
ánimo de alegrarle el día : 

-Gracias señor, es muy amable. 
-Anímate hijita. Tengo entendido que eres una artista genial y 

sé que triunfarás en todo lo que te propongas, pero tendrás que aban-
donar el pueblo, porque aquí es imposible… 

 
El consejo del anciano empeoró más su estado de ánimo y ha-

ciéndole caso tomó la determinación de emigrar inmediatamente. 
Pero para no tener los problemas de los menores de edad, debía 
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emanciparse antes y al comentarlo en casa, Alba trató de desanimar-
la, porque no podía imaginar no ver cada día a su adorable niña: 

-Cariño, el tiempo vuela y no te servirá para nada la emanci-
pación, si ya pronto serás mayor. 

-Mamá, tenemos que pagar mucho por la hipoteca y demás 
gastos. Si los tíos no fuesen tan egoístas podríamos vivir en la casa 
de los abuelos, sin tener que trabajar media vida para el maldito ban-
co. Podré estudiar bachillerato y trabajar por las tardes. 

-¿En qué? 
-Hacen falta miles de camareros y cocineros en todas partes. 
-¿Tú de camarera? 
-¿Por qué no? Podré enviaros quinientos euros cada mes y será 

suficiente para que podáis vivir sin problemas.  
-En una ciudad grande ni podrás pagar una habitación. 
-Me iré para Barcelona con el tío José. 
-Tu tío acaba de divorciarse y no podrá ayudarte. Sus niños 

viven con su madre en Mataró y tiene que pasarles la pensión esta-
blecida por el juez. Quedó traumatizado y como vive solo, se embo-
rracha, se volverá alcohólico y acabará mal. Llámale a ver qué te di-
ce. No puedes arriesgarte a irte con él si no está dispuesto a acogerte 
en su casa… 

 
Al llamarle, el tío no le puso ningún impedimento, pensando 

que siendo tan joven no se atrevería a abandonar el pueblo, por eso 
ella se animó a vivir la aventura migratoria, siguiendo la tónica de 
millones de españoles desde finales del siglo XIX y así continúa a 
principios del XXI para los universitarios y jóvenes que no encuen-
tran un trabajo digno y bien remunerado en esta desdichada España. 
Es una incongruencia que los empresarios fascistas exijan años 
de experiencia a los jóvenes, que consideren viejos a los que ya 
cumplieron los cincuenta y a la hora de jubilarse pretendan que 
sigan trabajando hasta morir con las botas puestas, mientras 
ellos ganan cientos de miles o millones de euros sin haber dado 
un palo al agua en toda su vida, como los multimillonarios -
pensaba Carla, viendo el futuro totalmente negro, pero quería ser 
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positiva, con la esperanza de que todo le fuese bien en la ciudad 
considerada más cosmopolita. 

 
 
PRIMERA “EXPERIENCIA” 
 
Otro sábado, una de sus amigas la convenció para ir a bailar y 

como llamaba la atención que fuese la única que no llevaba masca-
rilla, se concentraban infinidad de miradas en sus bonitos labios, in-
cluso por parte de algunas chicas. Cuando el mozalbete de unos 
veinte años que no tenía nada de ingenuo quiso convencerla de que 
le gustaban las gorditas, no le creía. Entonces él solicitó al disjokey 
que pusiera música lenta para bailar abrazado con Carla, hasta que 
se excitaron irremediablemente en muy pocos minutos, envolvién-
dose en una esfera de hormonas sexuales, como si ambos cuerpos 
formasen un átomo. 

Casi a última hora, con las feromonas fluyendo a tope y con 
gran curiosidad, como todas las adolescentes, Carla deseaba experi-
mentar emociones fuertes, se dejó llevar y salieron para entrar en el 
coche del chico, donde besarse a placer por primera vez para ella, 
permitiendo que también le acariciase los pechos directamente por 
debajo del sujetador, hasta casi perder el sentido. Como era el día 
clave, con el óvulo a punto para concebir y las caricias fueron tan in-
tensas, le permitió introducir la mano por debajo de la falda y la bra-
ga hasta alcanzar el clítoris con el dedo medio previamente hume-
decido en el lubricado himen. En pocos minutos, Carla sintió con-
tracciones vaginales por primera vez y disfrutó un prolongado orgas-
mo que asustó al chico. Cuando le preguntó si era ninfómana, aun 
sabiendo que eso era algo completamente normal a su edad, como 
aquel inmenso placer no era comparable a los que disfrutaba durante 
los sueños eróticos, le dijo que sí. Tenían la ventanilla de la puerta 
del coche bajada y dos chicos que pasaban los escucharon y comen-
zaron a correr la voz, comentándoselo a todos los amigos con los que 
se cruzaban, iniciando en cuestión de minutos un malentendido que 
resultó fatal para su futuro, debido a la ignorancia de los jóvenes.  
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-Si no vienes el sábado próximo y no lo hacemos de verdad, 
me suicido. Eres la única chica del pueblo que me gusta, porque 
además de virgen, eres la más buena, inteligente y hermosa y te ado-
ro más que a nada en el mundo. Sé que no puedes creerme, pero es 
verdad. 

-No digas tonterías y no te obsesiones con eso.  
-No son tonterías. Mi madre está mucho más gorda que tú y 

me encanta como es. No he visto en toda mi vida una mujer mejor, 
tan honrada y trabajadora. 

-¿Tan desesperado estás? 
-Sí. Necesitaría hacerlo cada día para sentirme bien. 
-Eso lo pensáis la mayoría de los tíos, pero si tuvierais que res-

ponder cada día como la mayoría de los casados, se os apagaría el 
fuego interno y os cansaríais pronto. Si vas a pregonar a tus amigos 
lo que hicimos, como la mayoría de los idiotas que inventan historias 
para desprestigiar a las chicas, te mato. 

-Tranquila. Te juro que no. 
-Espero que no lo comenten los idiotas que me escucharon de-

cir que soy ninfómana… 
Menos mal que el chico era discreto y no se puso medallas, 

cumpliendo su juramento, algo que Carla le agradeció, justo cuando 
comenzaba a pensar si él podría ser su primer amigo íntimo y llegar 
a enamorarse de él. 

 
El sábado siguiente, con el ardor juvenil normal y pensando 

que el chico solo quería aprovecharse de ella, Carla no fue a la dis-
coteca, se pasó toda la tarde leyendo para distraerse y no pensar en 
la ausencia de su inolvidable padre. 

Aquella noche, su “amigo” aparcó el coche en una explanada 
al lado de la vía férrea y regresaba a casa escuchando música con los 
auriculares, totalmente distraído. Por desgracia, confundió la débil 
luz del foco del tren de mercancías que circulaba por allí con la de 
los coches que rodaban por la carretera paralela, con tan mala suerte 
que fue atropellado, destrozado y desplazado por la vía centenares 
de metros, alarmando al vecindario con el chirrido del frenazo. 
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INTENTO DE SUICIDIO 
 
Al escucharse la noticia en la radio local y con los teléfonos de 

los jóvenes echando humo, pronto se enteraron de la tragedia casi 
todos los habitantes del pueblo y una amiga llamó a Carla para co-
mentarle que su amigo se había suicidado lanzándose delante del 
tren. Quedó impresionada y hundida, pensando que era ella la cul-
pable. Se acostó rápidamente y no dejaba de llorar desesperada por 
todo lo que le ocurría y recordó los dulces momentos que pasó con 
él y deseaba morir. Poco después, Alba escuchó que Carla cogía algo 
del botiquín y volvió a acostarse en el momento que llegaba su her-
manita precipitadamente de la casa de una amiga, como si presintiera 
que podía ocurrir algo trágico. Cuando entró en la habitación, al ver 
que Carla había vaciado un bote de barbitúricos, no sabía qué can-
tidad, gritó: ¡mamááá! Muy asustada, Alba llegó corriendo a la habi-
tación y como apenas había pasado un minuto, in extremis, le intro-
dujo el dedo medio hasta la garganta para hacerla vomitar y vaciar 
totalmente su estómago y no quiso llamar a una ambulancia para no 
alarmar a los vecinos. Ya fuera de peligro y consciente de lo que 
había hecho, la madre le obligó a tomar mucha agua y comprobó que 
todas sus constantes vitales estaban bien. Cuando su hermana le co-
mentó que el chico había muerto por ir escuchando música y despis-
tado mirando el móvil, como le pasa a muchísimas personas en todas 
partes, Carla se tranquilizó un poco, pero no dejaba de llorar y ya no 
pudieron dejarla sola, por lo que pudiera hacer en aquel estado tan 
depresivo, con la idea de suicidarse para acabar con el sufrimiento 
interminable que la desquiciaba. 

 
 
EMANCIPACIÓN Y DESPEDIDA 
 
A pesar del trauma sufrido, superados todos los exámenes 

finales del cuarto curso de la ESO con las mejores notas y cum-
plidos los dieciséis años, Alba y Carla fueron con un abogado a 
la notaría del pueblo para firmar su emancipación ante el juez, 
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con la cual ya podría ejercer todos sus derechos civiles, como fir-
mar contratos o crear negocios, excepto votar, casarse sin per-
miso paterno, solicitar el carné de conducir y otros detalles que 
no le interesaban para nada. 

 
El viernes por la mañana, Carla llamó al tío para recordarle que 

llegaría a Barcelona Sants a las 22 horas y que fuese a recogerla, pero 
no la atendió y le envió un wasap. Al comprobar que lo leyó, respiró 
tranquila, pensando que no tendría problemas. 

 
Luego fueron las tres al cementerio para despedirse de David, 

llorando amargamente durante unos minutos delante de su nicho. La 
pequeña Alba tenía que abrazar fuertemente a Carla para que no se 
desmoronase como en otras ocasiones. 

 
Al mediodía llegaron con el utilitario de Alba a la estación de 

Renfe de Palencia para despedirse en el andén, llorando, con prolon-
gados abrazos y dulces besos, hasta que el tren estaba a punto de par-
tir. Al subir, Alba le dijo llorando: 

-Llámanos cuando llegues y cada día por la noche. 
-Vale. No os preocupéis por mí y cuidaos. Os quiero mucho... 
Les echó el último vistazo y al verlas llorando abrazadas, le 

rompieron el corazón, soltó otro chorro de lágrimas y entró en el tren 
para permanecer unos minutos en el pequeño vestíbulo, hasta que se 
tranquilizó un poco, para no llamar la atención con su estado de áni-
mo tan deplorable que chorreaba tristeza. 

 
 
ENCUENTRO EN EL TREN 
 
Ya repuesta, con el pasaje y la acreditación para no llevar mas-

carilla en la mano, se la mostró al supervisor cuando le preguntó por 
qué no la llevaba puesta. Tuvo que darle las explicaciones pertinen-
tes y luego se dirigió al vagón, donde hay al principio dos pares de 
asientos a ambos lados del pasillo. Dos estaban ocupados por un ma-
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trimonio mayor formado por un señor muy nervioso y una señora 
muy seria, como si estuviese avergonzada de las tonterías que decía 
su marido. Ella no desviaba sus miradas del rostro del hombre que 
tenía enfrente con ojos libidinosos, pero él no dejaba de leer un libro 
sobre enfermedades mentales. Cuando la señora le preguntó qué le 
había gustado más de A Coruña, le respondió: 

-La torre a la que venía Hércules a pasar las vacaciones -la des-
concertó con la sorprendente respuesta. 

Carla llegó a su lado y al escucharle le entraron deseos de son-
reír después de dos años tan amargos. Les deseó buenas tardes al 
tiempo que colocaba la maleta en el estante. El pasajero dejó de leer 
y la miró de reojo unos segundos, pero al verla tan alta y voluminosa, 
no le vio bien la cara y reanudó la lectura. Al decirles Carla que su 
asiento era el del lado de la ventanilla, la señora se colocó frente al 
marido con gran disgusto. Carla se encontró de frente con la mirada 
fulminante de Ángel Fonseca, a quien le llamó la atención su belleza 
y seriedad, mientras cerraba el libro y lo guardaba en una pequeña 
mochila, como si ya hubiese terminado de leerlo. Después de salu-
darse y presentarse, no tardó en preguntarle con mucha delicadeza y 
tacto para no molestarla: 

-¿Por qué estás tan seria y triste? 
Carla no le respondió y soltó unas lágrimas, emocionándole, 

llamando también la atención al matrimonio. 
-Es obvio que abandonas la España vaciada por primera vez. 

¿O me equivoco? 
-Eso no tiene importancia. Hace año y medio murió mi padre 

y le echo de menos, porque nos adorábamos. 
-Lo siento mucho. ¿El COVID? 
-Sí. Estaba muy débil después de estar seis meses en coma por 

la agresión de unos delincuentes que le atacaron para robarle al salir 
de un cajero. 

-¿Por qué llevas gafas de sol si tienes los ojos muy bonitos? -
quería cambiar de tema para animarla, porque le rompía el corazón 
verla tan triste. 

-Los tengo hinchados de llorar. 
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Ángel se atrevió a quitárselas y quedó impresionado al descu-
brir la belleza interior tan extraordinaria que irradiaban sus ojos. Al 
tener conocimientos de iridiología sabía que su organismo estaba 
perfecto y que la obesidad se debía a circunstancias extrañas y co-
yunturales. 

-¡Dios mío! Por favor, no ocultes nunca esos ojos tan divinos, 
misteriosos y enigmáticos, -quedaron mirándose fijamente en silen-
cio y fue el principio de un flechazo o amor platónico imposible, de-
bido a los treinta y cinco años de diferencia de edad-. ¿Quién tiene 
la fortuna de esperarte en Barcelona? 

-Un tío, hermano de mi madre. Necesito trabajar. 
-Pero si eres menor y tendrás que estudiar. 
-Me he emancipado y no tendré problemas. 
-Si me necesitas, yo puedo ayudarte. Guarda esta tarjeta y no 

dudes en llámame, por favor. 
-Muchas gracias, señor. 
-No me trates de usted, que no soy tan viejo, nací en el verano 

de 1970. Pertenezco a la generación X. 
-Eres diez años mayor que mi padre, pero pareces más joven. 

¿A qué te dedicas? 
-Soy fisioterapeuta y tengo una consulta en Barcelona. Vengo 

de la fiesta de despedida por la jubilación de uno de los profesores 
que tuve en Santiago. Al coincidir con el final de las vacaciones fue 
imposible encontrar billete de avión y ya estoy harto de las siete ho-
ras de tren. 

-Tranquilo. A las diez de la noche ya estaremos allá.                                     
-No hay bien que por mal no venga. De lo contrario, no habría 

conocido a una niña tan bella y adorable. 
-Gracias. Si no fuese por los veinticinco kilos de más. 
-La verdadera belleza está en el interior y tú irradias tanta, que 

volverás locos a todos los chicos. La obesidad no importa si tiene 
fácil solución en poco tiempo. 

-Eso espero, si no estoy perdida. Estoy muy arrepentida de ha-
ber comido demasiado durante dos años. Hasta los catorce mi meta-
bolismo era perfecto, pero la desgracia vivida me descontroló total-
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mente y no sé qué va a ser de mí en el futuro si continúo engordando 
como en los dos últimos años. 

-¿Por qué no llevas mascarilla? -le preguntó para no hablar del 
tema que no le interesaba a ella en aquel estado de ánimo tan bajo, 
que la angustiaba. 

-Soy asmática. 
-Eso no te lo crees ni tú. Ya me gustaría a mí respirar tan bien 

como tú. 
-Quítate la mascarilla. No creo que el supervisor te obligue a 

ponerla si piensa que somos convivientes. 
Ángel la obedeció y quedaron mirándose ensimismados unos 

segundos, alternando él con disimulados vistazos a sus largas e im-
presionantes piernas. 

-¿Cuál es tu CI? 
-A ver si lo adivinas. 
-140. 
-¿Puedes leerme el pensamiento? 
-Si me concentro mucho, sí, pero solo me ocurre con los seres 

queridos, con la gente que admiro y con la que tengo confianza. Solo 
con ver tus ojos y tus miradas supe que eres superdotada. 

Quedaron mirándose en silencio y la otra pasajera se pregun-
taba porqué él hablaba tanto con Carla, si a ella la ignoró desde que 
subieron al tren, porque le hacía preguntas impertinentes, como a qué 
se dedicaba, sorprendiéndola con la respuesta: 

-Tengo un quiosco de pipas junto al campo del Barça -le 
respondió irónicamente a ver si le dejaba en paz y podía emplear el 
tiempo leyendo lo que le interesaba. 

 
 
PERCANCE INESPERADO 
 
En la parada de Burgos, el señor nervioso con el mono del ta-

baco, salió a fumar y se despistó cuando el tren reanudó la marcha, 
quedando en el andén con un palmo de narices, por idiota. Su esposa 
se puso histérica gritando desesperada y al instante sufrió un paro 
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cardíaco y respiratorio casi fulminante. Carla y Ángel se apresuraron 
a colocarla en el suelo del pasillo para reanimarla. Ella le practicó la 
respiración boca a boca y él los masajes cardíacos hasta que se recu-
peró. Al presentarse el supervisor del tren, llamó a emergencias para 
poner en marcha los protocolos establecidos en esos casos, para que 
estuviese preparada una ambulancia en Miranda de Ebro y se encar-
gasen de recoger al pasajero despistado. Ángel agradeció a Carla su 
ayuda y al ver que lloraba recordando a su padre, se sentó a su lado 
para abrazarla y tratar de calmar sus nervios. En aquel momento, 
Carla pensó si él querría aprovecharse de ella, pero al ver su rostro 
de caballero con sentimientos nobles, se dejó consolar y estaba muy 
a gusto sintiéndose protegida entre los brazos de un hombre maduro, 
en el que comenzaba a confiar como si fuese su padre, iniciando para 
ambos un imposible sueño y amor platónico. 

 
 
EL FISIO Y “PSICOTERAPEUTA” 
 
Ángel, el protagonista masculino principal de esta historia fue 

discípulo de un seductor nacido en la provincia de Zamora, que es-
tudió la carrera de educación física en el INEF de Barcelona y luego 
trabajó de profesor en el mismo instituto que yo en el área metropo-
litana, donde la mayoría de las alumnas se derretían por él. Allí se 
enamoró de la más inteligente y humilde, relacionándose durante tres 
años. Ellos me autorizaron para escribir años más tarde sus apasio-
nantes historias en la novela Del sueño a la realidad. Entonces, a él 
le ficharon en el Mallorca para practicar su deporte favorito, hasta 
que tuvo una lesión y tuvieron que operarle los ligamentos internos 
de una rodilla con una fibra artificial incompatible para su organis-
mo, pero no funcionó cómo esperaban los cirujanos, por lo cual tuvo 
que volver a ejercer de profesor hasta que le ficharon como prepara-
dor físico en un club de primera división de Galicia, donde alternó 
el trabajo de técnico con tratamientos de fisioterapia en una consulta 
y dando clases en la Universidad de Santiago, donde conoció a Án-
gel. Como eran tal para cual, se hicieron amigos y cómplices, para 
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disfrutar con las mujeres más deliciosas y ardientes de la región más 
romántica de España, llegando a ser dos famosos latin lovers. 

 
                                                                                                                             
ESTABLECIMIENTO EN BARCELONA 
 
Terminados todos sus estudios universitarios y postgrados en 

diez años, los acaudalados padres de Ángel, pertenecientes a la bur-
guesía compostelana, ella cirujana y él doctor en el hospital de San-
tiago, le compraron una casa enorme en el centro de Barcelona. Era 
una fortaleza inexpugnable con jardín y garaje, enrejada en la valla, 
las puertas y las ventanas, con un sistema de alarma de los más mo-
dernos, con cámaras y sensores en el jardín y contactos en la entrada 
y las ventanas. Instaló todo lo necesario en la planta baja, con reci-
bidor y sala de espera con recepción, una gran sala para la consulta 
y otra más pequeña, aseos, un moderno gimnasio con sauna, un es-
tudio biblioteca y la vivienda en la planta superior, con un buen sa-
lón, cuatro habitaciones, dos aseos, la cocina, despensa y una amplia 
terraza. Cuando lo tuvo todo a punto, sufrió una pequeña depresión 
pensando que no se ganaría bien la vida, pero una de sus primeras 
amigas en la ciudad, doctora de prestigio, contactó con directivos de 
hospitales y clínicas privadas para que le enviasen pacientes nece-
sitados de cualquier tipo de rehabilitación física y todo lo que fuese 
necesario, para no prolongar demasiado las bajas de los acciden-
tados laborales o por accidentes. 

 
Al poco tiempo tuvo que organizarse bien para atender a los 

pacientes seis o siete horas cada mañana y varias por las tardes. 
Seguía a rajatabla los consejos de su admirado profesor y complacer 
a todas las mujeres ardientes que se le insinuaban, terminando la se-
sión muchas veces con alguna de ellas con final feliz. Pronto llegó 
a tener una larga lista de espera con damas admirables, como 
máximos exponentes de la belleza natural. Ángel pensaba que las 
mujeres nos hacen perder el sentido con su intuición, belleza, 
sonrisa, sensibilidad, inteligencia, amabilidad, instinto maternal, 
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responsabilidad, bondad, laboriosidad, dulzura, seriedad, ter-
nura y su voz suave, especialmente con el órgano hueco y elástico 
que tienen en el interior de la pelvis, que es lo más deseado por 
los varones de verdad. Todos estos atributos y condiciones mora-
les son imposibles de encontrar en muchos hombres. 

 
Alcanzado el éxito, Ángel tuvo que contratar media jornada a 

una de las primeras pacientes, Montse, a la que le quitó todas sus 
penas, porque no podía disfrutar del sexo con su marido, eyaculador 
precoz. Ella se encargaba de la limpieza y la desinfección de la casa, 
lavar, planchar, comprar, cocinar e incluso de recepcionista, de aten-
der las llamadas telefónicas e incluso del correo electrónico si él es-
taba muy ocupado. Ángel se lo agradecía y la complacía quitándole 
las telarañas de entre las piernas una vez a la semana o cuando nece-
sitaba un achuchón. Ya se sabe que una vez al año no hace daño, 
una vez al mes poco es, una vez a la semana es cosa sana y una 
vez al día es una fantasía, sobre todo para quienes son recha-
zados por las mujeres pretenciosas, que no se conforman con ha-
cerlo con impresentables que no lo merecen, si no son atractivos 
o son pringados que no tienen dónde caerse muertos. 

 
 
LA FUMADORA 
 
Triunfando como profesional de la fisioterapia y otras terapias 

alternativas, varias jóvenes intentaron camelarle, pero él era muy fe-
-liz sintiéndose libre y cuando estaba dispuesto a aceptar a una que 
le parecía maravillosa, sin saber que era fumadora, se presentó en 
casa con un perro horrible y la rechazó, porque quería tratar a la mas-
cota como si fuese un hijo. Ángel no podía tolerarlo, si tenía que 
haber una higiene y desinfección total en todas las instancias de la 
casa, especialmente en las sanitarias. 

-¿Cómo es posible que esté a punto de haber en España dos 
millones más de perros que niños, que tengamos que recoger sus 
deposiciones en la calle y que luego se acuesten en la alfombra, 
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en el sofá o en la cama, con el culo sucio? No estoy dispuesto a 
ejercer un RMP (recogedor de mierda de perro) ni a ser un fu-
mador pasivo por nada del mundo. ¿Vale? 

-En cuanto al tabaco lo entiendo, pero según Schopenhauer si 
no amas a los animales, no puedes ser buena persona -le comentó 
ella, muy enfadada. 

-Yo amo a todos los seres vivos de la Tierra, incluidos los ve-
getales y mataría a quienes maltratan la naturaleza, pero es obvio que 
si no puedo tener en casa un elefante, tampoco puedo tener un perro. 
Si no lo entiendes, es un problema sobre el que debes reflexionar 
seriamente. 

La mujer se fue furiosa tratándole de desalmado, pero él res-
piró tranquilo, preguntándose si encontraría algún día su media na-
ranja o alma gemela, una mujer sensata en la cual confiar plenamente 
y que no le complicase la vida con tonterías inadmisibles en una con-
vivencia normal de pareja. 

 
 
SVETLANA 
 
En las postrimerías del siglo XX se presentó en la consulta de 

Ángel, Svetlana, una ex modelo rusa con una belleza extraordinaria, 
quien después de quince minutos de animada charla le planteó sin 
rodeos: 

-Una amiga me recomendó que venga a verte. Quiero tener un 
hijo o una hija con un hombre ejemplar y especial. 

-¿Y no puede intentarlo con tu marido? 
-No, él es estéril y cree que lo soy yo, pero no es cierto, si 

quedé embarazada a los dieciocho años y aborté para no frustrar mi 
carrera como modelo. Años más tarde comenzó a perseguirme él y 
como ya me quedaba poco tiempo en la cresta de la ola, me casé para 
apoderarme de parte de su fortuna. 

-Lo siento, pero no puede contar conmigo, porque no quiero 
complicarme la vida. ¿No ama a su marido y desea engañarle? ¿Por 
qué lo hace? 
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-No me trates de usted, por favor. Solo amo su dinero. Estoy 
dispuesta a firmar un documento para liberarte de todo compromiso 
y responsabilidad en el caso de que quede embarazada. 

-Está bien. Vuelve el día que esté a punto el óvulo, pero el do-
cumento lo redactará mi abogada, Avísame con tiempo para plani-
ficar los horarios. Tengo lista de espera para muchas semanas e in-
cluso meses. 

-De acuerdo. Puedo besarte, por favor. 
-Por supuesto, pero te ruego que no pregones esto a nadie. 

¿Vale? Soy fisioterapeuta, no gigoló. 
-Gracias, eres un encanto. 
-No lo soy, comparándome contigo. 
-Conozco unas cuantas amigas que se aprovecharon de ti y las 

volviste locas. 
-No será para tanto. 
Se besaron a placer y antes de que se encendiese la mecha, él 

interrumpió el placentero acto, deseando que llegase pronto el día 
fértil en la semana siguiente. Fue el primer servicio por el que no co-
bró y repitieron la experiencia dos días seguidos, para asegurar el 
éxito del sueño deseado por ella. 

-Siendo una mujer tan especial, ¿cómo puedes tolerar a un ma-
rido infiel? -le preguntó por curiosidad, para tirarle de la lengua, co-
mo si fuese un chafardero que le gustaba conocer detalles íntimos de 
todas las mujeres que se aprovechaban de él, disfrutando momentos 
inolvidables. 

-Eso lo hizo hasta que le cacé yo. Por eso ahora le pago con la 
misma moneda. Te puedo asegurar que él ya no se va con otras mu-
jeres, porque le tengo bien servido y le exprimo todos los días. Tal 
vez por eso no sean muy vitales sus espermatozoides y no consiguió 
embarazarme, pero pronto se sentirá feliz y lo pregonará a los cuatro 
vientos, porque todos sus familiares y amigos le preguntan a qué es-
pera para ser padre, siendo tan rico. 

-No querrá complicarse la vida, porque en la mayoría de los 
matrimonios hay demasiados problemas, si los hijos salen rebeldes 
y problemáticos... 
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LA CRISIS 
 
A pesar de la crisis del 2008, después de más de diez años de 

actividad frenética, Ángel tuvo que instalar una caja fuerte para guar-
dar el dinero negro. No quería pagar a Hacienda más porcentaje que 
el que aportaban las grandes fortunas y las empresas que defrauda-
daban descaradamente, llevándose cientos o miles de millones de eu-
ros a decenas de paraísos fiscales, como el impresentable rey emé-
rito, al que defienden todos los medios de comunicación fascistas y 
adora más de la mitad de la población, incluida la chusma más igno-
rante, que debería despreciarle por repugnante, asqueroso, bobo y la-
drón compulsivo. Tanto los Austrias como los Borbones fueron 
corruptos, enfermos, mongólicos y evasores de capitales, pero 
casi todos dejaron algún legado en construcciones o palacios que 
impresionan al mundo, excepto Juan Carlos el <campechaculo> 
que solo se preocupó de robar miles de millones para que su nu-
merosa caterva de descendientes parásitos, vivan eternamente 
como reyes de verdad. ¿Cómo es posible que le haya regalado 65 
millones de euros a una pelandusca alemana y se le perdone to-
do? ¡Qué vergüenza de pueblo y de justicia tenemos! Es lo que 
pasa por figurar como inviolable en la Constitución, lo cual no 
ocurre en ningún otro país monárquico. ¿No serían gilipollas los 
considerados padres de la Constitución? ¿Por qué es España un 
pueblo tan atrasado y diferente con respecto a los del norte de 
Europa y los de la OCDE? 

 
En el 2011 intentó engatusar a Ángel otra joven, pero le hizo 

firmar el documento elaborado por su abogada, para lavarse las ma-
nos como Pilatos, en el caso de que quisiera complicarle la vida. 
Cuando se lo presentaba a las pretendientes, todas aceptaban firmar-
lo y trataban de hacerle la vida agradable. Él se lo agradecía sincera-
mente, al lograr que su lista de amigas se incrementase, tanto de las 
que necesitaban sus servicios de fisioterapia como de las que bus-
caban exclusivamente aventuras amorosas para disfrutar al máximo 
de todos los placeres de la vida. 
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TERCERA PARTE 
 
 
 
 
 
LOS PROBLEMAS DE CARLA 
 
Tras cinco horas de charla interrumpida, al llegar a la estación 

de Sants, Ángel y Carla se despidieron intercambiando besos y echa-
ron las últimas miradas fulminantes a los ojos, como si fuese una 
despedida para siempre. 

Carla llamó a su madre para decirle que había llegado bien y 
las dos lloraron, luego llamó a su tío, pero no le respondió y le envió 
un mensaje por wasap para que fuese a buscarla. Se armó de pa-
ciencia y compró un bocadillo en una pastelería para entretener al 
estómago. Volvió a llamarle al cabo de media hora con el mismo re-
sultado. Entonces, cogió un taxi que la llevase al barrio del Carmel, 
pero el tío no abría la puerta y aprovechó que llegaba un vecino para 
entrar y subir a la última planta. Como no le abría, se sentó recostada 
en la puerta y no tardó en tumbarse en el suelo para dormir. Al cabo 
de unas horas, coincidiendo con la hora de cierre de los puticlubs, 
llegó su tío ebrio y ni siquiera intercambiaron un abrazo o besos al 
saludarse: 

-No recordaba que llegabas hoy. 
Ni le preguntó por la familia y ella le siguió a una habitación 

pequeña, sucia y desordenada. Después de ducharse, Carla se acostó 
para dormir muchas horas seguidas y al despertar cerca del medio-
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día, como su tío permanecía en la cama, pasando totalmente de ella, 
salió a almorzar en un pequeño restaurante y luego paseó unas horas 
por el humilde barrio. Al ver en un anuncio que necesitaban un ca-
marero en un bar, entró decidida para hablar con el propietario, pero 
al verla tan joven y gordita le dijo que no necesitaba a una novata sin 
experiencia en el ramo de la hostelería. 

-¿Qué experiencia se necesita para servir cafés y cervezas, si 
hasta puede hacerlo un niño? -le preguntó, bastante furiosa mientras 
abandonaba el local. Continuó paseando y se dio cuenta de que en 
aquel barrio sería imposible encontrar trabajo. 

 
Con el certificado médico plastificado en el bolso, el domingo 

cogió la línea 5 del metro para ir a pasear por los barrios del centro 
y al fin entró en un bar que había otro cartel que requería un cama-
rero. El jefe, un hombre sesentón, bastante impresentable, que estaba 
algo amargado por tener poca clientela, le preguntó: 

-¿Cómo vas a trabajar si eres una niña? 
-Estoy emancipada -le mostró el documento. Entonces, él le 

recordó una impertinente chorrada machista: 
-Si un jefe tiene que elegir secretaria entre una inteligente 

y fea y una atractiva, elije a la guapa, porque para las feas se in-
ventaron los conventos. 

Al oírle, creyendo que la trataba de fea, le arreó una hostia tan 
fuerte que le hizo tambalearse, llamando la atención al camarero y a 
los pocos clientes y salió a la calle muy enfadada. Al comprobar que 
Carla tenía un fuerte carácter y que no tenía que llevar mascarilla, el 
hombre salió corriendo tras ella para rogarle que le perdonase por la 
grosería y le dijo que la contrataría para comenzar de inmediato. Car-
la aceptó y le puso la condición de que solo podría trabajar de las 15 
a las 23 horas, pues tenía que matricularse en un instituto para cursar 
el primer curso del bachillerato. Tendría que trabajar los fines de se-
mana y solo libraría los lunes. El jefe era feliz al ver qué con muy 
pocas explicaciones, Carla ya sabía dónde estaban los productos, ha-
bía memorizado todos los precios y dominaba perfectamente el fun-
cionamiento del bar.  
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Al comenzar a trabajar a primeros de septiembre, visitó varios 
institutos del centro para matricularse y tuvo suerte al encontrar pla-
za en uno, a pocos centenares de metros del bar. Cuando se lo comu-
nicó a su madre y hermana, se alegraron y le desearon mucha suerte, 
pero no les contó las desgracias del tío ni las peripecias que le ocu-
rrían, para no preocuparlas. 

 
Como no le alcanzaba el dinero para la matrícula, los libros y 

demás material escolar, le pidió un anticipo al jefe, pensando que no 
se lo daría. 

-¿Cuánto necesitas, cariño? 
-Trescientos euros, por favor. Lo de cariño, sobra. No le tole-

raré ni una falta de respeto. 
-Vale, tomo nota. Estoy muy feliz por haberte contratado, por-

que gracias a tu presencia casi divina comienza a incrementarse el 
número de chicos que nos visitan. 

-Le advierto lo mismo para ellos… 
 
 
EL TRABAJO 
 
A Carla le interesaba tener solucionados los almuerzos y las 

cenas en el bar, pero con las deliciosas tapas, pinchos y aperitivos 
que preparaba su jefe en la pequeña cocina, se ponía morada y en 
vez de adelgazar seguía engordando. En los primeros días, el jefe se 
dio cuenta de que se había corrido la voz de su presencia y que se 
iba incrementando paulatinamente el número de clientes jóvenes, 
que intentaban hablar con ella sobre todo tipo de temas, al verla inte-
ligente, hermosa y seria, o tal vez porque era la única chica a la que 
podían verle los bonitos labios. Se entendía muy bien con los turistas 
en inglés, italiano, francés y alemán y eso le encantaba al jefe. Los 
clientes jóvenes autóctonos y bastante garrulos que estaban arrima-
dos al abrevadero casi toda la tarde, a veces le tiraban los tejos y 
lamentaban que no sirviese en el salón para tenerla al alcance de 
roces, pero ella se hacía respetar mucho, sintiéndose protegida detrás 
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de la barra, donde había un suplemento de casi diez centímetros, con 
el que parecía medir más de 1,90, un palmo más que la estatura me-
dia de los clientes, a pesar de llevar siempre zapatillas, que no la sal-
varon de sufrir agujetas al principio por estar tantas horas de pie. 

 
 
SU VECINO 
 
Una tarde entró en el bar un chico del pueblo de Carla y des-

pués de hablar unos minutos: 
-¿Qué te trae por Barcelona? 
-Como tú, a ver si encuentro trabajo. Te traigo el álbum de fo-

tos que me dio tu madre. 
-Gracias. ¿Qué te sirvo? Te invito. 
-Gracias. Una cerveza, por favor. ¿Sabes que en el pueblo se 

rumorea que eres ninfómana?                                                                                                  
-Me importa una mierda lo que comenten porque ya no pienso 

volver allí. 
-¿Por qué no te obligan a llevar mascarilla? 
-Porque no me da la gana. Te deseo suerte y que no tengas que 

regresar al pueblo. 
Les escuchó el compañero envidioso y cada vez que tenía oca-

sión comentaba a los clientes habituales que Carla era ninfómana, 
para que la acosaran sexualmente y tuviese problemas con el jefe. 
No podía tolerar que ella fuese su preferida en tan poco tiempo y que 
todos los clientes jóvenes se arrimasen al pesebre para verla de cer- 
ca y charlar, unos con mucha educación y respeto y otros como au-
ténticos babosos, adorando su vello rostro y admirando sus impre-
sionantes senos. El jefe se dio cuenta que desde que Carla trabajaba 
allí había más clientes masculinos jóvenes que turistas, pero por des-
gracia para ella, todos los zumbados se creyeron el bulo del chico, 
por eso la acosaban sin piedad y ella se rebotaba al instante de ma-
nera contundente, pareciendo estar siempre furiosa, todo lo contrario 
de lo que merece el público, por lo general bastante educado, espe-
cialmente la gente mayor. 
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Al fallecer la reina británica, Isabel II, Carla sintonizaba una 
canal musical y un cliente le reclamó las noticias. 

-Me encanta saber lo que ocurre, pero no que todos los medios 
de comunicación lo repitan continuamente durante varios días o se-
manas, como si fuésemos retrasados mentales que necesitamos ver 
mil veces las noticias que le interesa divulgar a los fascistas para ma-
nipularlo todo -le respondió. 

 
 
HERMANAS 
 
Una tarde se presentó en el bar una chica que se parecía mu-

chísimo a Carla y quedaron mirándose, totalmente convencidas de 
que eran hijas del mismo padre. Era la hija de Nuria y se llamaba 
igual. 

Al sentarse para hablar, Nuria le dijo que había nacido un año 
antes que ella y le relató la aventura de su madre con un joven inglés 
en el verano de 2004. Cuando Carla le contó la horrible muerte de 
David, Nuria lloró y se abrazaron muy emocionadas. Como ella tenía 
que trabajar, quedaron en verse en una terraza el lunes por la tarde 
para hablar de sus vidas durante mucho tiempo: 

 
-Qué casualidad encontrarnos en una ciudad tan grande -co-

mentó Carla, muy emocionada al verla sentada frente a frente, sin 
saber bien qué decirle. 

-No fue una casualidad. Un compañero del instituto me dijo 
que te parecías a mí y sentí muchísima curiosidad. Muchos chicos 
vienen aquí porque eres muy guapa y no llevas mascarilla. Además 
de tus bonitos ojos, da gusto ver tus deliciosos labios, cuando todos 
tenemos que llevarlos ocultos, por eso tenéis el aforo siempre com-
pleto de catetos y “machirulos”. 

-¿A qué se dedica tu madre? -para cambiar de tema. 
-Es profesora de catalán en un instituto. 
-Eso es lo que tengo que estudiar yo de inmediato. ¿Y tú qué 

estudias? 
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-Segundo de bachiller y el año próximo haré ingeniería infor-
mática. Ya tengo un puesto de trabajo seguro en la empresa que tra-
baja una amiga. 

-Eso está muy bien y me alegro. Así nunca te faltará trabajo. 
Yo soy mejor para las letras y las artes, como nuestro padre, pero no 
se me resiste ninguna asignatura y me dedicaré a la ciencia... Y de 
novios, ¿cómo andas? 

-De momento no encontré al de mis sueños, pero aún soy muy 
joven para complicarme la vida. Sabiendo cómo son casi todos los 
chicos de hoy en día, debemos tener mucha paciencia, si son muy 
pardillos y están siempre salidos, al no tener que responder sexual-
mente cada día, como los casados o los amancebados. 

-La mayoría se andan buscando a sí mismos, pero no se en-
cuentran porque están perdidos. Si nos educasen bien en casa y en 
los colegios desde pequeños y fuésemos más conscientes y sensatas, 
no habría tantos embarazos no deseados ni sería necesaria la polé-
mica Ley del Aborto. Los humanos somos los animales más tontos 
y no espabilaremos nunca, porque pensar debe doler mucho. Nos 
explican que el alcohol, las drogas y el tabaco son malos para la sa-
lud, pero no lo más importante, sabiendo que la mayoría de los chi-
cos no piensan en las posibles consecuencias de las relaciones se-
xuales, si ellos no se complican la vida al no quedan embarazados. 
Es curioso que lo mejor de la vida esté prohibido por las leyes, 
sea pecado para la iglesia y malo para la salud. Teniendo en cuen-
ta que es mejor prevenir que curar y lo inconscientes que son la ma-
yoría de los hombres, especialmente los jóvenes, no sé por qué les 
damos oportunidades para que se aprovechen de nosotras, nos aco-
sen, nos agredan o nos violen, como si fuésemos cosas de usar y tirar, 
sabiendo que la mayoría de los chicos luego no quieren asumir sus 
responsabilidades. 

-Eso le pasó a mi abuela en Galicia. ¿Por qué muchas adoles-
centes tienen tanta prisa y obsesión por ligar y copular? Yo no podré 
aceptar nunca a un hombre al que no ame, que no sea perfecto y no 
me respete, para no sentirme frustrada y no tener que arrepentirme 
luego. ¡Qué daño nos hizo la maldita dictadura y la iglesia católica! 
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Siempre trataron de atemorizar a la población ignorante y la adminis-
tración de amodorrarla permitiendo el hedonismo y las nefastas abe-
rraciones que les dejan totalmente zumbados -comentó Carla. 

-Tienes razón. A los hombres se les puede perdonar que ten-
gan cualquier defecto físico, porque hay muy pocos que sean in-
teligentes, buenos y guapos, pero no que sean tontos. En cam-
bio, hay pocas mujeres feas y malas. 

-Nuestro padre me contó cómo conoció a tu madre y nunca se 
olvidó de ella, pensando en lo que la hizo sufrir. Pero no sabía que 
de su aventura habías nacido tú. 

-Estoy segura de que era un hombre maravilloso, si ni siquiera 
la desvirgó. No me extrañaría que mi madre sea una de las pocas mu-
jeres que no haya tenido experiencias sexuales con más hombres en 
toda su vida. Me da mucha pena y me entran deseos de llorar por ella 
cuando lo pienso. 

-Eso es verdad. Me lo contó él, al explicarme los peligros que 
corremos las chicas, si hacemos caso a los tontos que no piensan en 
otra cosa. Nos puede ocurrir lo mismo que a tu madre si no encon-
tramos chicos especiales: lo mismo que el cabrito, es del hombre 
condición, morirse jovencito o convertirse en cabrón. Es una lás-
tima que los tontos se vayan de la lengua cacareando para despres-
tigiarnos y que no podamos aprovecharnos ni fiarnos de ellos, como 
ellos lo intentan con nosotras. Eso tendría que ser algo normal, como 
dar de beber al sediento y deberíamos aprender de los animales, que 
no se avergüenzan de la sexualidad como los humanos, que pare-
cemos retrasados mentales. 

-Es que somos más tontos que ellos, por culpa de la educación 
incorrecta que hemos recibido. Además, no todos los chicos merecen 
esas atenciones por nuestra parte. Mi peor desgracia es que mi abuelo 
es muy beato y nos complicó la vida siempre. Ahora tenemos pro-
blemas económicos y tendremos que abandonar la ciudad, porque 
van a desahuciarnos. Mis abuelos vivían de alquiler y él les hacía la 
vida imposible a mamá y a la abuela, hasta que se suicidó para no 
tener que soportarlo más. 

-Lo siento mucho. ¿Cómo lo consiguió? 
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-Se cortó las venas de una mano una noche y se desangró para 
dejar de sufrir, dejándonos traumatizadas para toda la vida. 

-Se suicidan varios miles de personas cada año y es una des-
gracia que suframos tanto por culpa de los políticos inútiles que 
no hacen funcionar las instituciones, si tienen la sartén por el 
mango para poner orden y hacer cumplir la Constitución que re-
conoce todos nuestros derechos, como la vivienda, el trabajo, la 
salud y la educación. Pero son tan ineptos, qué en vez de ges-
tionar todos los servicios públicos eficazmente, recortan los pre-
supuestos para justificar el mal funcionamiento de los mismos y 
privatizarlos para que hagan lucrativos negocios sus amigotes, 
con lo cual se encarece todo más del doble. A esos desgraciados 
solo les interesa su fama y su estatus social y son demasiado va-
nidosos cuanto más inútiles son, por culpa de tantos idiotas que 
votan al PP, el partido más corrupto de Europa, a VOX y al 
PSOE, que son la misma mierda. 

-En cuanto a mi abuelo, tras el suicidio de la abuela quedó 
amargado y pronto comenzó a sentirse mal. Como mi madre no po-
día atenderle, tuvo que pagar el suplemento de casi mil euros en una 
residencia y con la hipoteca del piso estamos arruinadas, práctica-
mente en la calle. Tendremos que irnos a un pueblo del extrarradio 
del área metropolitana el próximo año. 

-Si tu madre fuese mala persona no tendríais esos problemas. 
Que suerte tuvo tu abuelo con ella, sin merecerlo. Si la pensión de tu 
abuelo es pequeña, deberíais buscar una residencia pública. 

-Es imposible. En todas hay largas listas de espera para entrar. 
Nos harían falta influencias importantes y es imposible. 

 
 
EN EL INSTITUTO 
 
Después de demostrar que no podía llevar mascarilla, Carla 

observó que la mayoría de las asignaturas se impartían en catalán, 
incluso las de ciencias, y a veces tenía problemas de comprensión, 
aunque el nivel era muy inferior al del IES de su pueblo. Le gustaría 
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que hubiese un nivel al menos similar al de la antigua EGB que estu-
diara su madre en los años 80 y 90. Los chicos apenas le dirigían la 
palabra y solo la ayudaba una gordita como ella, recomendándole 
que estudiase catalán por las tardes si quería ponerse al día. 

-Por las tardes trabajo. 
-¿Dónde? 
-En un bar del centro. No encontré otra cosa. 
-Pues estudia por las noches. 
-Eso haré. ¿Te gustaría hacer conmigo el trabajo de investiga-

ción sobre el cambio climático? 
-Me encantará. Sé que eres la mejor. Contigo haré siempre to-

do lo que quieras. 
-¿No serás lesbiana? 
-Sí. ¿Se nota? 
-Un poco sí. Gracias por poder contar contigo… 
 
Un día, la profesora de matemáticas llamó a Carla para que 

resolviese en la pizarra un problema de integrales, pues imaginaba 
que era la más capacitada del grupo. A ella no le gustó nada la idea, 
sabiendo que la observarían y se mofarían de ella los chicos mal edu-
cados, por eso no se levantó hasta que la compañera la convenció 
diciéndole: 

-La profa se dio cuenta de que eres superdotada y quiere que 
la ayudes a animar a estudiar a los ceporros que no se enteran de na-
da. No puedes negarte. 

Carla se acercó lentamente a la pizarra y al terminar el ejercicio 
sin titubear, escuchó un comentario del alumno más imbécil: 

-¡Oye, empollona! 12x12 -significa gruesa-. Acaba de una vez, 
que no nos dejas ver lo que has hecho. 

Carla dejó el rotulador en la repisa y cuando se dirigía a su me-
sa se detuvo delante del compañero impertinente, para soltarle una 
hostia tan fuerte que casi le tiró de la silla. Eso provocó risas a todos 
y, al enterarse de su acción toda la comunidad escolar, se acabaron 
las bromas pesadas con ella, pasando a ser la alumna más admirada 
del grupo y por todos los profesores. 
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PELEAS EN EL BAR  
 
Carla tuvo una pelea con un garrulo que le faltó al respeto y el 

jefe la defendió, agradeciéndole que fuese tan seria, pero al pensar 
ella que solo podría enviarle quinientos euros a su madre, tenía que 
replantearse si seguir trabajando allí bregando con tarugos o buscar 
otro trabajo mejor remunerado y donde fuese más respetada. 

 
Otro día, un chico quería pagarle la consumición con un billete 

de cien euros y Carla se dio cuenta de que era falso, caso bastante 
raro. Se lo comentó al jefe disimuladamente y sabiendo que Carla no 
se equivocaba nunca, llamó al policía municipal que rondaba por el 
barrio, para que se acercase. Cuando el cliente reclamaba que le co-
brase para salir con el cambio en moneda legal, el jefe le dijo que el 
billete era falso y salió disparado sin pensarlo ni un segundo, seguido 
por el agente del orden para detenerle a pocos metros de la puerta. 
El jefe le agradecía a Carla su eficacia, pero del aumento de sueldo 
ni hablar, si era un explotador que solo pensaba en sus beneficios. 

 
 
INTENTO DE VIOLACIÓN 
 
Una noche, al dormirse Carla, su tío estaba ebrio y entró en su 

habitación, la observó un rato hasta excitarse, luego se acostó a su 
lado, totalmente desnudo, con intención de violarla. Ella despertó so-
bresaltada y se defendió durante más de un minuto, hasta que le dio 
un fuerte rodillazo en los testículos, dejándole encogido e inmóvil 
con el dolor. Entonces, se vistió, metió todas sus cosas en la maleta 
y el material del colegio en una bolsa de plástico, para bajar a la calle, 
sin saber qué hacer. 

Como Carla apenas tenía dinero y no quería ir a un hotel ni a 
una pensión, llamó a su hermana Nuria, pero tenía el teléfono apaga-
do. Entonces, recordó a Ángel, buscó su tarjeta en el bolso y marcó 
su número. No tardó en atenderla y fue como si le abrieran la puerta 
del cielo. 
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ÁNGEL 
 
-¡Hola, Ángel! Soy Carla, la chica del tren. Perdona que te lla-

me tan tarde, pero tengo un problema grave. 
-Me alegra oírte. Cuéntame. 
-Mi tío está borracho e intentó violarme, abandoné la casa y no 

sé adónde ir. Por favor, ¿puedes ayudarme solo esta noche? 
-Claro que sí, cariño. Dime la dirección y te recogeré dentro 

de unos minutos… 
 
Al llegar Ángel, bajó del coche para tranquilizarla con un abra-

zo. Metió la maleta y la bolsa en el maletero y al entrar en el lujoso 
coche, Carla lloró al sentirse protegida. Antes de arrancar, él hizo 
unas llamadas a unos números que no le atendieron y solo una de las 
amigas le dijo que no podía cumplir su deseo de albergar a Carla en 
casa, porque no tenía ninguna habitación libre. Como era imposible, 
le dijo: 

-Te llevaré a mi casa. 
-Muchísimas gracias -emocionada. 
Gracias a ti por llamarme. Pensé mucho en ti estas semanas y 

ya creía que no volvería a verte… 
En los diez minutos de camino a casa, Carla le contó su situa-

ción y él le dijo que debería denunciar a su tío para que escarmiente. 
-No, ya tiene bastante con sus desgracias… 
 
Al llegar, Carla quedó impresionada al ver la verja del jardín y 

la gran mansión. Ángel detuvo el coche en la entrada del garaje 
mientras se abría la puerta basculante. Entraron en la casa y le mostró 
la que sería su bonita habitación, nada que ver con la de la casa de 
su tío, y respiró tranquila al verse salvada.  

-Mañana te instalaré aquí un buen televisor. 
-Gracias, pero no lo necesito. No quiero volverme tonta viendo 

la televisión ni con las redes sociales para idiotas. No soporto ver 
siempre la misma gentuza fascista en todos los programas de las ca-
nales más importantes ni las emisoras de radio que tratan de hundir 
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cada día a Podemos y alaban al partido más ladrón y corrupto de la 
historia. Solo me interesan algunos programas científicos en las tele-
visiones públicas y el Intermedio en la SEXTA, porque el presen-
tador no se casa ni con su madre, aunque si se lo permiten, debería 
ser mucho más contundente. No me explico porqué aún no le han 
eliminado como a Jesús Cintora en RTVE. No me interesan los pro-
gramas de las cadenas <MIERDASET> y <ATRESMIERDA> los 
de información política de la SEXTA del cara de cerdo y cloaquero 
García Farreras, el de <Listo> Meixide y el del <Listín> Osborne, 
por chulos, el del ridículo y machista Pablo Bicicletas, el de la fas-
cista y plagiadora Quintana, Pastor, Griso, Mariló Montero, Terradi-
llos, la hija de papá Ónega, La Roca, Más vale tarde, con los estú-
pidos López y Pardo; Prat, Arús y los telediarios de Vicente Vallés, 
además de <TeleAyuso> de Madrid. Si tuviese que ver todos estos 
programas, rompería el televisor. Si sus detractores sufren Ayuso-
fobia, no entiendo cómo en aquella comunidad sus adeptos no sufren 
Ayusitis, si es mongólica y tiene diarrea mental. Tampoco se aver-
güenzan de tener en Madrid al alcalde más bufón y fascista, porque 
pertenece a la secta del Opus Dei y no vale ni para botones de un ho-
tel de pocas estrellas. ¿Por qué son tan inútiles e ineptos los políticos 
españoles? 

-Es lo que hay. Yo no estoy al tanto de los programas de tele-
visión, porque no puedo perder tiempo viendo tonterías -dijo Ángel, 
invitándola a que continuase con sus críticas. 

-Lo mismo digo de la televisión andaluza, la murciana, la ga-
llega, la de Castilla-León y otras; además de 13TV, Intereconomía, 
las emisoras de radio Onda Cero con Alsina, la COPE de la Confe-
rencia Episcopal con los fascistas Herrera o el enano Losantos, quie-
nes se creen los amos del calabozo, ni los periódicos de la derecha: 
ABC, El Español, El Mundo, La Razón del besugo Paco Marhuenda 
ni el peor de todos, OKDiario del subnormal Eduardo Inda, que es 
un hijo de satanás, por no decir de perra, porque no quiero ofender a 
esos nobles animalitos. 

-Estoy totalmente de acuerdo contigo en todo. Sigue, por fa-
vor, que me encanta oírte. 
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-Todos estos medios están comprados con las subvenciones de 
los gobiernos fascistas y mienten descaradamente para favorecerles 
y engañar a los idiotas que se lo creen todo, por eso muchos millones 
de retrasados mentales les votarán el próximo 28-M en las elecciones 
municipales y las autonómicas. No puedo soportar ninguno de estos 
programas ni tantísima publicidad engañosa e insoportable, a la cual 
dedican casi un 20 % de la emisión en todas las canales al mismo 
tiempo, para que nadie pueda librarse de verla; lo que encarece entre 
un 30 y un 40 % los productos anunciados para embaucar a los con-
sumidores ignorantes. ¿Por qué en muchos productos ultra procesa-
dos cuesta más el envase y su impresión que el contenido del mis-
mo? Si los tontos no comparan los productos anunciados, los precios 
bajarían mucho ¿Cómo es posible que transporten en camiones dia-
riamente por todo el país millones de litros de agua en bricks, con un 
porcentaje mínimo de productos vegetales o animales al precio de la 
leche y le llamen bebida? También me indigna que la publicidad esté 
protagonizada por deportistas o artistas famosos que necesitan mu-
cho dinero para mantener su modus vivendi fantasmagórico y su es-
tatus social, por eso nos engañan descaradamente sin que reaccione-
mos de una puñetera vez. Para colmo, algunos de ellos declaran que 
sufren depresión y que se encuentran mal, porque no pueden alcan-
zar la fama ni la riqueza del fascista Julio Iglesias. ¡Qué vergüenza! 
Si están tan jodidos, ¿por qué no trabajan una temporada de cama-
reros o de peones en la construcción para enterarse de lo que es 
bueno? ¡Son unos cabrones! 

-Si pasas de esos medios, ¿cómo puedes estar tan informada? 
-Para saber la verdad de todo lo que ocurre aquí y en el mundo 

tengo suficiente con los informativos de La Base de Pablo Iglesias, 
que no mienten nunca y denuncian cada día todos los bulos y men-
tiras que lanzan en los medios fascistas de desinformación. A ver si 
inician pronto las emisiones en Canal Red y llegan a enterarse todos 
los españoles lo hijos de puta que fueron siempre los medios fascis-
tas que solo defienden a sus putos amos y hundieron a Podemos en 
ocho años, con más de veinte denuncias falsas y sin pruebas. con 
acusaciones que fueron todas archivadas después de abrir todos los 
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informativos y muchas horas de tertulias en los programas de los 
fascistas, pero no se hicieron eco de lo mismo cuando la justicia ar-
chivó los veinte procesos iniciados para perder el tiempo y retrasar 
los numerosos juicios pendientes del corrupto PP, para que prescri-
ban sus cientos de delitos y salgan de rositas, aunque a veces con-
denen y encierren a algunos cabezas de turco para justificar que la 
justicia funciona, pero realmente tienen un doble rasero para medir, 
si se trata de fascistas ricos o de miembros de Podemos. No entiendo 
porqué se ceban tanto con ellos. 

Evidentemente, esto impresionó a Ángel y se dio cuenta que a 
pesar de su juventud y los treinta y cinco años de diferencia de edad, 
Carla era más inteligente que él y estaba mucho más informada de 
todo lo que ocurría, al tener la televisión siempre encendida en el 
bar. Le encantaba escucharla y no se atrevía a interrumpirla cuando 
soltaba la lengua, sin parar de hablar hasta que se le agotaban los ar-
gumentos. Pensó que disfrutaría mucho conversando con su lindo 
caprichito cada noche, pues sabía que eran tal para cual y que nunca 
se aburrirían ni discreparían en nada, por eso la adoraba tanto. 

 
Al acostarse, Carla se durmió enseguida planchando la oreja 

contra la almohada y al día siguiente Ángel la despertó temprano 
para mostrarle la casa antes de desayunar y salir para el instituto. Le 
impresionó la cantidad de orlas, diplomas y títulos que tenía colga-
dos en una pared de la sala principal: Educación Física, Fisioterapia, 
un doctorado y dos másteres, todos relacionados con la fisioterapia, 
la psicoterapia, nutrición y dietética, iridiología, reiki, idiomas y ar-
tes marciales, porque Ángel era un gran admirador de Bruce Lee, al 
que imitaba con el manejo del nunchaku. 

 
Al llegar Montse, se la presentó: 
-Esta es Montse, quien se encarga de todas las faenas caseras 

y a partir de ahora también de ti, para que no pierdas el tiempo en 
nada irrelevante y lo aproveches para estudiar lo que más te interese 
cara al futuro. 

-Encantada de conocerla. 
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-Me alegra muchísimo poder cuidar a una niña tan adorable. 
Entre Ángel y yo lograremos que seas una jovencita maravillosa. 

-Muchas gracias, señora… 
 
Por las noches, Carla dedicó una hora a estudiar catalán para 

aprobar la signatura, porque en las demás materias no tenía pro-
blemas. En los primeros controles que hicieron les sorprendió a to-
dos, por ser la mejor del grupo, incluso en catalán. Cuando se lo co-
mentó a Ángel se alegró mucho. 

 
 
MÁS PERCANCES 
 
Una noche de lluvia, con las calles desiertas, al salir del tra-

bajo, Carla sufrió un intento de violación y luchó fieramente en el 
suelo con el agresor, un hombre de unos treinta años que parecía un 
mastodonte, pero ella se defendió enérgicamente arañándole la cara 
todo lo que pudo, hasta que la defendió un joven africano, logrando 
que el agresor huyese corriendo. El chico la acompañó a casa hablan-
do con total normalidad y ella se lo agradeció con un beso y un 
abrazo, demostrándole que no tenía absolutamente nada de racista, 
de xenófoba ni de nada que fuese en contra de sus ideas solidarias 
con los más necesitados y discriminados; todo lo contrario que los 
políticos fascistas de VOX y del PP. 

 
Al entrar en casa se lo comentó a Ángel y él lamentó verla en 

aquel estado tan lamentable, diciéndole que se duchase mientras le 
servía algo caliente. Entonces, él llamó a una amiga, que era la se-
ñora de un alto cargo de la policía, para que visionase al día siguiente 
la grabación de las cámaras cercanas al lugar del suceso y se la en-
viase. Al verla, le impresionó la valentía de Carla defendiéndose en 
el suelo como gato panza arriba y se propuso ayudarla como si fuese 
su hija o el amor de su vida. El mismo policía le dio los datos y la 
dirección del joven africano que trabajaba desinteresadamente en 
una oenegé, por si quería hacer algo por él en señal de agradeci-
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miento, como buscarle trabajo en una empresa de seguridad, al con-
tar Ángel con una lista de amigas, siempre dispuestas a ayudarle a 
cumplir sus deseos. Pero no pudieron identificar al agresor sexual, a 
pesar de estar fichado en la policía. 

 
Como Carla ya no tenía que utilizar el metro, al acercarse al 

trabajo cada tarde, se preguntaba qué problema le esperaría aquel 
día. Solo había tranquilidad en las horas de fútbol, cuando los taru-
gos aficionados solo se dedicaban a rebuznar como si fuesen los me-
jores entrenadores, seleccionadores o árbitros; en cambio, no les in-
teresaba el fútbol femenino ni les gustaba ver y escuchar la maravi-
llosa música que seleccionaba ella. Nada más entrar en el bar, cam-
biaba el chip, se ponía seria, siempre a la defensiva y se preparaba 
para reaccionar contundentemente a todas las impertinencias, provo-
caciones o faltas de respeto. Raro era pasar una tarde tranquila y es-
taba desesperada pensando en la situación que se encontraba, sin sa-
ber qué hacer. Solo se comportaban con total respeto y educación los 
pocos chicos negros y los turistas. 

                      
Cuando un zumbado le preguntó si podía pagarle al día si-

guiente, se negó. 
-Eres una estúpida -se pasó al haber bebido demasiado. 
Carla no le respondió y se acercó a él para darle un puñetazo 

directo a la nariz, provocándole una pequeña hemorragia, con lo que 
hizo reír a todos los clientes. 

-¿Qué ha pasado? -preguntó el jefe al acercarse. 
-Quiere que le fiemos hasta mañana. Si tiene dinero para estar 

aquí casi toda la tarde y no quiere pagar, que no venga más. 
-Ya la has oído, lárgate -le dijo el jefe. 
El cliente pagó lo que debía y abandonó el bar avergonzado, 

con el morro ensangrentado. Casi a la hora de cerrar entró un tío con 
muy mala pinta y como en aquel momento no estaban a la vista el 
jefe ni el compañero, Carla pensó que le exigiría el dinero de la caja, 
pero al verla tan seria, con cara de pocos amigos y mirándole fija-
mente, no se atrevió y se fue sin tomar nada, sorprendiéndola a ella 
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y a los últimos clientes que ya estaban a punto de salir, después de 
permanecer allí varias horas. 

-Me encanta que seas rebelde -le dijo el jefe y ella se alegró. 
 
Una tarde, entró en el bar un cliente habitual acompañado por 

un tontaina, al que le sugirió previamente que le acariciase el culo a 
Carla cuando pasase a su lado. Ella se dio cuenta de que tenía los 
ojos chispeantes y que estaba drogado, como si tuviese olfato canino. 
Cuando el garrulo cumplió el deseo de su amigo, pasándose de la ra-
ya, ella reaccionó atacándole salvajemente con la silla que estaba 
colocando bien, como si estuviese loca, y tuvieron que llevarle a un 
hospital con hematomas en todo el cuerpo. El agredido la denunció 
en la policía y la llamaron para declarar. Pero ella llamó a Ángel al 
instante y fue a buscarla para llevarla a casa sin que la retuviesen ni 
una hora. Carla se dio cuenta del poder que tenía él, gracias y sus 
numerosas amigas y la confianza con los policías, especialmente con 
los jefes de tres comisarías. 

 
Otra tarde, un ceporro ebrio que escuchó los comentarios del 

camarero, ofendió a Carla: 
-Tú, ninfómana. Sírveme una cerveza. 
-Te la va a servir tu puta madre. Lárgate si no quieres que te 

reviente a hostias. ¡Subnormal! ¿Quién te ha educado? Por culpa de 
tíos como tú, sufro tarugofobia. 

Él siguió dándole la tabarra, asegurando que estudiaba filoso-
fía y quería demostrarle que ella estaba allí, pero que podía estar en 
otro lugar al mismo tiempo, como si se tratase de un fenómeno de 
bilocación. Entonces, Carla le arreó una fuerte palmada en la mejilla, 
él se quejó, quedando avergonzado y sorprendido por la inesperada 
y enérgica reacción de Carla: 

-¿Qué haces? 
-Si no estoy aquí, no pude ser yo quien te dio la hostia. Eres 

tan retrasado mental como los negacionistas que piensan que la 
Tierra es como el electroencefalograma plano de tu cerebro, donde 
no hay ni una neurona. Ya te estás largando -él se fue sin protestar y 



 

80 
 

algunos de los clientes se rieron y la aplaudieron por demostrar siem-
pre su valentía y exigir respeto a los clientes que se pasaban de la ra-
ya. La preocupaban, como si fuese un castigo merecido o su figura 
diera mal fario y atrajese las desgracias que provocan las energías 
más negativas. 

 
 
EL GUARDAESPALDAS 
 
Como Carla tenía que caminar casi un kilómetro al salir del 

trabajo y un día se dio cuenta de que la seguía el último cliente y se 
enfrentó a él, aunque no tenía pinta de delincuente. 

-¿Por qué me sigue? 
-Ángel me ordenó que te proteja. Es muy peligroso caminar 

una chica sola a estas horas. Visto lo que hay, será raro el día que no 
tengas algún problema en el bar. 

-Sí. Muchas gracias -se alejaron hablando. 
 
Al llegar a casa: 
-No hace falta que le pagues a un guardaespaldas. Puedo de-

fenderme bien desde que me entreno con los clientes del bar. 
-No le pago nada. A ese chico le curé una paraplejia hace unos 

años y está dispuesto a colaborar, en señal de agradecimiento. Solo 
quiero que vivas tranquila, que te sientas protegida y que seas la chi-
ca más feliz. Cuando no pueda ir él, iré yo para caminar un poco. 
Aquí no tengo tiempo para hacer ejercicio y debo comenzar a hacerlo 
para mantenerme en forma como hasta ahora. 

-Muchísimas gracias. Te agradezco mucho todo lo que estás 
haciendo por mí. ¿Cómo puedes ser tan bueno? Creía que solo era 
bueno mi padre. 

-El que nace de una manera, permanecerá así hasta que 
muera. Como somos almas gemelas y pensamos lo mismo en los 
temas más fundamentales, prométeme que no discutiremos nunca. 
Me encanta que ordenes tu pensamiento antes de poner la lengua 
en movimiento. 
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-Como tiene que ser. 
-Quiero que seamos amigos, como hermanos, padre e hija, co-

legas o compañeros. 
-¿Y amantes también? 
-Ya hablaremos de eso. Eres muy jovencita todavía para pre-

cipitarte en ese tema. 
-Sí, pero tengo necesidades como una mujer adulta. 
-Tomo nota, pero ten paciencia, por favor. 
-La tendré porque no tengo más remedio. 
-Gracias por entenderme… 
 
 
LA GOTA QUE COLMÓ EL VASO 
 
Durante unos días que el guardaespaldas estaba de viaje, una 

noche que Ángel esperaba a Carla, antes de que se acercasen, la in-
terceptó un individuo con muy mala pinta que cruzó desde la otra 
acera, seguido por tres amigotes. A Ángel le sabía tan mal que haya 
tantos gilipollas en el país, que les agredió salvajemente con potentes 
golpes de kárate y con el nunchaku para soltar toda la adrenalina po-
sible, hasta que Carla le pidió que les dejase, que no era para tanto. 
Más que impresionarla a ella, le interesaba darles una lección a los 
tarados para que se comportasen con total respeto a los ciudadanos, 
al menos a las mujeres. Al presentarse una patrulla de la policía y 
ver que Ángel aplicaba sus conocimientos de artes marciales con lo 
que consideraban un arma, les detuvieron a todos, como si fuese él 
el agresor. Carla les siguió en un taxi y al llegar a la comisaría para 
declarar que él solo la había defendido de los cuatro agresores. Lue-
go, Ángel le dijo que se fuese a casa y regresó llorando al pensar que 
estaría sola en casa por primera vez y que él pasaría la noche en un 
calabozo, pero llegó en poco más de una hora, sorprendiéndola: 

-La policía tenía que seguir el procedimiento establecido en 
casos como este, pero los agredidos quedaron allí y yo estoy en casa. 

-Menos mal que tienes influencias. Gracias a Dios o a la suerte. 
-No, eso es gracias a las amigas. ¿No serás creyente? 
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-No. El verdadero Dios es la vida y la naturaleza que existe 
en la Tierra, por eso nos castiga si no la cuidamos. Soy totalmente 
atea y agnóstica. Mi familia nunca fue practicante. No entiendo para 
qué existen miles de iglesias, sabiendo que funcionan como mafias 
y que son las instituciones más inútiles. Las religiones son cuentos, 
pero si la mayoría de la gente cree en Dios, en Alá o en Jehová y to-
dos piensan que es el mismo, debe ser como el punto G, porque todo 
el mundo piensa que existe, ¿cómo es que nadie lo ha visto ni lo 
encuentra? -le hizo soltar una carcajada a Ángel y continuó demos-
trándole sus ideas filosóficas: 

 -El cielo es la Tierra para los ricos que vienen a disfrutar 
de todos los placeres que les ofrece la vida y el infierno es la Tie-
rra para los pobres que vienen a sufrir miles de calamidades. Es 
lo que hay, por desgracia para los seres más vulnerables y pobres. 

-Te quiero muchísimo, mi niña. 
-Lo sé, y yo a ti. Te llamas Ángel y eres mi ángel de la guarda. 
-Y lo seré hasta que muera… 
 
 
ÚLTIMA TRIFULCA 
 
Un sábado, Carla tuvo otra fuerte trifulca con dos borrachos y 

fue gravemente herida, a punto de dislocarle el hombro izquierdo. 
Gritaba de dolor y el jefe llamó a una ambulancia para llevarla al 
hospital más cercano alarmando con la sirena. Ella llamó a Ángel y 
poco después se presentó él en el box, donde le recompusieron el 
hombro y le colocaron el brazo en cabestrillo. 

 
Llevada a una habitación normal, estuvo con ella hasta el lunes 

por la mañana, animándola cariñosamente con dulces besos en la 
frente y en las mejillas, lo que le servía de analgésico para calmarle 
el dolor, ya que ella seguía las recomendaciones de su madre y no 
quería tomar medicinas de ningún tipo si no eran imprescindibles, 
como los imprescindibles antibióticos o analgésicos y las drogas que 
enganchan, sobre todo a quienes dicen que ellos lo controlan todo. 
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Ya recuperada y trabajando de nuevo, un ceporro ebrio le pre-
guntó a Carla: 

-¿Puedo invitarte a tomar algo? 
-No. No soy una meretriz. Estoy trabajando. 
-¿Qué es una meretriz? 
-¿Eres tonto? Meretrices son las prostitutas que cobran para 

que los idiotas os desahoguéis con ellas. Son las que vosotros con-
sideráis putas, pero putas son las tontas que no cobran y lo hacen por 
vicio o porque quieren cazar a los imbéciles que se sienten despre-
ciados por las mujeres interesantes. Eres más corto que las mangas 
de un chaleco y no entiendo cómo el jefe te permite estar aquí casi 
toda la tarde sin ejercer el derecho de admisión que establecen los 
reglamentos de los comercios. 

-No todos vamos a ser tan inteligentes como tú. Los buitres ca-
rroñeros están para sacar beneficios, no para expulsar a los clientes 
de sus negocios. 

-El jefe no es el típico buitre carroñero. Comparándolo contigo 
un gran gerifalte. 

-¿Qué es un gerifalte? 
-Una gran ave similar al cóndor andino, que sobrevolaba Eu-

ropa hace siglos. Tú a su lado pareces un simple cernícalo que no 
llama la atención en absoluto. 

 
Carla iba perdiendo poco a poco las formas refinadas al hablar 

y no se reconocía a sí misma. Había leído en el blog de un amigo una 
lista con más de trescientas palabras con las que se puede insultar a 
los hombres y al jefe le gustaba que pusiese orden y disciplina a los 
clientes, porque gracias a ella el bar estaba lleno de clientes toda la 
tarde. Debido a todos estos problemas, como Ángel tenía mucho tra-
bajo, le planteó a Carla que dejase el bar y que ejerciese de su ayu-
dante por las tardes, con la intención de que estudiase medicina en 
el futuro. Cuando se lo dijo al jefe se llevó un disgusto e intentó su-
birle el sueldo casi el doble para que continuase, pero fue inútil, por-
que aquel no era el trabajo más adecuado para ella ni para personas 
con altas capacidades mentales y sabía desde el principio que aquello 
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era algo coyuntural, aunque no supiera qué le deparaba el destino ni 
cuando cambiaría su plan de vida. 

 
 
EL CONTRATO DE CARLA 
 
Ángel la contrató con todas las de la ley y se encargó de ingre-

sar mensualmente quinientos euros cada mes en la cuenta de su ma-
dre. Cuando él le comunicó su nueva situación, Carla no podía ser 
más feliz y soltó un chorro de lágrimas que le emocionaron. Él la 
abrazó, pero ambos contuvieron el deseo de besarse, pues sabían que 
eso les conduciría a algo irreversible y no podían ni querían com-
plicarse la vida sin reflexionar antes sobre las consecuencias posi-
bles, debido a tanta hipocresía y al puritanismo que inconcebible-
mente vuelve a calar hondo en la sociedad española en las últimas 
décadas, incluso más que durante la Transición, cuando se abusada 
del destape femenino, sin que se acabara el mundo. 

 
Después de cenar, Carla le mostró su álbum con centenares de 

fotos desde su nacimiento y a Ángel le extrañó que no tuviese nin-
guna del bautismo ni de la absurda primera comunión, de la que se 
olvidan y ya no vuelven a repetirla. 

-Mi padre era anglicano, pero desde que vino para España dejó 
de ejercer las tradiciones de esa religión, porque su único dios para 
él era mi madre y nosotras. Todo lo demás no le importaba absoluta- 
mente nada. 
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CUARTA PARTE 
 
 
 
                                                                                                                             
EL TRATAMIENTO DIETÉTICO 
 
Ángel le explicó a la cocinera lo que debía desayunar, almorzar 

o cenar con él Carla, antes de irse al instituto. Le entregó una lista 
con los alimentos más sanos, para que no faltasen en las comidas: el 
ajo, la cebolla, la remolacha, la zanahoria, los huevos, las lente-
jas, los garbanzos, las alubias pintas o rojas, el arroz integral, el 
maíz, los guisantes, el pescado azul, las espinacas, las naranjas, 
las manzanas, la calabaza, las uvas, las moras, los arándanos, el 
brócoli, la coliflor, las acelgas, las almendras, las nueces, las se-
millas de sésamo y de calabaza, la carne magra, el boniato, el to-
mate y el agua, además de verduras, hortalizas, productos lác-
teos naturales, aceite de oliva y la miel sin adulterar, pero nunca 
los productos ultra procesados, cuyo envoltorio y su impresión resul-
tan más caros que el contenido, ni tampoco los que son caros porque 
escasean y no significa que sean nutritivamente mejores. Carla tenía 
suerte al no ser celíaca ni tener problemas con el gluten o la lactosa. 
En otra hoja le explicaba todos los ingredientes alimenticios y las 
cantidades de debía ingerir cada día, en la semana y el mes: vitami-
nas, proteínas, hidratos de carbono, calcio, grasas, etcétera; además 
de una copita de vino en cada comida, cien por cien natural, del cose-
chado en las vertientes de la Serralada de La Marina, entre el Ma-
resme y el Vallés Oriental, que es antioxidante y facilita la digestión, 
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independientemente de su color y la graduación. Ángel controlaba 
en cada una de las comidas que ella cumpliera con lo indicado en las 
tablas semanales en cuanto a la cantidad. También le entregó a Mont-
se una lista interminable de alimentos tóxicos, cancerígenos y dañi-
nos que contienen conservantes, edulcorantes y colorantes en todos 
los productos procesados, para que se abstuviese de comprarlos, ha-
ciendo hincapié en el cancerígeno café, los refrescos azucarados, las 
colas sulfurosas, la bollería exageradamente dulce, que provoca tanta 
obesidad y diabetes, y el exceso de sal. Aparte, le mostró un plan de 
ejercicio físico para varios meses, hasta que perdiese toda la celulitis 
y recuperase la figura ideal. Ella se emocionaba cada vez que se pe-
saba y comprobaba que perdía diariamente unos doscientos gramos, 
por eso Ángel la adoraba como a una diosa y la respetaba como si 
fuese su hija, su hermana u otra mujer de su querida familia. 

-No entiendo cómo pude descontrolarme con la comida, si se 
sabe que el mejor remedio para adelgazar es no engordar. 

-A eso se le llama prevenir antes que curar. A partir de ahora 
también tendré que olvidarme yo de la bata blanca y utilizar más un 
chándal, para mantenerme en forma. 

 
Carla pasaba muchas horas observando cómo trabajaba Ángel 

y en unos días se empolló un libro básico de anatomía y otro de fisio-
terapia, para conocer todos los músculos del cuerpo y su función es-
pecífica, para colaborar con él en todo lo que pudiera, llegando a 
pensar que ella le superaría pronto, porque los pacientes disfrutaban 
más con ella. 

 
Sabiendo que la relajación física es fundamental para la conse-

cución del programa establecido, Ángel compró un satisfyer para 
Carla, pero antes de entregárselo por la noche, le hizo prometer que 
no se enfadaría y que le perdonaría si la ofendía. Le dijo que abriese 
el paquete en su habitación, ella le obedeció, se encerró en su cuarto 
y al descubrir un lujoso bolso, con otro más pequeño dentro y un 
satisfyer a punto para funcionar, lloró emocionada y con muchísima 
curiosidad se dispuso a estrenarlo, tardando pocos minutos en dis-
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frutar un orgasmo que la dejó relajadísima. Al reponerse y regresar 
al salón, Ángel estaba leyendo en el sofá y le abrazó, reclinó su ca-
beza contra su pecho y dejó caer unas lágrimas. 

-No llores, por favor. 
-Muchas gracias por cuidarme y desearme lo mejor. 
-Es que mereces lo mejor. Gracias a ti por perdonarme el atre-

vimiento, pero no te pases y úsalo solo cuando lo necesites realmen-
te. Hacerlo por vicio no es bueno, pero es muy necesario para la salud 
y lo más apropiado para las vírgenes. 

-Tienes razón. Los consoladores, los vibradores y los preserva-
tivos resecan y acartonan el sensible músculo vaginal y estropean el 
principal instrumento de trabajo en el caso de las meretrices. ¡Pobres 
mujeres! Lo que sufrirán soportando a hombres tontos, feos, sucios 
y enfermos, que son quienes necesitan recurrir a ellas. 

-Pienso que si no les gustara no lo tolerarían… 
 
A Carla le encantaba trabajar con él, porque escuchaban siem-

pre música muy relajante a bajo volumen, especialmente clásica de 
violín y piano, con lo cual se le pasaba el tiempo volando y comen-
zaba a sentirse tan feliz como cuando estaba con su padre. 

 
 
LA COCINERA 
 
Almorzando sola un día, Montse le dijo a Carla: 
-Hemos tenido mucha suerte al conocer a Ángel. Intentaron 

camelarle muchísimas mujeres, pero no lo consiguió ninguna. Recu-
peró físicamente a muchos lisiados con la fisioterapia. Se especializó 
en las paraplegias y tiene mucho éxito. Su mayor logro fue curar a 
una chica que toca el piano con un cantante maravilloso que imita 
perfectamente la voz de Neil Diamond, por cuyo “milagro”, le re-
compensaron con cien mil euros por solo unos meses de trabajo. Ella 
ya había perdido la esperanza en las clínicas especializadas y como 
Ángel tiene un gran poder mental y de seducción con la psicoterapia, 
especialmente con las mujeres, a las cuales les quita todos los males 
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psicosomáticos casi de repente. Ya sabes a qué me refiero. Nunca 
fue reacio a comprobar la temperatura basal de las amigas con su ter-
mómetro especial. En eso no tiene nada que envidiar a Vidal. 

-¿Quién es ese? 
-Un actor porno que es un fantasma y sufre diarrea mental, por-

que las mujeres que trabajan con él se dejan humillar como si fuesen 
idiotas. Ángel lo anota todo en el ordenador, donde pone SN, sesión 
normal, SE, sesión especial y SFF, final feliz, por lo que cobra entre 
cincuenta y doscientos euros en dinero negro y no quiere pagar más 
impuestos que los defraudadores ricos. A la agencia tributaria le gus-
taría hincarle el diente, pero es muy inteligente y no lo pillarán nunca 
infraganti. 

-No puedo creer que haya tantas mujeres necesitadas de amor 
y de relaciones sexuales. 

-También hay muchas viciosas y ninfómanas, que son las que 
van de virtuosas cara a la galería, debido a tanta hipocresía y purita-
nismo de la sociedad, como si hubiésemos retrocedido al maldito 
franquismo. Además de la iglesia católica, últimamente también nos 
están influyendo los tontos norteamericanos, que nos contagian to-
das sus costumbres y fiestas raras como Halloween, el Black Friday 
y muchas más Yo fui de las primeras en seducirle. Mi marido era 
eyaculador precoz y no disfruté nunca un orgasmo con él. Con Ángel 
lo hacía una vez a la semana, luego cada mes o el día que lo nece-
sitaba. Fui muy feliz porque me hacía perder el sentido y me ayudó 
a superar la etapa de la menopausia, pero ya hace unos años que lo 
dejamos, porque tiene muchas jovencitas dispuestas a complacerle y 
tiene que cuidarse para no complicar la vida con nadie vulgar. 

-Siendo un hombre maduro, ¿cómo puede ser tan potente? 
-A la mayoría de las mujeres nos interesa relajarnos con hom-

bres interesantes y terminar con la eyaculación debería ser algo se-
cundario. Con un control mental absoluto, Ángel sabe cómo hacer- 
nos disfrutar al máximo y sin desgastarse físicamente ni enfermar. 
Ya sabes que no hay mujeres frígidas, sino hombres que no sa-
ben o no pueden complacernos sexualmente si son eyaculadores 
precoces.  
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-Lo entiendo. Si existen ninfómanas que no se sacian sexual-
mente, es como cuando se tiene mucha sed, que no se pasa hasta que 
no tomamos agua o líquidos hidratantes. 

-Ángel ayuda económicamente a alguna gente desde hace va-
rios años, como si fuese un mecenas. Además de estar colegiado en 
su principal especialidad, también es socio de muchas oenegés, co-
mo Unicef, Save de children, Médicos sin fronteras, Greenpeace, la 
Cruz Roja y otras que no recuerdo ahora. En un verdadero ángel y 
un filántropo, pero lo más importante es su poder mental. A veces 
parece que obra milagros imposibles y todas las pacientes confían 
mucho en él. 

-Muchas gracias por tanta información. Quiero que tengamos 
siempre una confianza total entre nosotras y que seamos amigas, sin 
secretos de ningún tipo. 

-Así será, por eso te confesé mi relación con él… 
 
 
MUJER CON MALAS INTENCIONES 
 
Una tarde entró en la consulta una joven de aproximadamente 

treinta años con cara de vampiresa viciosa y Carla notó que no le 
agradaba su presencia, por eso se disculpó y abandonó la sala. Sabía 
que para las sesiones de reiki las pacientes no se desnudaban y para 
los masajes o rehabilitaciones se quedaban solo con la braga, pero al 
ver que la joven se la quitó e intentó besarle, Carla activó el móvil 
para grabar toda la secuencia desde la sala pequeña, la cual terminó 
con el enfado de la chica al ser rechazada. Se fue furiosa sin despe-
dirse. Al regresar Carla a la sala, sin advertirle de lo que hizo, para 
que estuviese tranquilo, le dijo: 

-Has hecho bien al rechazarla. Esa es de las pueden poner una 
denuncia falsa por acoso sexual, para complicarte la vida y pedirte 
una indemnización y no pasar vergüenza en un juicio. 

-No creo que se atreva. Es la primera vez que me pasa esto, 
porque todas las pacientes que tuve son muy buena gente y confío 
mucho en ellas… 
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La intuición de Carla resultó ser cierta, porque a la mañana si-
guiente la policía fue a detener a Ángel por intento de violación, pero 
al enviar Carla un mensaje por wasap a todas sus influyentes amigas, 
no creían nada y entraron en acción, logrando que le soltasen inme-
diatamente sin fianza, quedando a la espera del juicio, que se cele-
braría meses o años después. 

 
Al día siguiente, en algunos telediarios y en las tertulias de casi 

todos los medios de comunicación de la derecha mediática intenta-
ron desprestigiar a Ángel en las canales de ATRESMEDIA y ME-
DIASET. Ese era un tema muy morboso, al asegurar que Ángel vivía 
con una chica menor de edad, pero sus pacientes femeninas defen-
dieron a Ángel una vez más con todos los medios a su alcance desde 
las redes sociales y llamando directamente a los programas para in-
creparles por mentirosos. Estaban indignadas con tanta mentira y lin-
chamiento por parte de todos los programas que son nidos de fas-
cistas que odian visceralmente a las fuerzas de la izquierda. 

 
Durante dos días se apostaron delante de la puerta de casa va-

rios paparazzis de los programas más sensacionalistas, pero al salir 
Carla a increparles y verle cara de loca, les asustó y no se atrevieron 
a grabarla ni fotografiarla, para curarse en salud.  

-¿No les da vergüenza ser los lameculos de sus jefes? Los mé-
dicos curan a los enfermos y les piden responsabilidades si no lo con-
siguen, los profesores están para enseñar, aunque algunos den la sen-
sación de estar en eso por la nómina, pero los periodistas formáis 
parte del cuarto poder para informar y denunciar las instituciones y 
organismos que no funcionan correctamente y os pasáis vuestra de-
ontología profesional por el arco del triunfo, haciéndolo todo al revés 
con la peor mala praxis, para defender a los políticos corruptos que 
subvencionan a vuestros medios para engañar a los subnormales que 
votan a los fascistas. Sois el gremio más impresentable de todos los 
habidos y por haber y deberíais cambiar los títulos de periodistas por 
los de lameculos de los jefes. No os cae la cara de vergüenza al odiar 
tanto a Podemos, sabiendo que sin ellos no sería posible ninguna 
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transformación en España. Si les queda algo de dignidad, les ruego 
que se larguen inmediatamente y nos dejen en paz, si no quieren que 
les reviente a hostias, especialmente a ustedes -dijo señalando a los 
hombres. Ángel la observaba desde una ventana, impresionado, de-
seando que entrase pronto para darle un abrazo y le contase todo lo 
que les había dicho, que les asustó. 

 
Al ver que perdían el tiempo y por temor a ser agredidos por 

Carla, los periodistas se alejaron refunfuñando y al entrar ella en ca-
sa, Ángel la alabó: 

-¿Cómo es posible que tengas más agallas que muchos de los 
se creen muy hombres? 

-Eso me viene de fábrica. Esto no fue nada comparándolo con 
las trifulcas que tuve que lidiar en el bar. Incluso llegué a pensar que 
aquello era algo normal. No pienso andar nunca con contemplacio-
nes a nadie, sea quien sea. 

-No te preocupes. Este proceso judicial, tardarán muchos me-
ses en instruirlo y se quedará en nada, porque será su palabra contra 
la mía. Esa chica intentó triunfar como actriz, pero fracasó y ahora 
quiere hacerse famosa como sea, yendo de plató en plató de los pro-
gramas basura de todas las canales. 

-Eres muy famoso y como hay gente que te envidia, creo que 
ella solo piensa en sacarte dinero y desprestigiarte, pero te aseguro 
que le saldrá el tiro por la culata. Este es un caso muy morboso, como 
un culebrón de verano y otras tonterías, con las que entretienen a la 
gente aborregada. 

 
 
EL TRATAMIENTO FÍSICO 
 
Sin necesidad de cirugías de ningún tipo, comenzó el tra-

tamiento físico con intensos masajes en las partes más volumi-
nosas del cuerpo, con la utilización de fuertes fajas elásticas re-
guladas con velcro en la cintura, la parte baja del vientre, las ca-
deras y la parte superior de los muslos, con prolongadas sesio-
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nes diarias de sauna para eliminar toxinas y grasa con el sudor, 
carreras en la cinta, ejercicio en la moderna elíptica y exfolia-
ciones periódicas. Teniendo en cuenta que lo más importante era 
la dieta sana y el ejercicio, la psicoterapia funcionó perfecta-
mente y al cabo de medio año, Carla ya estaba a punto de recu-
perar el peso ideal de su edad y estatura, el optimismo, la eufo-
ria y las ganas de vivir nuevamente, olvidándose del sufrimiento 
mental en los dos años y medio peores de su apasionante vida. 

-¿Por qué no me has tratado las pantorrillas? 
-Porque están perfectas y quiero que impresiones a todo el 

mundo con ellas. Ya sabes que la mayoría de las mujeres las tienen 
delgadas y musculosas, por eso muchas usan botas altas casi todo el 
año al estar acomplejadas, algunas sin razón. Lo importante en voso-
tras es la inteligencia emocional. 

-Quiero pedirte un favor. 
-Dime. 
-Mi madre se encargó siempre de lavarme y secarme el pelo. 

¿Podrías encargarte tú a partir de ahora? 
-Lo haré encantado... 
 
 
SONÁMBULA 
 
Por las noches, Carla dedicaba unas horas al estudio y Ángel 

la controlaba, por si dejaba la luz encendida. Disfrutaba mucho vién-
dola tan hermosa y relajada. Una noche ella se levantó sonámbula 
para ordenar su habitación, él escuchó ruido a las dos de la madru-
gada y se acercó a ver qué hacía. No la despertó hasta que volvió a 
acostarse y entonces, le acarició suavemente la cara para despertar-
la y preguntarle: 

-¿Eres sonámbula? 
-Sí. Es que por el día no tengo tiempo para ordenar nada. Es 

un don natural que heredé de mi madre. Cuando ella sabe que algún 
cliente de la farmacia tiene problemas con las medicinas, se levanta 
por la noche y toma nota de los cambios que debe hacer en el trata-
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miento para no perjudicar más sus dolencias y su salud. Algunos 
médicos solo son prescriptores de medicinas, para que los enfermos 
sean crónicos y clientes para toda la vida, para beneficiar a los ac-
cionistas y mafiosos de la enorme industria farmacéutica. 

-Tienes razón, la Sanidad está cada vez peor con tantos recor-
tes para justificar que la privada es más eficiente que la pública -le 
recordó él. 

-Sí, pero todos esos servicios le salen muchísimo más caros a 
la Seguridad Social que pagamos todos. 

-¿Me lo dices o me lo cuentas? Cuando seas doctora montare-
mos una clínica privada para ofrecer todos los servicios médicos a 
precios justos. 

-¿Montaremos? 
-Claro. ¿Crees qué te vas a librar de mí? Para eso quiero que 

comiences a estudiar Medicina el año próximo, como mis padres. El 
sector de la salud será en el que habrá más trabajo en el futuro. So-
mos uno de los pueblos más solidarios del mundo y no entiendo por 
qué elegimos a los políticos más inútiles y corruptos para gobernar, 
si están hundiendo todos los servicios públicos que necesitan los tra-
bajadores y los pobres, si a ellos les da lo mismo que estos les cuesten 
ocho que ochenta. 

-Con razón llegan a las cúpulas de las instituciones los polí-
ticos y los enchufados más ineptos. Yo heredé la afición al cante y a 
la música de mi abuela, que se tuvo que ir a trabajar en el servicio 
doméstico en Londres porque no pudo estudiar. Mi madre tampoco 
pudo ir a la universidad y comenzó a trabajar en una farmacia al ter-
minar el bachillerato. Podía ser una estupenda enfermera o una doc-
tora maravillosa, pero solo pudo cursar Farmacia en la UNED cum-
plidos ya los treinta años. Por eso, al verlos a ellos siempre estu-
diando nos inculcaron el vicio de estudiar a mí y a mi hermanita. No 
quiero perder el tiempo en tonterías y debo prepararme para hacer lo 
que ellas no pudieron. 

-Se sentirán muy orgullosas de ti. 
-Lástima que no pueda comenzar la cerrera un año antes. Pre-

siento que me aburriré mucho en el segundo curso. 
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-Si la administración no hace nada por los superdotados de la 
pública, puedes dedicar tiempo a temas del primer curso de Medi-
cina, porque de los de la privada ya se encargan sus familiares para 
formar a las élites. 

-Ahora que estoy en vías de recuperar el peso ideal, tendré el 
problema de la piel, que quedará demasiado estirada y pareceré una 
vieja arrugada. Necesitaré un tratamiento especial o pasar por una 
plancha. 

-No te preocupes por eso, que hay tratamiento para todo, me-
nos para la muerte. ¿Sabes qué es la memoria molecular? 

-Sí, pero eso solo funciona en los materiales inorgánicos como 
en algún polietileno o metales. 

-Y en los orgánicos también, porque nuestras células se rege-
neran naturalmente, de manera inversamente proporcional a la edad 
de las personas y más si se cuenta con tratamientos especiales. Si 
continúas con la alimentación sana no tóxica, te prometo que en po-
cos meses tendrás la piel como una niña, si me permites que disfrute 
tratándola hasta que vuelva a estar perfecta. 

-Más que con los masajes, me encantará que me acaricies, es-
pecialmente en las zonas más erógenas. 

-Eso será con lo que más disfrute. 
-Me sobrará piel por todas partes. 
-No te preocupes. La hermosa Adele también estaba rellenita 

y después de un tratamiento especial quedó perfecta en todos los 
sentidos. 

-Lo suyo le habrá costado. 
-Eso no importa, si no tenemos problemas económicos. Tú eres 

mi mejor obra maestra como fisioterapeuta y tengo que agradecerte 
que seas tan obediente, disciplinada y voluntariosa, sino sería impo-
sible… La señora Montse también te adora como si fueses su nieta. 

-Yo no pude disfrutar con los abuelos y también la quiero mu-
cho, porque me trata como si fuese su hija. 

-¿Irás al pueblo en Navidad? 
-No pienso ir hasta que esté totalmente recuperada, pero tú 

puedes ir a ver a tu familia. 
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-No. Ya le dije a mi madre que este año no iré. No puedo ni 
quiero dejarte sola. En abril iré a León a una convención de fisios y 
al regreso pasaré a ver a la mejor farmacéutica de España. Tengo 
muchas ganas de conocerla 

-¿Te refieres a mi madre? 
-Sí. Gracias a tu comunicación telepática con ella y conmigo, 

una noche soñé que ella tiene una crema con la fórmula magistral 
que necesitamos para recuperar la piel que tenías en la adolescencia. 
Tienes que enviarles unas fotos para que vean cómo has cambiado y 
alguna conmigo, para que me conozcan y sepan con quien vives. 

-Házmelas tú, que a mí no me gusta hacer shelfies. Mamá me 
dice siempre que vaya a verlas, pero no me interesa aparecer por allí 
al enterarme por casualidad que la gente idiota del pueblo cree y co-
menta que soy ninfómana, por eso intentaban complicarme la vida 
en el bar, algo que seguramente no ocurre en otros lugares. 

-¡Qué tontería! Eres una chica completamente normal en ese 
tema y ejemplar en todo lo demás. 

-Pero, ¿a ver cómo se lo explico a quienes creen lo contrario? 
Un paisano mío se lo comentó al ceporro de mi compañero y corrió 
inmediatamente la voz a todos los tarugos, para que intentaran fasti-
diarme y desprestigiarme delante del jefe. Menos mal que tú me ayu-
daste a salir de aquel infierno… 

 
Las fotos que le hizo Ángel al final del invierno salieron pre-

ciosas y para animarla, le dijo: 
-Con el físico que has conseguido, podrás ser modelo. 
-Soy muy vergonzosa para eso. 
-¿Por qué no te hiciste fotos cuando estabas gordita? 
-No quiero recordar esa etapa tan desgraciada. 
-Es una pena, porque tu belleza es impresionante y serás siem-

pre muy hermosa, incluso cuando seas mayor. 
-Tú también eres muy guapo, siendo ya cincuentón y con al-

gunas canas, pareces mucho más joven, porque sabes cuidarte bien 
en todos los sentidos que influyen en la vida cotidiana. Te prometo 
que te cuidaré siempre para que no cambies nunca.                                                                            
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-Gracias. Los años pasan inexorablemente, pero me encuentro 
mejor que nunca. Ya sabes de la alimentación sana es fundamental 
para disfrutar de buena salud. 

-Aprendí mucho contigo y te lo agradeceré toda la vida. 
-Aunque te parezca mentira, aprendo yo más contigo. Eres una 

crack en todo y la chica más digna de admiración, tanto por tu perso-
nalidad como por tu inteligencia emocional… 

 
 
LA COMUNICACIÓN PERMANENTE  
 
Carla se dio cuenta de que mientras Ángel trataba a los pacien-

tes, como si estuviese haciendo dos trabajos a la vez, hablaba con los 
auriculares puestos, con su madre o hermanas, con amigas o plani-
ficando visitas. Cada día le admiraba más y no entendía cómo podía 
trabajar más de doce horas diarias, sin salir apenas de vacaciones ni 
de viaje a ninguna parte. Vivía prácticamente como un ermitaño y 
era el hombre más feliz del mundo desde que ella llegó a casa. 

 
Una tarde, Carla se dio cuenta de que una amiga de Ángel llo-

raba y él le preguntó: 
-¿Qué te pasa? 
-Tienen que operar a mi madre de una rodilla y le dieron cita 

para dentro de un año. Qué vergüenza de sistema sanitario. Si no la 
operan enseguida tendrán que amputarle la pierna o ir en silla de rue-
das el resto de su vida y aún es joven. 

-Llamaré a una amiga que es directora de un hospital para que 
la operen pronto y si no puede ser, la llevarás a una clínica privada. 

-Pero yo no puedo pagar la operación.  
-No te preocupes, si no consigo que la operen inmediatamente, 

yo me haré cargo, pero no quiero que lo sepa nadie, para que no crean 
que soy una ONG y no intenten aprovecharse de mí nadie más. Estate 
atenta al teléfono, que no tardarán en llamarte de algún hospital. 

-Muchísimas gracias, mi amor. Te quiero muchísimo. 
-Y yo a ti… 
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Carla se emocionó al oírlos y tuvo que esforzarse para retener 
las lágrimas y continuar dando masajes a un señor que sufría un lin-
fodema en una pierna, para facilitarle la circulación de los líquidos 
linfáticos. Los hombres la preferían a ella como masajista, ahorrán-
dole mucho trabajo a Ángel, porque confundían sus masajes con ca-
ricias. Con el contacto de sus finas manos, los más jóvenes se exci-
taban, mientras la adoraban. Ángel se dio cuenta de que Carla tam-
bién les curaba los males psicosomáticos, sintiéndose todos mucho 
más felices y eufóricos, alargando sus tratamientos para disfrutar 
horas inolvidables y llenar la caja fuerte con billetes. 

 
 
PROSTITUCIÓN 
 
Otra tarde, Carla escuchó como Ángel aconsejaba a un pacien-

te acerca del mundo de la prostitución: 
-Aunque los políticos mojigatos pretendan prohibir o regula-

rizar la prostitución para controlarla, es imposible, porque es el ofi-
cio más antiguo del mundo y no podrá prohibirse, si los que deberían 
hacerlo, son quienes se aprovechan más de ella cada vez que salen 
de sus circunscripciones. Copular es tan necesario como respirar, ali-
mentarse o dormir. A los hombres que no son aceptados por la ma-
yoría de las mujeres, por las razones que sean, y se ven obligados a 
recurrir a las prostitutas como sucedáneo del amor, les recomiendo 
que se olviden de las europeas y de las americanas, que solo lo hacen 
por interés y demuestran un desprecio total por los desgraciados que 
recurren a ellas. Solo quieren su dinero y perderles de vista en un 
santiamén, si le dan asco. La mayoría de las africanas son buenas 
chicas y están explotadas por chulos, mafias o proxenetas porque ne-
cesitan sobrevivir. Las más serias, dulces, cariñosas, agradables, 
educadas, tiernas y complacientes son las orientales, especial-
mente las chinas, que además de ser muñecas finísimas, permi-
ten besar a placer durante mucho tiempo sin demostrar que les 
damos asco, no tienen prisa para acabar y si confían en ellos, al-
gunas no les obligan a utilizar preservativo, por lo cual serán las 
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meretrices que tendrán más éxito en el futuro. Ya hace medio si-
glo que abandonaron los uniformes grises impuestos durante la 
revolución de Mao y últimamente están espabilando muchísimo. 
Con las primeras, los clientes salen muy frustrados y encantados con 
las orientales. Creo que las mujeres ninfómanas deberían dedicarse 
a la prostitución, porque disfrutarían relajándose cada día y ganarían 
mucho más que trabajando en cualquier otro oficio. En tu caso, te re-
comiendo que busques una amiga oriental fija para cada semana, si 
con ella estarás siempre eufórico y te resultará mucho más barata que 
una amante, a la que solo le interesa desplumarte, pero, sobre todo, 
que sea libre, que no esté explotada por chulos o proxenetas y que 
no te complique la vida. No olvides nunca: lo más emocionante en 
una relación amorosa es la satisfacción de poseer a una mujer 
interesante, más que el placer que produce la eyaculación o el 
delicioso y breve orgasmo. 

-Te haré caso. Es mucho mejor gastar dinero en placeres cura-
tivos que en medicinas tan adictivas como las drogas. 

-Es que son drogas. 
-Ya lo sé. 
-¿Tú no serás de los que no quieren pagar cuando vas con una 

prostituta, al creer que la has ligado? 
-No, no soy tan tonto… 
 
 
COTIDIANIDAD 
 
Las horas que las pacientes “ninfómanas” de Ángel necesita-

ban un servicio especial con FF, sin exigirle eyaculación, porque los 
hombres no son pozos sin fondo ni fuentes inagotables, Carla se iba 
a la biblioteca para estudiar o subía a su habitación hasta que la lla-
maba él para que volviese a disfrutar del gratificante trabajo y tam-
bién los pacientes que la adoraban. 

 
Como la gestión de Ángel para conseguir que operasen a la 

madre de la amiga en el Hospital Clínico fue muy efectiva, una tarde 
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se presentó ella en casa para agradecérselo personalmente, pero gra-
cias a la presencia de Carla se salvó de ser utilizado, pues ya no esta-
ba por la labor de complacer a nadie desde que ella era su colabo-
radora y compañera inseparable durante dieciséis horas diarias cada 
día de la semana, como si fuesen un matrimonio normal muy hoja-
reño, pero sin derecho de pernada en la cama. 

 
Lo mismo que en la Navidad, como a Ángel no le gustaba via-

jar, a Carla le extrañó que en Semana Santa Ángel tampoco saliera a 
ninguna parte. Se pasó cuatro días trabajando y otros tantos disfru-
tando de la casa, de largas conversaciones con ella, viendo todos los 
vídeos grabados por su padre y enseñándole a cocinar los platos más 
nutritivos, exquisitos, sanos y equilibrados. Comiendo frente a fren-
te, a veces intercambiaban los alimentos el uno al otro y no podían 
disfrutar más de la vida, con tantísima confianza y demostración de 
amor mutuo. 

-¿Por qué no te gusta viajar? 
-Viajé mucho cuando estudiaba, pero no me gusta hacerlo solo 

ni en los viajes programados como rebaños de borregos, si todo son 
problemas, pérdidas de vuelos y de tiempo. Y mucho menos en cru-
ceros de cuyos barcos no puedes salir corriendo en caso de necesi-
dad, donde tienes que soportar el relato de las vidas de gente que no 
te importa nada. Una vez me perdieron una maleta en un aeropuerto 
y no pude recuperarla nunca. Estaba llena de recuerdos de la familia 
y un álbum con más de mil fotos de mi niñez y juventud. Por eso 
odio viajar por viajar, si podemos verlo todo mejor tranquilamente 
desde casa en Internet. 

-Sería una maleta de lujo y estoy segura que te la robó uno de 
los primeros viajeros del vuelo que llegaron a la cinta de recogida. 

-Después de esperar más de dos horas, me entró tan mala leche 
que si pillo al ladrón lo mato. 

-Pregúntale a tu madre si conserva los negativos para repetir 
las fotos. Es muy importante conservar los recuerdos de nuestras 
vidas, especialmente de la infancia y la juventud, los cuales forman 
parte de nuestra historia. 
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-Buena idea. No se me había ocurrido. Volviendo al tema de 
los viajes, ¿sabes que a las mujeres interesantes que viajan solas, les 
tiran los tejos todos los tíos que andan quemados? 

-Me lo imagino. 
-A mí me ocurría lo mismo con los gais. 
-Con lo interesante y guapo que eres, no me extraña. ¿Cómo 

puede haber tantos gais y lesbianas? Excepto en los países musul-
manes fanáticos, donde incluso los ahorcan si se atreven a salir del 
armario. 

-Puede deberse a la herencia genética o a un posible dese-
quilibrio hormonal ya desde el feto, debido al exceso de hormo-
nas del sexo contrario, al estado emocional desde la niñez, al am-
biente de libertad que disfrutamos en Occidente, a la alimenta-
ción insana, por vicio o cobardía o porque a muchos hombres les 
asustan las mujeres insaciables y las ninfómanas. Teniendo en 
cuenta que las chicas sois los seres más bellos de la naturaleza, 
junto con las flores, creo que el amor entre mujeres no resulta 
tan desagradable a la vista que entre hombres horribles. De to-
das formas, todo el mundo es libre de disfrutar del amor y del 
sexo como más le guste, aunque alguna de estas opciones puede 
resultar bastante repulsiva.  

-En cuanto a lo de viajar, tienes razón. Hay millones de lugares 
maravillosos en todo el mundo y es imposible verlos todos, pero no 
has perdido nada en ninguna parte para ir allí. Eso ni se lo pueden 
permitir los multimillonarios que pueden viajar cada día porque no 
saben qué hacer con el dinero. La mayoría lo hace para causar envi-
dia a los desgraciados que quieren aparentar lo que no son. 

-Tendremos que reducir el ritmo del trabajo para poder viajar 
a donde tú quieras, pero debo hacerme pasar por padre o tío. 

-No debe importarte lo que piensen de nosotros. A nadie le in-
teresa nuestra vida, aunque piensen de debes ser muy rico y que estoy 
contigo por tu dinero. 

-Eso es lo primero que pensarán, pero tampoco me importa. 
Tienes razón. Haremos siempre lo que tú digas. 

-Muchísimas gracias por ser mi guía espiritual. 
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-Gracias a ti. Nunca fui tan feliz como desde que estás conmi-
go. Te dedicaré mi vida para que seas la mujer más feliz de los 4.500 
millones que hay en el mundo. 

-Las has contado? -bromeó. 
 
 
BRONCA A UN FUMADOR 
 
Al reanudar la actividad, Carla escuchó como Ángel le echó la 

bronca a un fumador empedernido. 
-¿Cómo sabes que fumo? 
-Por los dientes amarillos y por el color de los dedos también 

sé que eres zurdo. Sabes que el tabaco contiene miles de sustancias 
adictivas. ¿Te suenan el arsénico, el fenol, el benceno, el polonio 
210, la acetona, el cianuro, el DDT, la naftalina, el amoníaco, el bu-
tano, la nicotina, el alquitrán, el plomo, el metanol o el fentanilo? Es-
ta última droga química, muy fácil de fabricar, es cincuenta veces 
más fuerte que la cocaína y cien veces más que la morfina, con la 
cual morirán muchísimos drogadictos en el futuro. Es un negocio y 
a las administraciones no les interesa que vivan los enganchados a 
ella si son una lacra social irrecuperable. Estas sustancias tóxicas 
producen adicciones para toda la vida, destruyen las neuronas y pro-
vocan el inicio de muchas enfermedades mentales, cáncer en las vías 
respiratorias, irritación en las mucosas; amarillean los dientes, alte-
ran el sueño, provocan que disminuya el apetito y el deseo sexual. 
Además de ser nocivo para la salud, es carísimo: cinco euros la ca-
jetilla, en comparación con el escaso placer que proporciona. Lo peor 
de todo es que si buscas personalidad fumando, al hacerlo pierdes 
lo que andas buscando. Teniendo las mujeres el pecho tan bonito 
por fuera, no entiendo porqué quieren estropearlo por dentro 
copiando los absurdos vicios de los hombres idiotas. Con esto de-
muestran ser tan tontas como nosotros; por eso te invito a reflexionar 
por el bien de tu salud. Si te hablo así del tabaco, ya puedes imaginar 
lo que te diría de las malditas sustancias psicotrópicas más adictivas, 
que afectan gravemente a la salud y al cerebro: la heroína, la cocaína, 
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los barbitúricos, el alcohol, la ludopatía, el tabaco, incluso los ciga-
rrillos electrónicos, que son la misma mierda, y otros perniciosos vi-
cios, que son un cóctel explosivo y arruinan la salud y la economía 
de muchísimas familias. Como España es uno de los países donde se 
abusa más de estas sustancias, no tardará en ser un inmenso manico-
mio de tarados mentales, un cementerio de almas vivientes y de zum-
bados estúpidos, como en Estados Unidos e inconcebiblemente tam-
bién en los países más avanzados de la engreída imperialista y colo-
nizadora vieja Europa. 

Dejó a Carla reflexionando acerca de las drogas. 
 
 
DEFRAUDADOR 
 
Una tarde, Ángel dejó la caja fuerte abierta involuntariamente 

y Carla comprobó que había muchísimo dinero, no podía imaginar 
cuánto. Se lo comentó para que la cerrase y entonces él le envió por 
wasap un número de nueve cifras que comenzaba por seis, para que 
el que lo viese en su teléfono no pudiera pensar que era una contra-
seña cualquiera. 

-¿Por qué confías tanto en mí? 
-De todas las mujeres que conocí, mi madre, Montse y tú sois 

las únicas en las que confío plenamente. Sé que eres divina y nunca 
harás lo que no debes. 

-Gracias. Sabes que no te defraudaré nunca. Yo adoraba a mi 
padre y me decían que sufría el complejo de Electra y ahora te adoro 
a ti sobre todas las cosas. 

-Yo también sufría el complejo de Edipo y estuve siempre ena-
morado de mi madre, porque es una mujer intachable y muy culta. 

-Lo sé, sabiendo que de tal palo tal astilla. 
-En cuanto al dinero negro, fui denunciado por personas anó-

nimas varias veces en los últimos años, pero no les sirvió de nada a 
la agencia tributaria, si no hay una querella como mandan los cáno-
nes. Si intentan complicarme la vida, tú me salvarás. 

-¿Cómo? 



 

103 
 

-Cuando recibas en tu móvil el mensaje: hoy llegaré tarde, 
abres la caja fuerte y metes todo el dinero en una bolsa, la pones en 
el carro de la compra, luego vas a un supermercado, terminas de lle-
narlo con alimentos y te escondes donde nadie pueda encontrarte, 
hasta que yo te llame. 

-Vale, lo entiendo. ¿Pero cuánto dinero hay aquí? 
-No lo sé. No lo conté nunca. Tal vez haya más de dos mi-

llones. Si llega ese momento, deja solo unos miles de euros. 
-¡Madre mía! Espero que no te denuncie nadie. 
-Ya veremos qué pasa. Estoy harto de trabajar y que todos los 

especuladores paguen porcentualmente menos impuestos que yo y 
que Hacienda no les castigue.   

-Eso es porque Hacienda y la Justicia se lo permite. Puedes 
contar conmigo. ¿Por qué no lo inviertes? 

-Las inversiones en bolsa son muy arriesgadas y se puede per-
der mucho dinero. En los bancos, que son todos mafias, no vale la 
pena tenerlo si lo tienen controlado, trabajan con él y apenas pagan 
intereses. Tal vez compre oro como valor seguro. Lo registrado en 
el ordenador coincide exactamente con lo que declaro a Hacienda y 
todo lo demás es dinero descontrolado para la recaudadora agencia 
tributaria y que el Gobierno lo malgaste en material de guerra y sub-
venciones a organizaciones parásitas. 

 
  
VIAJE A CASTILLA-LEÓN 
 
Ángel fue a la convención de fisioterapeutas a León y decidió 

ir en coche, por lo complicado que era volar haciendo escalas por 
media España. Dejó a Carla al frente del negocio para no perjudicar 
a los pacientes que iban el viernes y el sábado por la mañana. Ella le 
recordó que pasase por su pueblo para saludar a su familia, imagi-
nando y deseando que aquello podía dar un cambio a sus vidas. 

 
Al regresar el sábado, Ángel fue directamente a la farmacia, 

momentos antes de que cerrase y se extrañó al ver a Alba tan joven 
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y hermosa. Se abrazaron encantados y ella le agradeció todo lo que 
hizo por Carla. 

-Cuando cierres, recogeremos a Alba y vamos a cenar si hay 
en el pueblo un buen restaurante. 

-La niña está de viaje con sus compañeros de curso y como no 
me gustan los restaurantes, cenaremos en casa. 

 
A las 21 horas llegaron a casa y se metieron en la cocina. Alba 

se emocionó al recordar a su marido, al cual le había sido siempre 
fiel, a pesar de que la pretendieran muchos hombres durante su ju-
ventud y desde que quedara viuda. Ángel la abrazó cariñosamente 
para calmarla y tras más de dos horas de cena y charlar sin descanso 
hasta pasada la medianoche, le comentó lo que tenía pensado hacer 
con Carla: 

-Tienes que ayudarme a buscar la fórmula de una crema espe-
cial para recuperar y rejuvenecer la piel de Carla. 

-Ya tengo una que utilizan mis amigas cincuentonas y yo mis-
ma desde hace unos meses. 

-Con razón conservas carita de treintañera. 
-Quiere comprarme la fórmula un laboratorio, pero no voy a 

contribuir a que se forren como con los potingues que anuncian en 
todos los medios de comunicación, que terminan siempre recomen-
dando que consulten al farmacéutico, como si no hubiese mujeres 
farmacéuticas. 

-Confío mucho en ti. Viendo cómo es tu hija, sabía que eres 
una mujer especial. Cuando tengas un bote preparado me lo envías, 
por favor. Ese tratamiento es lo único que me falta para culminar mi 
obra maestra y lograr que Carla sea la joven más perfecta, atractiva 
y feliz, porque ya sufrió bastante. 

-No me lo recuerdes. Un día incluso intentó suicidarse y la sal-
vé de milagro -Alba comenzó a llorar con los amargos recuerdos y 
Ángel la abrazó fuertemente para tranquilizarla. 

Pasados unos minutos, Ángel trató de irse para llegar a Bar-
celona por la mañana temprano, pero ella le dijo que podía dormir 
en la cama de las niñas y al darse las buenas noches, le dijo: 
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-Si quieres podemos dormir juntos para seguir hablando y re-
gresas mañana. ¿Qué prisa tienes? 

-Vale. Me encanta hablar contigo. 
Ya en la cama, se colocaron de costado, totalmente desnudos 

como ambos durante todo el verano y se miraban sin dejar de hablar 
hasta que a ella la rindió el sueño. Él continuó adorándola y no le 
extrañó que el inglés se hubiese enamorado de ella, pues seguía pare-
ciendo una chica joven. En la madrugada, cuando el cerebro revisa 
el funcionamiento de todos los órganos vitales del cuerpo, como si 
se tratase de la ITV de los vehículos, y él estaba totalmente armado, 
ella se colocó sobre él y al principio pensó que estaba consciente y 
que se aprovechaba de él. Al ser el día clave del ovulo a punto, tenía 
la vagina muy lubricada y él se preocupó, pero pronto se dio cuenta 
de que estaba profundamente dormida. Como él alucinó y no quiso 
despertarla, disfrutó mucho cogiéndola por su fina cintura y alter-
nando con los maravillosos pechos. Esperó a que ella terminase con 
fuertes contracciones vaginales durante medio minuto y disfrutó un 
placentero orgasmo, coincidiendo con la eyaculación de Ángel. Alba 
despertó avergonzada y comenzó a llorar. Los dos sabían que hay 
dos breves etapas cada mes en los que no se debe copular, durante la 
menstruación y no eyacular en los días de la ovulación si no se quiere 
procrear, ue coincidían precisamente aquellos días. Él temía dejarla 
embarazada, pero no podía interrumpirla y al despertar, sorprendida, 
le dijo: 

-Perdóname, por favor. 
-Perdóname tú a mí por dejarme llevar… 
Alba quedó relajadísima y descubrió una mancha en la sábana 

y se preocupó por si quedaba embarazada sobrepasados los cuarenta. 
-¿Por qué has permitido que me aproveche de ti? 
-No quise despertarte y puedo asegurarte que nunca disfruté 

tanto como esta vez. Eres una mujer divina y siento mucho que estés 
sola en los mejores años para disfrutar de todos los placeres que nos 
ofrece la vida. 

-Carla está enamorada de ti y no debes comentarle nada de es-
to, por favor. 
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-Yo también la quiero muchísimo. Puedes estar tranquila. 
Alba se acomodó para quedar dormida al instante y al desper-

tar pensaron qué podían hacer con sus vidas, repitieron la expe-
riencia totalmente despiertos y conscientes de lo que hacían. Luego 
se ducharon juntos, desayunaron y se despidieron con un fuerte abra-
zo y un apasionado beso. Después de muchos años de relaciones, 
Ángel se dio cuenta que Alba era la mujer con la que había so-
ñado siempre y tenía un dilema difícil de resolver: el amor por 
ella, por Carla, por ninguna de ellas o por ambas a la vez, algo 
imposible de conseguir sin complicarse la vida ni crear un mor-
boso escándalo de los que llaman tanto la atención a la gente mo-
jigata y a los tertulianos de los programas chafarderos de los me-
dios de comunicación fascistas. 

 
 
TRATAMIENTO DE LA PIEL 
 
Eliminada la celulitis, cuando recibieron el bote con la fór-

mula magistral de Alba, algo similar al desinfectante ácido fusí-
dico, pero mucho más efectivo para contraer las células de la epi-
dermis, comenzaron el tratamiento aplicándole la crema tres ve-
ces al día para disfrutar acariciando la maravillosa anatomía de 
Carla. Al darse cuenta de que se le encogía la piel en poco tiempo, 
se sintieron muy felices y para acelerar más el proceso, Ángel en-
cargó a un amigo que le llevase unos bidones de agua pura de al-
ta mar para llenar la bañera, a la que añadían cada día una bolsa 
de cubitos de hielo para que Carla se bañase en agua fría unos 
minutos durante una semana, como si se tratase de un balnea-
rio, para que se le hidratase la piel y penetrase mejor la crema 
milagrosa, aunque sabía que lo más efectivo era la alimentación 
no tóxica. Carla abandonaba la bañera cuando sus vías respiratorias 
reaccionaban creando la mucosidad que suele producir tos. Él la se-
caba, le vestía un bonito albornoz y disfrutaba recreando la vista en 
las partes del cuerpo que ella dejaba descubiertos intencionadamen-
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te, como arma infalible de las mujeres pícaras. que les va la marcha 
y buscan deliciosos placeres. 

Como solo le quedaron fláccidos los senos al perder gran parte 
de la grasa, Ángel, tratando de convencerla le comentó: 

-Deberíamos planificar una cirugía especial en una clínica, pa-
ra eliminar tiras finas de piel con la forma de estrías solo en la parte 
inferior de los senos, partiendo de la base hasta las aureolas, de ma-
nera que al unir las pieles con micro cirugía empujen el racimo de 
glóbulos hacia arriba, para que los senos queden totalmente asimé-
tricos en las dos partes, además de pequeños, firmes y con formas 
semiesféricas perfectas. Menos mal que no te salieron estrías en nin-
guna parte del cuerpo, sino sería muy complicado eliminarlas -le 
explicó Ángel claramente para que le entendiera.  

-Para que me salieran estrías en los senos, en la barriga y en la 
zona pélvica tendría que haber engordado mucho más. Haremos lo 
que tú digas. Los pechos ya se pondrán perfectos de tamaño cuando 
tenga hijos. Me gustaría ser una madre especial, comparable a la tuya 
o a la mía, que dejan estela por donde pasan, como los cometas o los 
meteoritos. 

-Eso es algo normal para la mayoría de las mujeres. Un ciru-
jano especialista me recomendó hacerte unos implantes para que 
impresionen a quienes les gustan las ubres como los de las vacas, pe-
ro a mí me gusta la proporcionalidad y la armonía de los elementos 
de tu físico y me negué. 

-Yo tampoco estoy de acuerdo. No quiero nada artificial en mi 
cuerpo, porque se notaría mucho. No hay nada más bonito que una 
armonía total entre todos los elementos del cuerpo de una mujer… 

 
A las pocas semanas, Carla se sentía muy feliz al ver que su 

piel quedó perfecta, tal como había pronosticado Ángel. Terminado 
el proceso, al contemplar los pechos delante de un espejo, no podía 
creerlo y él ni se atrevía a acariciárselos para no enfermar. Ella le 
recomendó que le hiciese unas fotos desde todos los ángulos posibles 
para recordar cómo eran cuando fuese mayor. 

-Con los senos tan perfectos, podrás prescindir de sujetador. 
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-Sí, hombre. ¿No querrás que vaya como una calienta pichas? 
-Obviamente no. Lo que debes hacer unos minutos cada día es 

correr en la cinta y hacer mucho ejercicio en la elíptica para mante-
nerte en forma. Puedes hacerlo cada tarde antes de ducharte. Yo te 
controlaré los tiempos y la alimentación que necesites para conser-
varte siempre perfecta como ahora… 

 
 
LA ESTÉTICA 
 
Con la piel de Carla perfecta, Ángel habló con una amiga este-

ticista y le dijo que le enviaría a Carla para una depilación total, en 
las sesiones que necesitase, y que solo le respetase el pelo, las cejas 
y las pestañas. Carla creía que estaba viviendo un sueño, del que no 
quería despertar. Cuando el trabajo estuvo terminado, él deseaba ver 
el resultado, pero no se atrevía a pedirle que le mostrase cómo había 
quedado y ella se desnudó totalmente. Él por poco se murió de emo-
ción al verla como una niña, tan atractiva y perfecta y aprovechó la 
ocasión para tonar nota de todas sus medidas con una cinta métrica: 
estatura, contornos del cuerpo, los brazos y las piernas. A continua-
ción, ella se subió a la báscula y él le dijo que aún pesaba algún kilo 
de más y debía perderlo. 

-Ya sabes que la mujer bandera debe medir de estatura, la 
suma del contorno del pecho y la cadera, el triple de la cintura, 
la distancia que separa las puntas de los dedos medios con los 
brazos extendidos en forma de cruz, la suma de la longitud de 
las piernas, la medida de una de estas también coincide con la 
medida del tronco y la cabeza. El resultado de estos datos es 180 
centímetros, además de pesar cerca de sesenta kilogramos para 
ser la hembra más lozana y atractiva. 

-¿Cómo has llegado a esa conclusión? 
-Porque eres la perfección personificada y podrás volver locos 

a los hombres. Las mujeres tenéis muchos elementos que nos encan-
tan. Lo primero que más salta a la vista en ti y nos impresiona es la 
estatura, tu belleza facial, la melena, la frente amplia, los ojos, los 
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labios, los pechos semiesféricos, la cintura, los glúteos finos y las 
piernas, que en tu caso son perfectas y más largas que un día sin pan. 
La mayoría de las mujeres tienen demasiado delgadas las pantorrillas 
y da la sensación de que son palillos sustentado un monumento, pero 
lo más importante en ti es la inteligencia y la belleza interior que irra-
dias. Solo hay ver tus bonitos ojos y tus miradas para darse cuenta 
de que eres maravillosa. 

-Gracias por considerarme especial. 
-Todas las mujeres sois especiales, gracias al centro del uni-

verso que tenéis escondido en el interior de la pelvis, que es igual 
en todas, independientemente de la estatura, del peso y del vo-
lumen del “envoltorio”. 

-Pues a ver cuándo te decides a explorarlo. 
-No hay prisa. En septiembre participarás en una pasarela en 

Madrid para practicar y darte a conocer. 
-Así, porque tú o dices. 
-Contrataré a una modelo para venga una hora cada tarde para 

enseñarte a desfilar. 
-Vale. No debe ser muy complicado si se hace con naturalidad, 

pero no me gustaría perder el tiempo ni hacer el ridículo luciendo 
modelos extravagantes o esperpénticos que no pueden llevarse por 
la calle. Todo lo demás son espectáculos circenses muy patéticos y 
no entiendo por qué va tanta gente a verlos. 

-Tranquila, todo saldrá bien. Tengo una amiga ex modelo rusa 
que te protegerá en cada momento. 

-En todos estos meses comprobé que tienes mucho poder de 
seducción, gracias a la gran cantidad de amigas que tienes. Es una 
bendición estar bajo tu protección... 

 
 
MODELO 
 
Al comprobar Ángel que el físico de Carla alcanzó la perfec-

ción, contrató a la ex modelo Sandra Mota para que le enseñase a 
desfilar, con lo que disfrutó una hora cada tarde, comenzando a son-
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reír a la vida después de casi tres años de amargura. Un día, Carla le 
preguntó cómo le había ido a ella como modelo y le relató todo lo 
que recordaba de sus experiencias: 

-Tengo un viejo amigo que conocí en el instituto. Organizaba 
eventos culturales en un centro gallego en los años 80, en los que 
participaban muchas chicas ataviadas con trajes típicos regionales, a 
los cuales asistió Jordi Pujol para hacer propaganda electoral. Veinte 
años más tarde habló con el fotógrafo de Tot Models para que me 
hiciese un book de fotos y pronto comenzaron a llamarme para par-
ticipar en pequeños desfiles, pero tenía el cuerpo demasiado im-
presionante para las pasarelas importantes y me recomendaron como 
azafata de congresos, para lucir el tipo al lado de coches de una mar-
ca oriental en ferias por todo el país los fines de semana. Eso duró 
dos años y luego pretendieron que fuese a eventos o cenas con fa-
mosos o hijos de éstos, donde tenía que dejarme fotografiar con ellos 
para que los fantasmas vendieran las exclusivas a las revistas, pero 
no acepté y decidí pedir trabajo de arquitecta técnica en el ayun-
tamiento de mi pueblo, me casé y tengo un hijo precioso. Pero por lo 
que me dijo Ángel, tú eres una artista de verdad, tienes un cuerpo 
impresionante y sé que triunfarás en todo lo que te propongas o te 
propongan. Estás rodeaba de muy buena gente y debes dejarte llevar 
por lo que te digan. 

-No pienso abandonar mis estudios por nada que sea efímero. 
No se puede perder el tiempo en tonterías. 

-Me encanta que lo tengas claro, siendo tan joven y con toda 
la vida por delante… 

 
 
PRETY WOMAN 
 
Pasada la época de la utilización obligatoria de las mascarillas, 

excepto en los centros sanitarios, las farmacias, las residencias de an-
cianos y en los transportes públicos, una tarde de sábado, Ángel la 
llevó a varias boutiques de las más lujosas de la ciudad, donde la pre-
sentó como sobrina, pero Carla se negó a ir al Corte Inglés ni a Zara. 
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Le hizo probar muchísimos modelos y ella no podía creerlo, al ver 
que le compraba los mejores con diseños exclusivos, tratando de 
frenarle, le dijo: 

-¿Quieres que me parezca a la protagonista de la simplona co-
media Prety woman? 

-Esa película fue realizada para exhibir a Richard Gere y la de 
la boca buzón y las piernas palillos, Julia Roberts. Con actores des-
conocidos y sin la música de Roy Orbison, no la vería casi nadie y 
sería un fracaso comercial, al ser una película mediocre que carece 
de interés y de mensaje moral ni de otra índole. 

Al recibir tantas atenciones, a Carla le entraban deseos de llo-
rar de emoción y Ángel disfrutaba muchísimo adorándola, como si 
fuese una diosa del Olimpo. A ella le extrañó que le comprase todos 
los modelos caros que le quedaban perfectos, no podía creerlo y creía 
que estaba viviendo un sueño fantástico, como en las películas más 
románticas.  

 
 
BRONCEADO 
 
Lo único que le faltaba a Carla, era tomar progresivamente du-

rante dos semanas sesiones de rayos UVA en una cabina especial 
que tenían en el gimnasio, aplicándole las mejores cremas solares 
protectoras, para conseguir un bronceado perfecto y uniforme hasta 
en las partes más recónditas del cuerpo. Ángel quería que alucinase 
a todo el mundo viéndola en las pasarelas y cuando fuesen a los tos-
taderos de idiotas, donde disfrutaría embadurnándola con las mejo-
res cremas para que no se le quemase la piel y también en la terraza 
de casa en las horas del suave sol primaveral, donde él disfrutaba 
adorándola sin poder remediarlo. 
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ÁLBUM DE FOTOS 
   
Poco después. Ángel llamó a Judith Vizcarra, una fotógrafa fa-

mosa para que le hiciese cientos de fotos en los lugares más pin-
torescos de la ciudad: El Tibidabo. Montjuïc, Parque Güell, la Sagra-
da Familia, las mejores plazas de la ciudad, el Parque de la Ciuda-
dela, Las Ramblas, el puerto y el Paseo Marítimo, cambiando los 
modelos en cada sitio, hasta utilizar todos los que habían comprado. 
Los fines de semana las acompañaba él, para disfrutar delante de los 
mejores monumentos de la ciudad. La fotógrafa le aseguró a Ángel 
que Carla era la modelo más fotogénica que había visto en toda su 
vida, especialmente en biquini, y que debía promocionarla a través 
de las redes sociales y la televisión. 

-En eso habrá que comenzar poco a poco, si ella aún no ha asi-
milado lo que puede hacer con su nueva imagen -respondió Ángel. 

Poco después recibieron un pendrive con miles de fotos para 
subirlas a redes sociales como Instagram. Le envió unas cuantas a su 
madre y hermana y no podían creerlo. Le preguntaban por qué no 
iban a verlas, para que alucinaran los chicos que la habían humillado 
corriendo el bulo de que era ninfómana, pero ella no quiso ir, porque 
tenían trabajo planificado para varios meses. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

113 
 

 
 
 
 
 
 
 

QUINTA PARTE 
 
 
 
 
 
KARAOKE 
 
El domingo se pasaron más de cuatro horas viendo todas las 

grabaciones de Carla en su casa cuando era una niña y Ángel lloró 
de emoción al verla tan angelical, adorable y profesional. Fue to-
mando nota de los mejores vídeos y le dijo: 

-Qué lástima que hayas nacido en un pueblo pequeño. Podrías 
triunfar como cantante si quisieras. 

-Primero hay que pensar en los estudios. 
-Así me gusta. 
-Mi vida durante mi adolescencia era un sueño, pero con la trá-

gica muerte de mi padre se convirtió en una pesadilla y en un infierno 
hasta que apareciste tú. Se sabe qué si la vida no es un sueño, es 
mejor dormir, aunque se tengan pesadillas horribles. 

-Muchísimas gracias a ti también por aparecer en la mía. Nun-
ca imaginé que sería tan feliz al encontrar a mi media naranja o alma 
gemela. 

-Yo soy quien debe darte las gracias por todo lo que estás ha-
ciendo por mí. No había imaginado ni soñado nunca algo semejante 
y maravilloso. 

-Ni yo… 
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Una noche de sábado, Ángel llevó a Carla al karaoke de un 
amigo y le rogó que cantase alguna canción. Había visto todos sus 
vídeos y escuchado cantar en su habitación y estaba seguro de que 
impresionaría a todos los melómanos presentes, especialmente a la 
gente madura y sensible. 

-Solo he cantado delante de mi familia y en el instituto del pue-
blo y me da vergüenza. Tendría que tomar antes un cubata para des-
inhibirme, sino será imposible. 

-Eso está hecho.  
Mientras ella disfrutaba del cubata, él solicitaba la participa-

ción de Carla escribiendo en una hoja el título de la canción Creep. 
Al instante le entregaron un micrófono y al comenzar no se oía ni la 
respiración de la gente. Ángel y el público alucinaban con la boca 
abierta y el vello erizado. Cerca de ellos estaba Svetlana con una 
amiga modelo, pero Ángel no vio cómo se emocionaba, porque solo 
tenía ojos para su niña, quien recibió un fortísimo aplauso. Minutos 
después cantó Nesun dorma y al terminar, todos se pusieron en pie 
para aplaudirla y la emocionaron, comenzando a llorar. Aparte de las 
fiestas del instituto, era la primera vez que cantaba para gente des-
conocida y disfrutó mucho con la experiencia. Ángel la felicitó efu-
sivamente y ella se sintió muy feliz, comenzando una nueva vida y 
tratando de olvidar todo lo sufrido en los casi tres años más terribles 
de su vida, cuando llegó a creer que nunca podría superar la depre-
sión que estuvo a punto de costarle la vida. Entonces pensó en su 
buena suerte al conocer a Ángel, a quien deseaba entregar su vida. 

 
 
NOCHES DE GOCE 
 
Un sábado fueron a cenar a uno de los mejores restaurantes de 

la ciudad, donde trataron a Carla como a una princesa, con velas y 
flores en el centro de la mesa, con delicioso marisco que no había 
probado nunca. Ella no podía creer lo que estaba viviendo y lloró de 
emoción, deseando besarle y abrazarle en señal de agradecimiento, 
por todo lo que hizo por ella en los ocho meses más maravillosos. 
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Después fueron a bailar a una lujosa sala de fiestas y disfruta-
ron causando él muchísima envidia a los jóvenes que los veían cari-
ñosamente abrazados y luciéndose con los típicos bailes de salón: 
pasodobles, tangos, valses y otros. Ángel no podía creer que Carla 
fuese tan profesional, siendo tan joven y ambos vivían los momentos 
más dulces de sus vidas. 

 
Llegaron a casa casi al alba y él la cogió en brazos para llevarla 

a su habitación. Carla pensó que había llegado la hora de la verdad 
y se sorprendió al ver que la acostó y le deseó las buenas noches con 
un dulce beso en la frente. Cuando le veía salir, estuvo a punto de 
llamarle, pero no se atrevió, pensando que era él quien debería lle-
var la iniciativa en un tema tan transcendental. Tuvo que conformar-
se con el satisfyer, como en los momentos que lo necesitaba fisioló-
gica o emocionalmente. 

  
La noche del domingo, con las endorfinas creando serotonina 

a raudales, Carla se metió en la cama con Ángel, pensando que había 
llegado el momento tan deseado, pero él se levantó para preparar 
bebidas y disolvió en la de Carla un potente somnífero que haría dor-
mir hasta a un caballo. A ella se le cerraron los ojos casi instantánea-
mente y al despertarla por la mañana para que no llegase tarde al ins-
tituto, ella se dio cuenta de que no debía precipitarse, si no quería 
arrepentirse pronto. 

-Si me has hecho dormir profundamente, podías haberte apro-
vechado de mí. 

-Tranquila, nos quedan más días que longanizas. Levántate pa-
ra desayunar o llegarás tarde al instituto… 

 
La noche siguiente, Carla tuvo un sueño en el que cantó una 

canción que contaba su vida, acompañada con su violín y se levantó 
sonámbula para escribir la letra en un folio. Ángel escuchó ruido y 
se levantó para controlar qué hacía y al ver que se disponía a inter-
pretar la pieza soñada con el violín se apresuró a coger la cámara pa-
ra grabarla. Lamentaba que ella estuviese vestida con un fino cami-
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són y que no pudiera verla nadie más que ellos. Quedó fascinado y 
al ver que se acostaba, la despertó para que viese lo grabado. 

-Gracias por grabarme. Así podré pasar la música al pentagra-
ma y tocarla muchas veces para hacerle arreglos hasta que quede per-
fecta. Nada de esto se me ocurriría estando consciente. 

-Eres genial y vas a impresionar a todo el mundo cuando escu-
chen todo lo que tienes grabado desde niña. 

-Confías más en mí que yo misma. 
-Le pasaré a un amigo la letra y la partitura a un amigo del Va-

llés, para que haga los arreglos para los distintos instrumentos de su 
orquesta sinfónica -sugirió Ángel. 

Al final de tantísimos sufrimientos, Carla estaba vi-viendo los 
días más felices de su apasionante vida. 

 
 
DÍA DE ELECCIONES 
 
El 28 de mayo, Carla acompañó a Ángel a su colegio electoral 

y se aseguró de que votaba a Ada Colao, pero al ver los resultados a 
medianoche, lloró rabiosa y avergonzada al ver cómo triunfó el par-
tido más corrupto de la historia de Europa, al ver otra vez a la mayo-
ría del país prácticamente en manos de los fascistas más reaccio-
narios y desalmados: 

-A partir de ahora. los periodistas fascistas estarán radiantes de 
felicidad, más por haber logrado el hundimiento de Podemos en ocho 
años que por la victoria del PP. España fue siempre ingobernable y 
seguirá siéndolo toda la vida, mientras el pueblo ignorante no espa-
bile de una puñetera vez. 

-No te preocupes, porque la mayoría de los desgraciados que 
han votado a los fascistas pronto se acordarán de sus madres, cuando 
vean cómo se suben los sueldos y que todos los avances sociales con-
seguidos por Podemos en estos cuatro años desaparecerán por arte 
de magia. La verdad es que me da mucha vergüenza ser español, por 
pertenecer ya al club de los países más fascistas de Europa. ¿Cómo 
es posible que España sea el único país de Europa donde tienen tanto 
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apoyo los partidos más corruptos? En cualquier país del mundo civi-
lizado estos partidos ya condenados por la justicia tres veces como 
organización criminal deberían estar ilegalizados y sus dirigentes en 
la cárcel, pero condenan a unos cuantos cabezas de turco para que 
todo siga igual -añadió Ángel. 

-Ya no recuerdan las políticas de Aznar ni los recortes de M. 
Rajoy y que pronto tendremos de presidente al “Napia Chata” amigo 
de narcotraficantes, que es el más tonto de todos los que tuvimos 
hasta ahora, especialmente los del PP. En el PSOE con tantísimos 
enchufados debería estar al frente Eduardo Madina y a su izquierda 
Ione Belarra en el lugar de Yolanda Díaz. 

-¿No te gusta Yolanda? 
-Sí, pero no logrará ni la mitad de lo que consiguió el revo-

lucionario Pablo Iglesias y Podemos. Dentro de unos años se recono-
cerá que es el mejor, junto con Monedero y las chicas de la cúpula 
del partido. Sabes que en España la mayoría de los políticos son re-
clutados en todo tipo de asociaciones si son interesantes, pero los pe-
rros que no les gusta trabajar, como saben que ganan más en la polí-
tica, lamen el culo a los líderes de los partidos para trepar, porque no 
necesitan hacer oposiciones como para entrar de funcionario o de ba-
rrendero de un pueblo, si los gobernantes no privatizaron ese servi-
cio para que hagan negocio sus amigotes. Luego van ascendiendo 
desde los ayuntamientos, las diputaciones, las autonomías, el Con-
greso, el Senado o el Parlamento Europeo, chupando del bote duran-
te treinta o cuarenta años, ganando un pastón y viajando gratis siem-
pre en primera clase. Aunque parezcan genios porque saben de me-
moria todo lo que tienen que decir, son bastante microcéfalos y ne-
cesitan miles de asesores y consejeros para que les preparen los dis-
cursos y no hagan el ridículo como los líderes de PP, de VOX y mu-
chos de PSOE. Por eso me encanta escuchar a los dirigentes de Po-
demos, a los cuales odian a muerte todos los fascistas. ¿Te imaginas 
al PP gestionando la pandemia del COVID-19 con políticos inútiles 
como Feijóo, Martínez Almeida o la paranoica Ayuso? ¡Qué suerte 
tienen los fascistas con la justicia franquista, que les protegen y les 
defienden en cientos de casos de corrupción! Alargando los procesos 
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todo lo posible para que prescriban sus cientos de delitos, si no los 
archivan antes. 

-Lo sé -Carla continuó: 
-Todos los medios de comunicación fascistas machacaron a 

Pablo Iglesias y a Irene Montero durante varios años, porque se hipo-
tecaron para media vida comprando una casa normal en el quinto pi-
no, adonde fueron cientos de fascistas durante casi un año a hacerles 
la vida imposible con escraches intolerables, mientras la policía se 
lo toleraba, porque eran “malditos comunistas”. Se sabe que todos 
los líderes del PP y de VOX tienen viviendas impresionantes en el 
centro de Madrid, que valen el doble o el triple que la de Iglesias, 
pero de eso no se enteran los ciudadanos subnormales, porque solo 
los hijos del papá Franco tienen derecho a la vida, a robar y a ava-
sallar a la clase trabajadora, a los pobres y a los indigentes. 

 
Al día siguiente, el presidente Pedro Sánchez convocó elec-

ciones generales anticipadas por sorpresa para el 23-J, cogiendo des-
prevenidos a todos los partidos para continuar con el suplicio de otra 
campaña electoral ininterrumpida, porque todo seguiría igual, con 
los resultados equilibrados entre la derecha fascista y la desunida 
izquierda. 

 
 
FESTIVAL DEL LANZAMIENTO 
 
Visto el éxito de Carla en el karaoke, Svetlana habló con el 

propietario del mismo y le propusieron a Ángel que Carla grabase 
un disco o un videoclip. Cuando se lo comentó, ella se negó porque 
no quería abandonar los estudios bajo ningún concepto y si no cobr-
aba mucho para colaborar con su madre en la liquidación de la hipo-
teca. De todas formas, Ángel les dijo que lo organizasen todo en se-
creto y que cobraran algo a los asistentes para cubrir los gastos de la 
organización, mientras él la hizo practicar a Carla cada noche en ca-
sa, grabando decenas de canciones con una cámara especial, hacién-
dole lucir un modelo distinto en cada canción. Fijada la fecha para 
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el 10 de junio, cuando Carla cumplía diecisiete años y asegurado el 
aforo con cerca de dos mil personas, la engañó diciéndole que solo 
iba a grabar una canción con la Orquesta Sinfónica del Vallés. Cuan-
do se lo explicó, Carla volvió a negarse al pensar que no estaba pre-
parada, pero pensando que al final ella aceptaría, movilizaron a todas 
sus amistades para llenar un recinto similar a los grandes platós de 
televisión, con un buen equipo de sonido, iluminación especial, una 
pantalla gigante y sin parafernalias especiales, para que los asisten-
tes centrasen la atención solamente en ella y en las chicas que la 
acompañarían como bailarinas y coro. Ángel estaba preocupadísimo 
porque no tenía ni idea de cómo reaccionaría Carla. 

 
La orquesta ensayaba detrás del telón hasta que Carla bordó el 

tema Set fire to the rain, que ya lo había cantado en una fiesta del 
instituto del pueblo. Lo grabaron como disco y a continuación vieron 
varios vídeos de cuando aún era niña, mientras en un silencio total 
se iba llenando la sala. Completado el aforo y cerradas las puertas, 
se veían sus videos, mientras ella miraba a los músicos, escuchando 
sus alabanzas y felicitaciones. Cuando comenzó a sonar la introduc-
ción que hiciera Neil Diamond en el concierto Hot august night en 
el Teatro Griego de los Ángeles el 23 de agosto de 1972, comenzó a 
abrirse el telón, con una joven en el escenario rogando silencio total 
al público, para que Carla no se girase y llevase una sorpresa. Al fi-
nal, los animó a aplaudirla y Carla se giró, quedando alucinada. Co-
menzó a llorar de emoción, porque no entendía nada y pensó que 
estaba soñando despierta. Miró a Ángel y subió al escenario para cal-
marla con un abrazo. Se acercaron a ellos dos chicas con un bonito 
ramo de flores y lo colocaron en una mesita en un extremo del esce-
nario y una tarta con dos velitas encendidas, un uno y un siete. Ella 
las apagó sin verlas bien con las lágrimas, mientras le cantaban el 
cumpleaños feliz, como si lo hubiesen ensayado previamente. 

-¿Por qué habéis organizado esto si te dije que no podía ser? 
Es una idea descabellada y no se puede hacer algo así sin ensayos. 

-Si cantaste desde los ocho años y tienes más de cien vídeos 
grabados, ya va siendo hora de que se te conozcan en todo el mundo. 
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Iremos intercalando vídeos con canciones en directo. Por favor, de-
léitanos con tu maravilloso arte. Quiero verlos llorar de emoción. 

-No puede ser, lo siento. 
Ángel la abrazó para tratar de convencerla o quedaría muy mal 

ante tanta gente deseosa de escucharla. Al cabo de dos minutos de 
expectación:  

-Acepto si me prometes hacer siempre lo que yo te diga -le dijo 
bajito al oído. 

-Te lo prometo. 
-Está bien, pero necesito un monitor por si no recuerdo la letra 

de alguna canción. También debería haber un pequeño ballet con co-
reografías especiales en las canciones que lo requieran y un coro de 
voces femeninas. 

-El monitor lo tienes, al pie del escenario. Tranquila, todo está 
previsto. El ballet y el coro ensayaron durante una semana con la 
misma música que sonará ahora o con la que interpretará la orquesta. 
Confía en ellas, que a pesar de su juventud son muy profesionales. 
Tenes tres micros: el fijo con pie, el de mano o el fijo casi imper-
ceptible junto a la comisura de los labios. 

-Está bien, pero necesito unos minutos para tranquilizarme y 
concentrarme. Tendré que tomar un cubata, como en el karaoke, si 
no, no hay trato. 

-No hay problema. 
-¿Cómo habéis podido planificarlo todo sin publicidad de nin-

gún tipo? 
-En este caso no era necesaria, si contamos con cientos de 

amigas y funcionó perfectamente el boca a boca. 
Carla tomó el cubata en pequeños tragos mientras veían uno 

de sus vídeos, muy seria, y antes de comenzar a cantar les rogó que 
no la interrumpiesen con aplausos para no desconcentrarla. 

-¿Por qué no has invitado a mi familia? 
-El evento se emite por streaming y te está viendo toda tu fa-

milia, incluso en Londres y la mía en Santiago. 
-Pues comencemos antes de que me arrepienta. 
-Muchísimas gracias, mi amor… 
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Carla no podía imaginar que estuviesen viéndola y pensaba 
que las haría llorar de emoción. Los familiares no entendían por qué 
no les habían invitado a verla en directo. Tardó más de un minuto en 
entrar. Antes de comenzar le rogó a la orquesta que la siguieran sin 
hacer mucho caso al tempo que marcan las partituras y se concentró 
para entrar en trance casi total, prácticamente en trance para tratar de 
impresionarles. Comenzó con A whiter shade of pale, recordando a 
su padre y lloró de emoción, contagiando a la mayoría del público, 
porque les habían advertido de su drama personal al ser invitados. 
Fueron alternando vídeos y canciones en directo y durante los des-
cansos iba degustando la deliciosa tarta y tomando zumos naturales 
o agua para no deshidratarse. 

En las primeras filas del público, cerca de Ángel y Montse, 
estaban Svetlana y su hijo Flavio, él mirándola con unos pequeños 
prismáticos, alucinando al verla tan hermosa y sofisticada. Carla, con 
señas le pidió que se los entregase, él la entendió perfectamente y se 
los acercó, emocionado como si ella fuese una diosa.  

Cada cuatro canciones le cambiaban el vestuario, pasando de 
lo más juvenil al principio a los modelos más anatómicos, para lucir 
su impresionante belleza corporal. Luego lo clásico, elegante y sin 
sujetador, con unos vestidos largos que le ocultaban hasta los zapa-
tos y la hacían esbeltísima. Parecía medir cerca de dos metros con 
tacones enormes, que casi no le permitían caminar, por miedo a caer-
se por falta de experiencia. En cada cambio de vestuario, una de las 
mejores estilistas de Barcelona la peinaba de manera diferente para 
que no pareciese la misma al aparecer en el escenario. En cada oca-
sión era recibida con un fuerte aplauso y ella se encontraba cada vez 
más a gusto, como si ya fuese una cantante conocida y consagrada, 
sorprendiendo mucho con su impresionante imagen, su seriedad, su 
voz y su maestría. 

Mientras veían un vídeo en el que cantaba Don’t cry for me 
Argentina, Carla comprobó con los prismáticos que algunas perso-
nas del público lloraban emocionadas y se giró para verse cantando 
la canción cuando tenía catorce años. También lloró al recordar a su 
padre y todo el público se dio cuenta. Entonces, pensó que debería 
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esmerarse al máximo para que la emoción no decayera y fuese una 
tarde inolvidable para todos. Pero las lágrimas del público la conta-
giaron y no dejaba de llorar pensando que su padre no podía verla. 
Continuó con: My Way, Souspicious mind, You’ve lost that loving 
feeling, You don’t have to say you love me, There is a kind of hush, 
Paradise, I can see clearly now, Tie the yelow ribbon round old oak 
tree, My life, I just call to say I love you, Still the same, Creep, I don't 
know how to love you, Woman in love, Power of love, Killing me 
softly with his song, I love you, Chiquitita, Gloria, All of me, Never 
enough, Memory, I guess that’s why they call it the blues, Hopelessly 
devoted to you, You light up my life, I can ‘t take may ayes off you, 
Sweet Caroline, My sweet lord, Imagine, el tema de Ghost y Lover 
why? Estas eran las canciones que más le gustaban a su padre. Pa-
sadas más de dos horas sin descansos para el público, Carla les pre-
guntó si querían que siguiera y el grito afirmativo fue unánime. En-
tonces, el dueño del karaoke le solicitó que cantase La Traviata y 
Nesun dorma y en trance total quedó agotada, desplomándose al fi-
nal. Ángel subió corriendo para ponerla en pie y abrazarla. Lloraba 
emocionada y los aplausos no cesaban, como si fuese una diva famo-
sa en una ópera. 

-Si queréis que continúe, necesito más gasolina -recibió un 
fuerte aplauso y le llevaron un cubata a la mesita para refrescarse. 

Continuó con La vie en rose de Edit Piaf en francés, Amore 
mío de Mina en italiano y para que no pensaran que despreciaba su 
idioma materno cantó A quién le importa de Alaska, dedicado al 
colectivo LGTBI, España camisa blanca de Ana Belén, Y nos dieron 
las diez de Joaquín Sabina, provocando el delirio del público y que 
se pusiese en pie para corear la canción y balancearse con las manos 
unidas. Al cantar One night only imitando la maravillosa voz de Jen-
nifer Hudson y la de la jovencísima cantante Huang Xiao Yun en la 
impresionante canción The same moonlight en chino, les dejó to-
talmente alucinados y les erizó el vello, con los ojos muy abiertos y 
algunos también la boca. El esfuerzo vocal en esta canción fue tan 
extraordinario que con el larguísimo grito final cayó fulminada y 
Ángel corrió para atenderla y los aplausos no paraban. 



 

123 
 

-¡¡¡I LOVE YOU!!! -les gritó para entusiasmarles y hacer llo-
rar a la mayoría. 

Sentada en una cómoda silla, viendo que los asistentes no se 
lse disponían a irse, Ángel le acercó un regalo valiosísimo, un ma-
ravilloso Stradivarius que la hizo llorar de emoción. Le sugirió que 
interpretase la maravillosa pieza clásica de Monti, Czardas, con la 
que les volvería locos. No podía negarse para no decepcionarles por 
unos minutos más de esfuerzo. 

-Vale, la interpretaré, pero se acabó por hoy. Creía que venía 
para grabar un disco y por poco reviento. 

Al terminar la complicada pieza en trance total, el público no 
se cansaba de aplaudirla y la despertó del sueño, mientras Ángel le 
entregó otro ramo de flores. 

-Aún falta lo mejor. Vamos a grabar un disco y tienes que in-
terpretarlo en directo como broche final al maravilloso concierto. 

-Estoy agotada y no me saldrá bien. 
-Por favor, cariño. Si no te responde la voz, podemos añadirla 

a posteriori.  
Les complació y comenzó a sonar la orquesta interpretando la 

partitura de su canción I shall worship you till the end of time, que la 
había ensayado aquellos días. Carla creía estar alucinando y comen-
zó a cantar totalmente en trance, acompañándose con el violín al 
principio, en las pausas y al final:  
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CANCIÓN 
 

I shall worship you till the end of time 
 

I have lived fourteen years in heaven 
Enyoing with my wonderfull father 

Two years crying in hell with my mother 
And another one in glory with Ángel 

Because he is a venerable man 
And I’m a girl too much young. 

 
I was borned again when I met you 

And you have changed my life 
But you don`t wanted to make love with me 

Because you are a best gentelman 
So I want to give to you my love 

And you must will show me the true love. 
 

Ángel of my life I can’t live without you 
So you shall be my new father 

I want to be your sister o girlfrend 
Your wife o dear lover forever. 

And I hope to have got a good family 
Because I shall worship you till the end of time 

 
And I wish to dead between your hands... 

 
Poniendo en pie al público que la aplaudió durante unos minu-

tos, mientras ella no dejaba de saludar desde el centro del escenario 
con todas las chicas que participaran en el espectáculo. Cuando el 
público comenzó a salir, Svetlana y Flavio se acercaron a ella para 
felicitarla, que le devolviese los prismáticos y decirle que estarían en 
contacto. Él le pidió el teléfono de Carla a Ángel, pero se negó a dár-
selo, para que no la molestase con tonterías de jóvenes obsesionados 
por ligar. 
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A la noche la llamaron la abuela Carmen, Alba y la madre de 
Ángel por wasap, para felicitarla y lamentaron que no las hayan invi-
tado al evento. 

-Lo siento, pero fue una encerrona de Ángel y una amiga suya 
y no pude negarme. 

-Tengo ganas de verte y de abrazarte. Al final del verano iré a 
veros -le dijo la madre de Ángel. 

Al colgar, Carla le preguntó a Ángel: 
-¿Para qué me servirá todo esto? 
-Será tu carta de presentación. No creo que haya muchas can-

tantes jóvenes ni famosas que tengan tantos vídeos grabados. Solo 
hay que darle tiempo al tiempo y tener paciencia. Una secretaria de 
Svetlana te creará un club de fans y todo irá sobre ruedas. 

-No puedo perder el tiempo en eso. 
-Tranquila. Tú no tendrás que hacer nada… 
 
Al día siguiente, pudieron ver toda la grabación y dos días des-

pués ya estaba subida en YouTube, entera y por temas. Carla se las 
envió a su madre y hermana y a la abuela para que las viesen. Ellas 
no podían creerlo y estaban locas por verla personalmente. 

 
 
PROPOSICIÓN INDECENTE 
 
Un día se presentó Flavio en el bar que trabajó Carla y sobornó 

al camarero envidioso para que se lo diese su número de teléfono. Al 
conseguirlo, la llamó totalmente desesperado: 

-Carla, soy Flavio. Tengo que verte, por favor -ella no quiso 
atenderle. 

 
Al día siguiente la llamó su hermana Nuria para reñirle por no 

haberle avisado: 
-¿Por qué no me dijiste que ibas a hacer un recital? 
-Lo siento. Si no lo supe hasta que estuve allí. Fue una ence-

rrona de Ángel y una amiga. Ni siquiera lo supo mi familia. 
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-Ya pude verlo en YouTube, porque me lo dijo una amiga, y 
se están multiplicando las visualizaciones. Me gustaría ser una artista 
como tú. Sabes, el mes próximo nos desahucian y no sé qué va a ser 
de nosotras. Mi madre está al borde del infarto y estoy desesperada. 
¿Tu amigo podría ayudarnos? Por favor.  

-No puedo molestarle con algo que no le interesa, pero me dio 
la dirección de una residencia pública, donde podrán atender a tu 
abuelo aportando solo su pequeña pensión. 

-Muchísimas gracias hermanita. Me gustaría conocerle. 
-Un día vendrás a casa y te lo presentaré… 
La llamó Flavio otra vez, desesperado: 
-¡Hola, Carla! Por favor, ¿podemos vernos? Te ruego que no 

me cuelgues y no te arrepentirás nunca, porque puedo hacer muchas 
cosas por ti. 

-¿Cuánto estás dispuesto a pagarme? -como si ya supiese lo 
que deseaba. 

-Lo que quieras. ¿Cincuenta mil? 
-Teniendo unos padres tan millonarios, eres un miserable. 
-Eso es mucho dinero solo por unas horas. 
-Te advierto que soy menor y virgen y eso se tiene que pagar. 
-Puedo darte cien mil. 
-Quiero el doble. Si aceptas te daré un número de teléfono nue-

vo para negociar la entrega del dinero y todo lo demás. Por favor, no 
vuelvas a llamarme a este porque no te atenderé… 
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SEXTA PARTE 
 

 
 
REUNIÓN DE LAS HERMANAS 
 
Carla citó a Nuria para hablar del tema y se lo planteó clara-

mente, pensando que se enfadaría: 
-Hermanita, si eres virgen y quieres solucionar lo de la hipo-

teca y todos vuestros problemas económicos para siempre, puedes 
ganar doscientos mil euros en una hora, porque después de hacerlo, 
él se quedará profundamente dormido. 

-Claro que soy virgen. ¿Cómo lo sabes? 
-Se nota nada más verte la cara. Piénsalo, por favor. Tienes un 

gran tesoro entre las piernas y no sé para quién lo reservas si no vas 
a encontrar a un tío que te merezca. Flavio es bueno, guapo y rico y 
hará siempre lo que tú le digas. Hoy en día no se le da importancia a 
eso a la hora de ligar. 

-Eso es lo que tú crees. Si los machistas lo aceptan es porque 
no tienen más remedio. Por eso están siempre celosos y llenos de 
rabia, echándolo en cara cuando tienen la menor ocasión. 

-He visto un vídeo en el que diez chicas venden su virginidad 
a los mejores postores, quienes pagan cientos de miles o más de un 
millón de euros o dólares. Hay miles en todo el mundo que lo hacen 
por necesidad, para poder estudiar o sacar de apuros económicos a 
sus familias. Si aceptas, negociaré con él para sacarle el máximo po-
sible. Es mejor perder la virginidad por un pastón, que hacerlo con 
cualquier desgraciado que puede dejarte por otra al día siguiente. 
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-Flavio te eligió a ti. 
-Sí, pero yo no necesito dinero.  
-¿Y qué explicación le voy a dar a mi madre? 
-¿Cuánto necesitáis para liquidar la hipoteca? 
-Casi cien mil euros. 
-Le dirás que te los dio Ángel, 
-Y si me pregunta a cambio de qué, ¿qué le digo? Pasaré mu-

cha vergüenza. 
-Eso no importa ahora. El caso es que dejéis de estar agobiadas 

de una puñetera vez. Ya está bien con tanta subida del puto euríbor, 
para arruinar a los desgraciados endeudados y que los banqueros se 
forren multiplicando sus beneficios cada año que pasa. Compraré un 
teléfono de prepago para tratar con Flavio todos los pormenores del 
plan que nos espera. 

-Está bien. Ya me irás diciendo qué tengo que hacer en cada 
momento, porque no tengo ni idea. 

-Así me gusta. Tranquila, será una experiencia maravillosa, de 
la que no te arrepentirás ni olvidarás nunca, porque Flavio es un 
chico fuera de lo normal, gracias a los genes de su madre, que es una 
mujer especial… 

 
 
LA HORA DE LA VERDAD 
 
Al día siguiente, Carla llamó a Flavio para explicarle dónde te-

nía que entregarle el dinero y le aseguró que podía confiar en ella 
tanto como en su madre. Esto le animó a complacer sus deseos y es-
peraba ansioso el momento que consideraría más feliz de su apasio-
nante vida. 

 
Cuando Carla recogió el paquete con el dinero, lo contó y todo 

estaba a punto. Salió de casa sin decir adónde iba y sin su teléfono 
para que no pudiesen localizarla. Le entregó un teléfono de prepago 
con número nuevo a Nuria y se instalaron en habitaciones contiguas 
de un hotel, para poder controlarlo todo. 
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A la noche, Nuria llamó a Flavio y nada más entrar en la habi-
tación quedó desconcertado al darse cuenta de que no era Carla, pero 
la besó apasionadamente tratando de disimular, luego se ducharon y 
él pidió una cena deliciosa. Una hora después fueron a la cama para 
pasar toda la noche disfrutando. Durante los preámbulos, sin tratar 
de contrariarla, le dijo: 

-Me he dado cuenta de que no eres Carla. Tenéis los rostros 
muy parecidos, pero tú eres algo más baja que ella, el pelo es dife-
rente, tienes los pechos más grandes y no se parecen mucho vuestras 
voces. Por favor, explícamelo clara y detalladamente para que pueda 
entenderlo. 

-Es verdad, pero si tu obsesión era conseguir una chica virgen, 
te advierto que Carla no lo es ni está dispuesta a sacrificar sus estu-
dios por nada. Si acepté, es porque me gustas y porque mi madre tie-
ne problemas con la hipoteca. Nos quieren desahuciar de inmediato 
si nadie lo remedia. 

-Tranquila, eso ya no ocurrirá. Te agradezco que seas tan sin-
cera y que no quieras engañarme. Te juro que no te arrepentirás en 
toda tu vida… 

 
A Flavio no le importó el cambio de hembra y se enamoró de 

ella, solo por ser virgen. Se comportó divinamente y Nuria no podía 
imaginar que él fuese tan especial, si tenía muy mal concepto de los 
ricos que viajan constantemente por el mundo para disfrutar orgías 
de todo tipo. Su padre era un mafioso especulador que manejaba mu-
chos millones, en connivencia con banqueros, políticos corruptos y 
grandes empresarios, pero Svetlana era una mujer digna de admira-
ción, que le controló siempre, aunque era casi imposible desde los 
tiempos del fantasma Aznar y del microcéfalo M. Rajoy, que lo echa-
ron todo a perder. Svetlana fue quien le dio el dinero a Flavio por-
que tenía total libertad para utilizar sin límites las cuentas del marido. 
Es lo que ocurre cuando los ricos no saben qué hacer con el dinero 
de la especulación o lo robado a los trabajadores que se creen ricos. 
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DESENLACE 
 
Las hermanas continuaron hablando unas horas en la habita-

ción y al ver que Carla no regresaba, Ángel denunció su desapari-
ción, pero no daban con ella la policía ni con sus llamadas a hoteles. 
Mirando las llamadas que recibiera Carla, Ángel llamó a la policía 
para lograr la geolocalización de su teléfono nuevo y tomaron nota. 
No tardaron mucho en localizarlas. 

 
Cuando las dos hermanas comentaban la experiencia vivida y 

pensaban cómo acabaría todo, llamaron a la puerta y era un sicario 
del mafioso que amenazaba con secuestrarlas para intentar recuperar 
el dinero. Como el dinero ya no estaba allí, ellas no se amilanaron 
haciéndole frente, aunque las amenazase con una pistola. Nuria esta-
ba muy asustada, pero Carla estaba habituada a bregar con tarugos y 
trató de engañarle. Le dijo que cogiese el dinero del cajón de la me-
sita de noche y cuando él se ilusionaba pensando que cumpliría el 
deseo de su jefe, Carla se lanzó sobre él y le quitó la pistola. Entre 
las dos le inmovilizaron en el suelo cuando sintieron llamar a la puer-
ta. Abrió Nuria y al entrar dos policías con Ángel vieron cómo Carla 
machacaba rabiosamente al sicario con patadas. Los policías se hi-
cieron cargo del individuo, pensando que las habían tenido secues-
tradas el fin de semana. 

-¿Estáis bien? -preguntó Ángel. 
-Sí. Solo queríamos pasar juntas unas horas para conocernos. 
-¿Por qué no me dijiste que tienes una hermana? 
-Tienes mucho trabajo y no quería crearte problemas. Ella y su 

madre serían desahuciadas muy pronto, pero ya lo hemos solucio-
nado hoy. 

-¿Cómo? Podías habérmelo dicho. 
-Gracias, pero ya no hace falta. Ya hiciste bastante buscando 

una residencia pública para mi abuelo -remató Nuria abrazándole. 
Sabiendo ya que hubo un cambio de chica, al día siguiente, 

Svetlana llamó a Nuria y le propuso reunirse días después para hablar 
del futuro. 



 

131 
 

LA DECEPCIÓN DEL MAFIOSO 
 
Al enterarse de la jugada, el padre le echó una bronca bestial a 

Svetlana por despilfarrar tanto dinero, si Flavio tenía muchísimas 
oportunidades para disfrutar con las chicas más viciosas de su clase. 

-A Flavio no le gustan las putas y quiero a esa niña para él, 
porque es la criatura más divina que he conocido, tanto como su her-
mana Carla. 

-Flavio es tan tonto y romántico como tú. No se parece a mí. 
-No te permito que digas más estupideces. Menos mal que él 

heredó mi carácter y mis genes y no los tuyos. Ya deberías saber que 
salvo algunas excepciones los chicos se parecen a las madres y las 
chicas heredan el carácter de los padres. 

-Sus amigos se reirán de él si saben que es tonto. 
-Que se vayan a la porra. No tienen porqué enterarse nadie. To-

dos tenemos abuelas, madres, tías, primas, hermanas y hay que res-
petarnos a todas por el hecho de ser mujeres. El mundo sin nosotras 
sería un infierno y si todos los hombres fuesen como tú, habría que 
provocar un holocausto total para comenzar de nuevo otra civiliza-
ción más sensata y solidaria que la actual, en la que solo se adora al 
maldito dios dinero y es una desgracia para la humanidad y para la 
vida en la Tierra. 

-Pues tú te has aprovechado bien de la situación… 
 
 
INTENTO DE CONSOLIDACIÓN AMOROSA 
 
Antes de cenar, Carla le ordenó a Ángel que se colocase en la 

camilla y él pensó que quería seducirle. Ella quería demostrarle su 
gran amor, besándole durante muchos minutos, hasta que se hartó y 
deseaba que le hiciera un cunnilingus, para olvidarse del satisfyer, 
justo cuando una amiga llamó a Ángel, muy desesperada. No atendió 
la llamada, pero al tercer intento sí, pensando que sería algo grave, 
lo que les salvó de consumar lo que ambos deseaban ardientemente 
y él no terminaba de atreverse para curarse en salud. 
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-Ángel, soy Ana. Tienes que hacerme un favor. Hace algunos 
años asesinaron a un hombre en su oficina en un polígono industrial, 
más o menos a la hora que su mujer pasaba a recogerle normalmente. 
Sospecharon de ella desde el principio, pero las cámaras de segu-
ridad estaban apagadas y no se pudo probar. La declararon culpable, 
gracias a un testigo falso, por lo que tendrá que ir a prisión irremedia-
blemente. 

-¿Y qué puedo hacer yo? 
-Se trata de Silvia, la que se aprovechó de ti hace cinco años. 
-Envíame el teléfono de su abogado, por favor, que trataré de 

ayudaros. 
-Es abogada y se llama Andrea. 
-Mejor que sea mujer. Hablaré con ella. 
Ángel miró en su ordenador las fechas de las visitas de Silvia 

y cuando la abogada le confirmó el día y la hora exacta del asesinato, 
le dijo: 

-Exige que se reabra el caso. Recuerdo que Silvia sufrió un gra 
ve trauma y persecución durante dos años, como sospechosa. Todos 
pensaron que deseaba quedarse con el negocio de su marido, pero no 
podía recordar lo que hizo aquel día concretamente y no tenía coar-
tada, pero ahora la tiene, porque tengo registrada en el ordenador su 
visita a la misma hora y puedo confirmarlo en el juicio si me citan a 
declarar. 

-Muchísimas gracias, cariño. 
-Gracias a ti. Para esto estamos… 
 
 
LA PLAYA 
 
Un día, Ángel y Carla fueron caminando hasta la playa para 

disfrutar viendo como la gente admiraba su escultural cuerpo y ya en 
la playa, mientras él la embadurnaba con la mejor crema solar. Cuan-
do fueron al agua, se metieron hasta que casi les cubría, porque ella 
era de secano y no sabía nadar bien. Se abrazaron fuertemente mu-
cho tiempo, él le rodeaba la cintura con los brazos y podía alcanzar 
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las axilas del costado opuesto. Ella se dio cuenta de que les obser-
vaban quienes les rodeaban y que él se excitó. No entendía que a su 
edad fuese tan potente sexualmente y le deseaba con locura. 

-¿Cómo puedes excitarte en el agua fría? 
-Esto se debe a que estoy muy sano y que tú estás que resucitas 

a los muertos. ¿Por qué crees que vienen tantos hombres a recibir tus 
masajes en los últimos meses?  

-Lo imaginaba. ¿No nos robarán las cosas? 
-No, nuestro guardaespaldas las vigila.  
-No se te escapa ni un detalle y lo controlas todo. 
-Debe ser por mis años de vuelo y porque los chicos de tu gene-

ración son muy pardillos, por eso las chicas especiales como tú tenéis 
muchos problemas a la hora de seleccionar al chico más interesante. 

-Tienes razón, pero más vale prevenir que curar. No estoy dis-
puesta a liarme con un imbécil del que tenga que separarme a las pri-
meras de cambio. Prefiero ser libre toda la vida, antes de tener que 
soportar a un idiota que no me respete e intente hacerme la vida im-
posible con su machismo intolerable. 

-Te entiendo. Nadie podrá contigo… 
 
Finalizado el curso, la tutora del grupo entregó las notas y co-

mo Carla era la última de la lista, sorprendió a todos con varias ma-
trículas de honor y la aplaudieron. Se preguntaban cómo fue posible 
tal transformación en tan solo nueve meses. Entonces, el chico que 
la ofendiera al principio del curso le dijo: 

-Carla, quiero que me perdones por haber sido tan grosero con-
tigo aquel día. 

-No te preocupes. Estaba habituada a eso y no tiene importan-
cia, si la envidia es algo inherente al pueblo español, especialmente 
en los jóvenes mal educados.  

-Yo tengo un antes y un después de tu hostia y pensé cada día 
en ti por haberme domado. Eres la belleza y la pureza personificada 
y la mujer más perfecta que conocí, por eso te adoro más que a nada 
-sorprendió a todos con su inesperada confesión. 

-Gracias, guapo. Estudia mucho y pórtate bien… 
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REVUELTAS EN FRANCIA 
 
A finales de junio y principios de julio hubo unas revueltas 

nocturnas en las principales ciudades francesas, como protesta por el 
asesinato de un joven de diecisiete años por parte de gendarmes de 
gatillo fácil. 

-Francia marcó la pauta de los derechos humanos en casi todo 
el mundo desde su revolución, pero, aunque hayan pasado varias ge-
neraciones, millones de descendientes de inmigrantes procedentes de 
sus colonias son franceses y sigue habiendo en la clase dirigente un 
racismo intolerable, por eso los trabajadores, los estudiantes, los ju-
bilados y los socialmente discriminados se rebotan por múltiples mo-
tivos, causando una gran admiración a la gente que le gusta la igual-
dad y la fraternidad. Todo lo contrario que en España, donde no nos 
manifestamos por casi nada -dijo Carla, muy indignada, pensando 
porqué somos tan tontos la mayoría de los españoles que, nos de-
jamos engañar y no reaccionamos enérgicamente. 

 
En la repetición del juicio de la amiga de Ángel quedó claro 

que el asesino fue el testigo falso que declaró haber visto llegar y 
salir a Silvia de la oficina. Él aprovechó que el industrial se quedó 
solo a última hora y le asesinó con una puñalada directa al corazón, 
para robarle. La abogada defensora de Silvia recordó: 

-Es demasiada casualidad que el testigo principal hubiese pa-
gado una deuda de juego justo unos días después del asesinato y que 
nadie de quienes intervinieron en la investigación se diera cuenta de 
ese detalle... 

A continuación, llamó a declarar a Ángel y demostró con la 
Tablet que aquel día a la hora de los hechos Silvia estaba en su con-
sulta para tratarle una lumbalgia grave que la inhabilitaba de vez en 
cuando desde hacía varios años. 
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RECOMENDACIONES DE CARLA A NURIA 
 
Aquellos días, Carla se sintió la mujer más feliz, sobre todo 

cuando se enteró de que Flavio pidió a Nuria que fuese su novia, por-
que era la única chica virgen que conocía y le volvió loco. Incluso 
llegó a pensar que estaba envuelta por un halo de gracia o aura que 
le parecía ser divina. 

-Si quiere ligarte tienes que asegurarte de que te respetará y si 
te casas con él tienes que obligarle con documentos que te quedarás 
con la mitad de lo que tiene si te pide el divorcio. Haz lo que te diga 
su madre. 

-Todo eso ya lo tenía pensado. Tranquila. Sé lo que tengo que 
hacer en cada momento a partir de ahora. 

-Así me gusta, hermanita. Te quiero mucho… 
 
 
NURIA Y SU SUEGRA 
 
Nuria recibió la llamada de Svetlana y hablaron mucho tiempo 

en un despacho de la empresa, aleccionándola para que dominase a 
su hijo y que no fuese imbécil como su padre oficial. 

-Eso es imposible tratándose de la gente de su clase. 
-Si en este país hubiese justicia y no defendiese solo a los co-

rruptos, mi marido y muchos como él estarían en la cárcel pagando 
sus exagerados desmanes. 

-Los millonarios nunca tuvieron problemas con la justicia en 
este país. ¿Por qué se dejó conquistar por él? 

-Porque al principio me parecía maravilloso, pero ahora quiero 
preparar a mi hijo para heredar su fortuna y que sea un hombre de-
cente. Tienes que ayudarme, por favor. 

-No se preocupe. Por necesidades económicas me vi obligada 
a aceptar los deseos de su hijo y creí que le odiaría toda la vida, pero 
la verdad es que fue tan cariñoso y dulce, que me enamoré de él per-
didamente, como si estuviese segura de que es hombre de mi vida 
que deseé siempre. 
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-Me alegro de que así sea. ¿Qué carrera piensas comenzar? 
-Ingeniería informática. 
-Muy bien. Con razón enloqueciste a Flavio. El fin de semana 

irás a almorzar con nosotros y llevarás a tu madre, por favor. Quiero 
conocerla. Una amiga que trabaja con ella me informó de todo lo que 
sufrió y ya va siendo hora de que comencéis a disfrutar de la vida sin 
contratiempos de ningún tipo. Enviaré un coche a buscaros el día que 
os vaya bien. 

-Muchísimas gracias, señora. 
-No me trates de usted, hijita, que vamos a ser buenas amigas, 

si consigues que mi hijo sea un hombre feliz y ejemplar. 
-¿Qué estudió su hijo? 
-Económicas, por exigencia de mi marido. ¿Cómo es posible 

que no te lo dijera? 
-Solo hemos hablado de temas del corazón y me sorprendió 

mucho, porque al principio pensé que sería un monstruo. Le advierto 
que yo no soy la chica de la que se enamoró. 

-Ya me lo dijo y no nos importa, si tienes los mismos genes 
que Carla. Ella no nos interesa, si podrá ser muy pronto una estrella 
de la canción y de las pasarelas y no podría controlar a la familia. 

-Carla comenzará a estudiar medicina el año próximo para en-
cargarse del tema de la fisioterapia con Ángel; además, tendría que 
tener padrinos. 

-En el caso de que los necesite para eso estoy yo. ¿Por qué 
crees que triunfaron en su día cantantes como Julio Iglesias y otros 
aún más mediocres e insoportables? 

-Porque su padre era del Opus Dei. 
-Vaya, eso no lo sabía. 
-Si no lo sabía es porque lleva poco tiempo aquí. 
-Ya van treinta años. Me trajo la fiebre olímpica. 
-Ese es un problema en España, donde triunfa quien no lo me-

rece. Cantaban mucho mejor que él Nino Bravo y Camilo Sesto, Plá-
cido Domingo, Josep Carreras y muchos más de otros estilos. 

-Este país es maravilloso por la solidaridad y la amabilidad de 
su gente, aunque es envidiosa y muy desagradecida con el pequeño 
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y único partido político que logró más avances sociales en solo cinco 
años, que el PSOE y el PP en más de cuarenta, porque solo se dedi- 
caron a robar y a enchufarse en las grandes empresas para chupar del 
bote sin dar golpe. 

-Todos los pueblos merecen los dirigentes que tienen si no sa-
ben votar bien, como dijo Vargas Llosa, y eligen a los más corruptos. 
¡Qué vergüenza! Deberíamos aprender de los países “escandinabál-
ticos”, donde hay muchas más mujeres preciosas que hombres y tie-
nen la suerte de ser más afortunados, porque no son tan estúpidos 
como los del sur del continente. El sistema educativo público en 
España fue siempre un desastre. Durante esta falsa democracia 
lo reformaron tantas veces, que los estudiantes de la última gene-
ración saben leer, pero no entienden lo que leen y además de es-
cribir mal, no saben expresar lo que piensan. Si los niños de la 
generación Alfa quedan atontados con los teléfonos móviles y no 
espabilan, estamos perdidos. 

-Sabes, la mayoría de las mujeres de los dictadores que hubo y 
hay en todo el mundo, son peores que ellos. En Catalunya hay un ca-
so paradigmático: la mujer del señor que se creía el puto amo, montó 
en el dólar a sus siete hijos y vivirán como reyes el resto de sus vidas, 
pero la culpa fue de los subnormales que votaron durante más de dos 
décadas a los fanáticos nacionalistas y de los jueces fascistas que les 
protegen, porque si cae ese caerán muchos más, incluso el rey más 
corrupto de la historia, al que aún siguen aclamando todos los retra-
sados mentales y los medios de comunicación vendidos al servicio 
del poder económico que a su vez está en manos de oligarcas y lobis-
tas hijos de perra... 

 
 
ELECCIONES GENERALES 
 
El 10 de julio se celebró un debate en una cadena privada, en 

el que se enfrentaban los dos inútiles que presidían los partidos ma-
yoritarios, en un intento de los dueños de los medios de comunica-
ción de volver al bipartidismo, por eso los moderadores Vicente Va-
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llés y Ana Pastor, “periodistas” lameculos vendidos a sus jefes, al  
poder económico y al PP, no cortaron al “Napia Chata” Feijóo cuan-
do mentía descaradamente, por lo que el Presidente tenía que inte-
rrumpirle, dando la sensación de que era tan tonto como él, al no po-
der exponer claramente sus propuestas programáticas.  

-Como gane las elecciones el amigo de un narcotraficante que 
arruinó Galicia en trece años por votarle todos los tontos de la región, 
me iré de España -dijo Carla muy enfadada. 

-Cariño, este país no tiene arreglo. Si tenemos los políticos más 
ineptos y sarna con gusto no pica, hay que joderse. Ya espabilarán al 
comprobar que con ellos se perderán todos los avances sociales im-
puestos por Podemos en cuatro años. ¿Qué nos importa a nosotros, 
si no tenemos problemas? Como dan verdadera pena y vergüenza, 
apaga la tele y no nos amarguemos la vida, que no vale la pena perder 
el tiempo. 

-En lo que queda de campaña, todos los medios fascistas dirán 
en sus sondeos manipulados que Feijóo fue el mejor, para influir en 
los subnormales que les votan porque se lo creen todo lo que dicen 
en las televisiones que les atontan con las peores intencione para 
manipularles. 

 
En el debate a tres en RTVE, el “Napia Chata” no se presentó 

para no hacer el ridículo, pues temía al binomio Díaz-Sánchez y sa-
bía que los imbéciles que votan a los fascistas no les fallan nunca. 
Les extrañó que los analistas fascistas de los medios de comunica-
ción hayan dado como vencedora a Yolanda, pero daban por hecho 
que las elecciones las ganaría Feijóo, por eso no se cansaban de pu-
blicar decenas de encuestas manipuladas para influir en los votantes 
idiotas, que merecen lo peor por ser sadomasoquistas. 

 
El 23 de Julio, Carla acompañó a Ángel a mesa electoral y le 

gustó que votase a la coalición de la izquierda. A medianoche, se lle-
vó otro gran disgusto al ver que ganó las elecciones el partido más 
corrupto de la historia de España, de Europa y del mundo, si excep-
tuamos las aberrantes dictaduras. 
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-Todas las encuestas publicadas por los medios fascistas no sir-
vieron para nada, si les salió el tiro por la culata y solo se dejaron en-
gañar unos cuantos millones de ignorantes que se creen ricos. Me 
avergüenza lo que ocurre aquí, con más de once millones de fascis-
tas votando a las derechas, cuando esos mismos dijeron que habría 
que matar a veintiséis millones de rojos. Todo se debe a la abstención 
de la mayoría de los jóvenes, cuando son ellos los que tienen más fu-
turo, casi 600.000 políticos, con miles de asesores y consejeros que 
viven del cuento sin trabajar, más de 1600 aforados, miles de mafias, 
un establecimiento de restauración por cada 180 habitantes, dos mi-
llones más de mascotas que niños, el país donde hay más juegos de 
azar, más cantidad de impuestos y donde los ricos pagan porcen-
tualmente mucho menos que los trabajadores. De todas formas, me 
alegra que la derecha no pueda gobernar a pesar de subir el número 
de diputados, el PSOE se mantuvo igual, VOX bajó mucho y Sumar 
no alcanzó los resultados de Podemos en 2019, por haber ningune-
ado y vetado a sus líderes, como Irene Montero, Echenique, Mayoral 
y Uralde, por culpa del vanidoso, envidioso y egocéntrico Íñigo Erre-
jón, quien fue peor para Podemos que Guerra para el PSOE y que to-
dos los líderes que abandonaron el partido; además de los diputados 
de Compromís. Para ese viaje no hacían falta alforjas, pero les está 
bien, por haber vetado, despreciado y odiado a los diputados y diri-
gentes de Podemos. Las cloacas del Estado, los jueces franquistas, 
con el ministerio del Interior, Villarejo, Farreras e Inda y todos los 
medios de comunicación fascistas, ante la posibilidad de que Pode-
mos superase al PSOE colaboraron eficazmente durante ocho años 
para hundirle y acabar con ellos, imputándoles casos de corrupción 
increíbles que quedaron en agua de borrajas, porque no pudieron de-
mostrar ningún delito y finalmente fueron archivados todos. Con 
razón comentaba Kiko Pi de la Serra en una canción en los años 70: 
Si los hijos de puta volaran, nunca se vería el sol, pero de eso no 
se enteran los desgraciados que votan a la derecha corrupta y des-
precian a quienes les pusieron las pilas al PSOE para lograr más 
avances sociales en cuatro años que en cuarenta y cinco de biparti-
dismo. Ante esta situación, pronto echarán de menos a Pablo Igle-
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sias, el verdadero artífice del programa del gobierno de coalición. 
Me da mucha pena España y a partir de ahora desconectaré de la po-
lítica. Merecemos lo peor y no vale la pena perder el tiempo ni po-
nerse de mala leche por nada. 

-Tendría que gobernar el PP al menos una legislatura para re-
troceder hasta que toquemos fondo en todo lo avanzado. Sería la 
única manera de que reaccionemos de una puñetera vez, para hacer 
una revolución y acabar con los privilegios de los ricos y con la san-
gría de la impresentable monarquía y la iglesia católica. El que nece-
site curas que se los pague -dijo Ángel irónicamente para demos-
trarle que estaban en la misma onda desde que se habían conocido 
en el tren. 

-Creo que la bajada de los fascistas se debe a las apasionadas 
intervenciones de José Luis Rodríguez Zapatero durante la campaña 
en mítines y en los medios de comunicación, todo lo contrario que 
los impresentables y viejos “socialistos” como Felipe González y 
Guerra, ex ministros y ex presidentes de comunidades autónomas, 
que se montaron en el dólar con las puertas giratorias en los consejos 
de administración de las grandes empresas de IBEX 35, consejos de 
Estado, autonomías y otras, causando muchísima vergüenza a los so-
cialistas de verdad, pues todos esos viejos envidian al “poltronero” 
Sánchez, porque no es tan idiota ni corrupto como ellos y desearían 
volver al bipartidismo para lograr una gran coalición de los dos par-
tidos mayoritarios, a los cuales les interesa una mierda el bienestar y 
la igualdad de los ciudadanos. Creo que todos esos viejos besugos 
ya votan al PP. Ahora sí que España será el país ingobernable, con 
el CGPJ caducado sin renovarlo, que quiere tener más poder que el 
Congreso y el Gobierno y la mayoría absoluta del PP en el Senado, 
donde bloquearán todo lo posible todas las leyes, como la del aborto 
en el Tribunal Constitucional. Lo que está meridianamente claro es 
que todos los avances sociales en esta legislatura son los más positi-
vos de toda nuestra historia, con la aprobación de unas doscientas le-
yes, y ya no volverá a repetirse otra legislatura tan positiva si somos 
gilipollas. Como somos el pueblo más tonto, merecemos lo peor y 
seguramente habrá que repetir las elecciones a principios de 2024. 
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Ya sabemos que Podemos exige y propone, el PSOE rechaza y al 
final dispone, para ponerse medallas de progresistas, y que los 
fascistas todo lo descomponen con tantísimas mentiras y corrup-
ción. Repito que lo conseguido por Podemos en cinco años con 
todos los poderes fácticos en contra no volverá a repetirse nunca. 

 
 
LA INVESTIGACIÓN DE LA UDEF 
 
Un día llamó a Ángel la señora de un policía y le informó que 

iban a investigarle. Le recomendó que se acercase a la comisaría para 
hablar con su marido, a ver qué mosca les había picado. 

-Tu señora me dijo que viniese a verte. 
-No sé para qué le contamos a las mujeres lo que nos pasa. Han 

vuelto a denunciarte y la UDEF ya tiene permiso de un juez fascista 
para registrar tu casa hoy mismo, si te va bien. 

-Ni que fuese de Podemos. No hay problema. Que vayan. 
-Si fueses un corrupto del PP, no me molestarían para nada. 

¿No te interesa saber quién te denunció en esta ocasión? 
-Debe haber una trama detrás o Manos “Sucias”. Déjales que 

pierdan el dinero que cuestan los procesos. 
-Eso no les importa si reciben grandes subvenciones. Hay mu-

chos envidiosos que te tienen ganas. 
-Lo sé. Pero a mí no me encontrarán nunca en los papeles 

de Panamá ni en otras listas similares, en las que hay cientos o 
miles de implicados en evasión fiscal, como banqueros, especu-
ladores, políticos inútiles, defraudadores y jueces, que en vez de 
aplicar justicia, solo defienden a los más ricos y propician el 
fraude fiscal, la apropiación indebida, la malversación de cau-
dales públicos, la maquinación para alterar el precio de las cosas, 
la falsedad documental, el tráfico de influencias, el uso de infor-
maciones privilegiadas para enriquecerse, delitos medioambien-
tales y urbanísticos, desfalco, alzamiento de bienes, delitos conti-
nuados, la connivencia con el empleo sumergido y el blanqueo de 
dinero considerado negro y solo aparecen en los medios fascistas 
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unos cuantos pringados, porque la justicia solo protege a los hi-
jos de perra más desalmados, los cuales creen que no van a mo-
rirse nunca y quieren ser los muertos más ricos del cementerio, 
como el gallego que explota a miles de niños en Asia y paga un 
porcentaje ridículo de los impuestos que le corresponde, porque 
entrega unos millones a la Seguridad Social en aparatos tecno-
lógicos, para lavar su conciencia ante los ciudadanos. 

-Tienes razón, pero la culpa es de quienes votan a los que rie-
gan con subvenciones a los medios fascistas para que nos engañan y 
de quien compra productos de mafiosos como el jefe de Mercadona, 
Juan Roig, Amancio Ortega y su hija y de quienes aclaman al ladrón 
Florentino Pérez, quien se está forrando con las privatizaciones de 
servicios y los exagerados sobrecostes de las obras, en connivencia 
con los gobernantes fascistas. Además de los perros de Ferrovial, 
Apple, Microsoft, Amazón o Tesla de Elon Musk. Todos estos se 
creen que son los señores feudales de la actualidad, porque la ma-
yoría de la población les adula y les admira -le aclaró el policía. 

-Últimamente ya no tienen suficiente con los paraísos fiscales 
cercanos y se llevaron cerca de 150.000 de millones también a Hong 
Kong y Singapore. No puedo creer que pienses lo mismo que yo y 
que lo reconozcas. 

-Porque somos amigos. Mi mujer me contó que gracias a tus 
terapias, sus amigas apenas sufrieron los trastornos de la menopausia 
y siguen activas sexualmente como cuando eran más jóvenes. 

-Me alegro. ¿Puedo ir al aseo? Por favor. 
-Claro. No faltaría más. 
Desde el aseo, Ángel envió el mensaje a Carla: hoy llegaré tar-

de, y comprobó que lo leyó al instante, quedando tranquilo. Mo-
mentos después, él mismo acompañó a los policías y ya cerca de casa 
vieron a Carla paseando tranquilamente por la acera tirando del ca-
rrito de la compra, sin que nadie pudiese adivinar qué llevaba escon-
dido en él. 

Realizada la inspección en toda la casa, la caja fuerte y el orde-
nador, invitó a los policías a tomar algo, pero no quisieron, aludiendo 
a que estaban de servicio. Les despidió amablemente. 
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A la hora de la cena, Ángel le dijo a Carla: 
-A veces me dices que yo soy tu ángel de la guarda y tú eres 

mi salvadora. No sé si podría vivir sin verte cada día, sobre todo por 
poder adorarte frente a frente en las horas de las comidas. Para mí no 
hay nada más agradable en esta vida. Ta adoro más que a nada en el 
mundo. 

-Y yo a ti…  
 
 
TRASLADO A BARCELONA  
 
Una noche, Alba llamó a Ángel y le pidió que fuesen a verlas 

un fin de semana. 
-No sé si Carla querrá ir. 
-Convéncela, por favor. Es muy importante que vengáis cuanto 

antes mejor. 
-Vale, cuenta con nosotros. 
-Muchas gracias… 
-Tu madre quiere que vayamos a verlas el fin de semana, para 

que los vecinos alucinen con tu cambio radical en tan poco tiempo. 
-Podemos ir, pero mejor si no me ven. 
-Será cómo tú quieras, pero debemos ir. Saldremos el sábado 

temprano para llegar allí antes del mediodía y almorzar con ellas. 
-Vale. Ya se lo diré. Tengo ganas de abrazarlas después de un 

año sin verlas. 
-No entiendo porqué no quieres que te vean, si vuelves a estar 

como a los catorce años y alucinarán al ver tu cambio de imagen tan 
extraordinario... 

 
Al llegar al pueblo, Alba les esperaba en el jardín y abrazó a 

Carla llorando al verla tan cambiada. Luego se fundió en un abrazo 
con Ángel y él descubrió que estaba embarazada de tres meses. Se 
besaron apasionadamente y Carla quedó estupefacta. No sabía si llo-
rar o sentirse feliz ante lo que le esperaba con la sorprendente nueva 
situación. 
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-Lo pensé en el momento que lo hicimos -confesó Ángel, mos-
trándose encantado de haber encontrado el tipo de mujer con la que 
siempre había soñado. 

Salió de casa la explosiva Alba, rebosante de salud a sus quin-
ce añitos y corrió a abrazar cariñosamente a Ángel durante casi un 
minuto e intercambiando besos, dejando sorprendidas a Carla y a la 
madre, cuando le dijo: 

-Me alegro mucho de conocerte y te agradezco muchísimo to-
do lo que hiciste por Carla. Entremos en casa, que está la mesa pre-
parada para almorzar. 

-Es mi trabajo curar y rehabilitar a la gente… 
 
La siguieron como si fuese ella quien mandaba y al entrar, Án-

gel se dio cuenta que tenían muchos paquetes y cajas llenas con cien-
tos de libros, con cosas de casa y maletas y bolsas con ropa. Se alegró 
de que ellas tomaran la iniciativa que él deseaba cumplir hacía mu-
cho tiempo. Durante la comida, la joven Alba no dejó de hablar: 

-Carla ha cambiado mucho, para bien, pero como el pueblo no 
ha cambiado nada y nuestra comunidad está gobernada ahora por 
fascistas, quiero seguir sus pasos y largarme de aquí. Podemos irnos 
con vosotros si queréis. Ya lo tenemos casi todo empaquetado para 
salir inmediatamente. 

-Me parece muy bien. Podemos irnos cuando tengáis todo lo 
que necesitáis metido en una furgoneta. Por fin, voy a cumplir el sue-
ño más grande de mi vida: formar una familia de verdad. Llevo casi 
treinta años esperando este momento y creía que no llegaría nunca. 
No puedo ser más feliz al contar con tres mujeres maravillosas, por 
vuestras personalidades, inteligencia y belleza. 

-Más vale tarde que nunca -remató Carla, recuperada de la sor-
presa inesperada. 

Supieron desde aquel momento que serían un matrimonio 
normal, con todos los derechos. 

 
El lunes a la hora de abrir la farmacia, Alba fue a despedirse 

de la jefa y se sorprendió al ser abrazada por algunas vecinas. 
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-¿Cómo os habéis enterado? 
-Tal vez fue por la comunicación telepática -le dijo la farma-

céutica-. Eres la mejor, te echaremos de menos y te deseo mucha 
suerte. Lo que más siento es no poder seguir viendo a mi querida ahi-
jada. Al verla ahora ni la reconocía. ¡Vaya cambio! Hay que felicitar 
a Ángel por el trabajo tan maravilloso realizado en tan poco tiempo. 
Para que digan que no son posibles los milagros. 

-Muchas gracias. 
-Perdóname por no haberte avisado de mi marcha con más 

tiempo -dijo Alba. 
 
Siguieron a la furgoneta alquilada, Carla de copiloto y las Al-

bas detrás, se detuvieron en un área de servicio para almorzar y lle-
garon a media tarde a casa, lo descargaron todo, lo ordenaron en sus 
habitaciones y dejaron las cajas de libros en la biblioteca, para colo-
carlos por temas con los de Ángel. 

 
 
TODOS EN CASA 
 
A las recién llegadas les encantó la casa y a la niña le entró un 

ataque de alegría al ver un gimnasio tan completo y especial, con la 
cinta para correr y otros aparatos de los más modernos. 

-Ángel, ¿puedo decirte papá? 
-Claro que sí, por favor. 
-Si puedo practicar aquí todo lo que quiera, os prometo que 

traeré de Paris una medalla el año próximo. 
-¿En qué distancia? 
-Comenzaré con los 10.000, pero en los años siguientes me 

prepararé para la Maratón. 
-Eso es algo muy serio. Como el instituto está muy cerca, 

podrás practicar aquí todo el tiempo que quieras. Danos una alegría, 
cariño. Eres una niña maravillosa. Tienes que hablar con el delegado 
de deportes del instituto para que te diga cómo federarte en atletismo 
para comenzar a entrenar inmediatamente. 
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Alba le mostró las diecisiete medallas ganadas en los campe-
onatos escolares, municipales, provinciales y autonómicos de atletis-
mo y Ángel la felicitó, encantado de poder contar con ella como hija. 

 
Aquel día, Montse cambió el turno, tenía la cena preparada y 

le preguntó: 
-Ángel, ahora que tienes tres mujeres, ¿prescindirás de mí? 
-No. Alba tiene que cuidar su embarazo y comenzará a trabajar 

en la farmacia de una amiga el año próximo, meses después de dar a 
luz. Para ello, Carla le dará clases de catalán, además de dedicarse 
en cuerpo y alma al estudio para triunfar en la carrera de medicina 
dentro de un año, si no cambia de idea. En cuanto a ti, quiero que 
trabajes aquí hasta que te jubiles y cotizaremos el máximo, para que 
te quede una buena pensión y vivas dignamente. 

-Muchísimas gracias. Eres un cielo. 
-Lo mereces, porque eres la bondad personificada y te quiero 

muchísimo… 
 
Pasaron varias horas de tertulia y a la hora de acostarse, a pesar 

del calor, las chicas durmieron juntas para recordar viejos tiempos y 
contar sus intimidades después de un año. Con gran curiosidad, pen-
sando que no le respondería, Alba le preguntó: 

-¿Has trajinado a Ángel? 
-No. Lo intenté varias veces, pero siempre me rechazó. 
-Eso significa que te ama de verdad y que no es primitivo como 

la mayoría de los hombres. 
-Creo que nos ama a las tres y debemos lograr que sea feliz. Es 

el hombre más respetuoso con las mujeres que podemos encontrar. 
Como Carla había disfrutado mucho relajándose con el satis-

fyer durante muchos meses, se lo mostró a Alba sin pensarlo mucho: 
-Pasadas las Olimpiadas deberás utilizarlo al menos una vez a 

la semana y en los momentos que te lo pida el cuerpo para relajarte, 
pero nada de hacerlo por vicio o con chicos tontos -comenzaba a 
aleccionarla para que no fuese una pardilla con los chicos que no me-
recen nada de las mujeres, por irresponsables… 
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EL NUEVO MATRIMONIO 
 
Por su parte, Alba y Ángel lo recogieron todo y ordenaron la 

cocina para que Montse no tuviese demasiado trabajo al día siguien-
te. Al acostarse, consolidaron el nuevo matrimonio y ella le comentó 
lo que pensaba acerca del mismo: 

-La familia fue, es y será siempre la base fundamental de 
la sociedad, especialmente en esta civilización depredadora ya 
globalizada, sin importar si la unión matrimonial está bendecida 
por cualquier rito religioso, si es civil, monoparental, homose-
xual, polígama, triángulo, comuna, uniones de hecho, amanceba-
miento, amistad o compañerismo. Recordemos que los humanos 
somos los animales más inútiles al principio, cuya vida depende de 
los padres y de la familia mucho más tiempo que ninguna otra espe-
cie. Tampoco es normal que un matrimonio discuta, se pelee, se se-
pare, se divorcie o mate uno a otro, más ellos a ellas que al revés, y 
que los feminicidios y los filicidios superen ya las mil víctimas en 
España en lo que va de siglo, por pensar más en ellos que en sus hijos 
en edades vulnerables; además de la inconcebible y salvaje violencia 
vicaria. ¡Malditos sean! Con estas criminales acciones intolerables 
demuestran ser salvajes como gran parte de los seres irracionales, lo-
grando que la mayoría de la sociedad viva en un caos permanente, 
por eso se suicidan en España una media de diez personas cada día, 
de las cuales apenas se habla en los medios para no provocar conta-
gios ni alarma social. Es muy grave lo que estamos pasando los hu-
manos en esta sociedad tan injusta e insolidaria. 

-Tienes razón. Si aislamos a un animal macho durante unos 
años, si de adulto le mostramos una hembra de la misma especie, au-
tomáticamente intenta copular con ella para reproducirse, sin que na-
die le haya explicado cómo hacerlo. Eso significa que la naturaleza 
es sabia y que los hombres somos la peor de todas las especies de 
animales del mundo. Si el equilibrio ecológico dependiese de los 
animales, no nos encontraríamos en una situación tan dramática 
para la supervivencia de la vida en la Tierra -remató Ángel, pues 
sabía que ella coincidía con él totalmente. 
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EL FÚTBOL FEMENINO 
 
El 20 de agosto, todos vieron la final del Campeonato Mundial 

de Fútbol Femenino y se alegraron muchísimo de que venciera la se-
lección española, por tratarse de chicas tan discriminadas con res-
pecto a los hombres. Momentos después, en la entrega de las meda-
llas y la copa, Carla se indignó al ver cómo un cerdo con la cabeza 
afeitada y los rasgos típicos de los delincuentes, sujetó la cabeza de 
Jenni Hermoso y le dio un beso en los labios, descojonándose de risa 
por su “hazaña”. Pero la culpa es que sus lameculos que le pusieron 
en ese puesto, para avergonzar al país ante todo el mundo. Horas des-
pués, Carla casi se muere de pena al enterarse que el padre de una de 
las mejores jugadoras, la gitanilla Olga Carmona, había fallecido y 
ella ni lo sabía. No se lo dijeron por ser imprescindible en el equipo. 
Esto le recordó a su padre y lloró como una condenada hasta que 
Ángel y Alba pudieron tranquilizarla, abrazándola cariñosamente 
para que se calmara. 

-Ahora no se hablará de otra cosa durante semanas. ¡Qué ver-
güenza! -dijo Carla, muy enfadada con la chismografía española. 

-Es lo que ocurre siempre con los casos morbosos en este país 
de chafarderos -remató Ángel. 

 
 
JOSÉ 
 
Un día, Ángel escuchó como José, el hermano de Alba, le con-

tó sus problemas, después de decirle que vivían con Carla desde ha-
cía unos días. 

-Hemos terminado una obra recientemente y estoy en paro -
Alba quedó preocupada, pensando qué podía hacer por él y le dijo la 
dirección para que fuese a verlas. No le comentó nada a Ángel y 
cuando ella se fue a la ducha, él tomo nota del número de teléfono 
de José para llamar a una amiga: 

-¡Hola, Susana! Soy ángel. 
-¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? 
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-Muy bien, gracias. ¿Tu marido tiene trabajo? 
-Sí. ¿Necesitas que te haga algo? 
-No, te envío por wasap un número para que llame a José, es 

un amigo que necesita ayuda. Lleva toda la vida en la construcción 
y sabe hacer de todo, pero con el divorcio cayó en desgracia y lo está 
pasando mal. 

-Estate tranquilo, que le llamará mañana mismo. 
-Muchísimas gracias. Me acuerdo mucho de ti. 
-Y yo de ti. ¿Quieres que vaya a verte una tarde? 
-Ahora no puede ser. Estoy muy ocupado. Lo siento. Un día te 

explicaré mi nueva situación… 
 
A la hora de la cena al día siguiente, Alba recibió una llamada 

de su hermano y le dijo que le llamaron para trabajar en una obra 
nueva y ella se sintió feliz, recomendándole que fuese eficiente, pero 
no supo que fue Ángel quien consiguió la gestión. 

 
A primeros de septiembre, las dos Albas se empadronaron en 

el distrito del centro para tener todos los derechos como ciudadanas 
de Barcelona. Días después, Carla comenzaba el segundo curso de 
bachiller y su hermanita en el cuarto de la ESO en el mismo instituto. 

 
Carla fue la última en entrar en el aula y todos los compañeros 

se la quedaron mirando al verla tan sofisticada, nada que ver con la 
imagen del principio del curso anterior. Algunos ni la reconocían y 
de repente le brindaron un fuerte aplauso, como si se tratase de una 
estrella de cine o de la canción. Carla supo controlar su emoción y 
escuchó los comentarios muy positivos que hacían de sus vídeos en 
YouTube y de las fotos en Instagram. Por fin, era totalmente feliz y 
durante unos minutos, algunos compañeros contaron sus aventuras 
veraniegas. Cuando una chica les relató lo emocionante que le resul-
tó recorrer parte del Camino de Santiago, para aclararle las ideas, 
Carla le preguntó con muy mala intención: 

-¿Sabes que en Santiago no está enterrado el apóstol Santiago 
sino Prisciliano? 
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-¿Quién es Prisciliano? -quiso saber la curiosa profesora, casi 
exigiéndole que se lo explicase a todos. 

-Fue un joven obispo de Ávila que nació en el barrio de Iria 
Flavia en Padrón y predicaba los evangelios apócrifos del prin-
cipio del cristianismo en la segunda mitad del siglo IV. Como era 
buen seductor y practicaba el amor libre con las mujeres más 
atractivas que le seguían, entre otras cosas inaceptables para la 
ortodoxia católica, fue decapitado por hereje en Tréveris el año 
385 como la primera víctima del cristianismo. Sus seguidores le 
llevaron a hombros a una explanada que había a dieciséis quiló-
metros de Padrón y los caballeros templarios fueron quienes cre-
aron a posteriori los caminos que conducen a Compostela, con 
sus albergues y hospitales, de los cuales se apoderó la Iglesia si-
glos después, para montar el gran negocio en torno a Santiago y 
sus distintos caminos, desde La Bética por Portugal y la Ruta de 
la Plata, otros por la Cornisa Cantábrica y el norte de la meseta 
castellano-leonesa, prolongados por Navarra, Huesca y Lleida 
hasta Francia, territorios donde predicó Prisciliano los últimos 
años de su corta y apasionante vida -les dejó a todos reflexionan-
do-. Sabéis que la Historia de España estuvo siempre muy tergiver-
sada y a los dirigentes políticos y académicos que tuvimos y tene-
mos, nunca les interesó que el pueblo sepa la verdad de las cosas, pa-
ra que muera siendo ignorante, ni tampoco a las Reales Academias 
de la Historia de España ni a la gallega en el caso de Colón, que lle-
van más de cinco siglos diciendo que nació en Génova, sabiendo que 
ni hablaba italiano y que hay más de cien documentos oficiales que 
demuestran que nació en Poio en la Ría de Pontevedra, pero ni a los 
políticos ni a la Academia de Historia les interesa aclararlo, para que 
el pueblo no se entere y siga en la ignorancia total. 

-Si eso es verdad, nos lo tendrás que explicar un día en una 
clase de historia -propuso la profesora. 

-Cuando usted quiera. Prisciliano y Colón fueron los gallegos 
más ilustres y por supuesto de España, cuando muchos imbéciles 
creen que fue el analfabeto Franco. 

-¿Y los peores?   
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-Además del asesino y genocida dictador, el fascista Fraga, el 
disléxico Rajoy y el felón Feijóo, que son quienes contagiaron el fas-
cismo en toda España; también el ladrón Rato y miles de corruptos 
del Partido Popular, pero los más repugnantes en la actualidad son 
sin lugar a dudas el rey emérito, Aznar y en cierto modo también 
González, al que le dieron el poder casi absoluto en 1982 y lo echó 
todo a perder al propiciar el amiguismo, el enchufismo, la cultura del 
pelotazo, la corrupción, la privatización de las mejores empresas es-
tatales más productivas y el terrorismo de Estado, para entregar en 
bandeja el poder al demagogo Aznar, quien aún se estará pregun-
tando cómo es posible que un hombre tan mediocre pudo llegar a la 
presidencia del Gobierno. Y lo mismo puede decirse de Rajoy, de 
Díaz Ayuso a la presidencia de la Comunidad de Madrid o Almeida 
al ayuntamiento de la capital del desgraciado, desdichado y putre-
facto reino de España. 

-Tú tendrías que estar en el bachillerato social y dedicarte a la 
Historia. 

-Me interesan más las ciencias. 
-Lo sé. Lo demostraste el curso pasado. Espero que el año pró-

ximo entres en la universidad por la puerta grande, lo mismo que los 
toreros que salen de las plazas a hombros de sus mozos… 

 
A la hora del patio, los compañeros solicitaron a Carla que les 

firmara autógrafos y se fueron sumando alumnos de otros grupos 
hasta superar el centenar, por lo cual se sintió muy feliz, como si se 
hubiese borrado de su memoria la etapa más desgraciada de su vida. 

 
En una clase, Carla estaba leyendo algo de medicina y la tutora 

le llamó la atención, pero no le hizo el menor caso. 
 
 
ARMONÍA EN CASA 
 
Al comentarlo en casa a la hora de la cena se dieron cuenta de 

que comenzaba una nueva vida para todos. Ángel se pasó treinta 
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años deseando encontrar una mujer especial cuando ya había perdido 
totalmente la esperanza, pero al final se enamoró de la madre de su 
amor platónico, la niña a la que adoraba sobre todas las cosas. 

 
Un domingo por la tarde, se organizaron los cuatro para contar 

el dinero sobre la mesa del salón y alucinaron al ver que había cerca 
de cuatro millones de euros en billetes de todo tipo: muchos de 500 
euros, bastantes de 200, de 100, muchísimos de 50 y 20 y menos de 
10 y 5 euros. 

-Deberíamos tener una máquina de contar billetes, como el 
cerdo en la Zarzuela -comentó Alba soltando una carcajada. 

-No hace falta. Tienes que liquidar la hipoteca inmediatamen-
te, por favor. 

-Gracias, no sabes el peso que me quitas de encima. 
-¿Cuánto necesitas? 
-Unos cincuenta mil. Alquilaré la casa. Es una pena que no esté 

en Barcelona, donde valdría cuatro veces más. Creo que deberías 
invertir en viviendas para alquilarlas -sugirió Alba. 

-No soy un buitre carroñero como los dirigentes de los fondos 
de inversión ni quiero ser el más rico del cementerio. Disponiendo 
de este dinero, cuando alguna de vosotras quiera hacer alguna inver-
sión, podéis contar de él para no tener que recurrir a los bancos… 
Carla, cuando cumplas los dieciocho, te compraré un bonito coche 
deportivo. 

-Tendré que pensar en quitar el carné, pero no me interesa tener 
coche. Tú lo tienes siempre encerrado en el garaje y apenas lo utili-
zas. Viviendo en una ciudad bien comunicada como Barcelona no es 
necesario. Es como tener un hijo y cuesta mucho mantenerlo. 

-¿Qué sabes tú de eso? 
-Por lo que le escuché muchas veces a papá… Estoy haciendo 

con una compañera del instituto un trabajo de investigación sobre el 
cambio climático provocado por la combustión contaminante desde 
la revolución industrial. Esto que os voy a explicar es una página de 
las cien que contiene el trabajo que presentaremos este curso una 
amiga y yo: 
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-Antes la Tierra era un paraíso, la gloria, pero ahora con el au-
mento exagerado de las temperaturas se está convirtiendo en un in-
fierno insoportable y todo serán problemas para la vida en el planeta. 
Hay muchos jóvenes idiotas que solo trabajan para mantener el co-
che. Yo no pienso caer en la trampa del consumismo. El que quiera 
que vaya a un sitio, que me lleve. No voy a colaborar a enriquecer la 
mafia formada por la DGT y las autoescuelas. Además de la inver-
sión en un vehículo, que pasa de muchos miles de euros a cero en 
pocos años, España es el país del mundo donde más nos roban por 
expedir los permisos de conducir, como si fuésemos los más tontos 
del mundo para aprender, y por todo lo relacionado con el sector de 
la automoción. No quiero beneficiar a dirigentes ni a los accionistas 
de las fábricas, a los concesionarios, a Hacienda con el impuesto de 
matriculación y el IVA, a los ayuntamientos con el de circulación, ni 
al registro de la propiedad para tenerlo todo bien controlado, al lobby 
de las petroleras que suben el precio de los carburantes cuando les 
apetece sin que nadie proteste ni se lo impida, a las mafiosas compa-
ñías de seguros, a las ITVs, a las casas de recambios, a los talleres 
de reparación, a los desguaces, a las mafias que siguen explotando 
las autopistas, especialmente las catalanas desde hace medio siglo y 
son las más caras de España; todo tipo de párquines privados y públi-
cos, que cobran por una hora de estacionamiento casi el doble de lo 
que cuesta un litro de combustible, incluso en las zonas azules y ver-
des, sin olvidarnos de pagar elevadísimas multas por infracciones de 
tráfico y por estacionamiento indebido. Además, no quiero correr el 
riesgo de ser atropellado por algún retrasado mental que va ebrio o 
drogado, de esos que solo tienen prisa y dicen siempre que ellos con-
trolan; pero, sobre todo, no quiero contribuir a contaminar más el 
planeta, que ya está a punto de reventar. Pronto no harán falta ni gue-
rras y morirán millones de personas por culpa de la contaminación 
del aire, la tierra y el agua. Tampoco entiendo porqué se compran 
coches que pueden correr a doscientos cincuenta kilómetros por ho-
ra, si no se puede circular ni a la mitad de esa velocidad. Encima, 
hay que lavarlo cada pocos días o semanas. ¿Por qué somos tan idio-
tas y caemos como pardillos en el maldito consumismo?  



 

154 
 

Carla lo tenía todo tan claro que les dejó alucinados, especial-
mente a Ángel, quién no podría explicar lo mismo ni estando ins-
pirado o ebrio. 

-Si los jóvenes lo tuviesen todo tan claro como tú, muchos 
abandonarían la idea de comprar coche, para no ser víctimas de la 
sociedad de consumo. Pregúntale a Nuria si quiere sacarse el carné 
también -le sugirió Ángel, pensando que se alegraría. 

-De eso ni hablar. La familia de Flavio tiene demasiado dinero. 
Vislumbrando que a Carla le esperaba un futuro apasionante y 

prometedor, Ángel le comentó: 
-Conozco un señor que escribió la historia amorosa de un pro-

fesor mío y me gustaría que escribiese la tuya. 
-No me interesa, si todavía estoy comenzando a vivir y no ten-

ga nada importante que contar -respondió Carla. 
-¿Y qué harás si te llaman de los medios? 
-Mi vida privada no le importa a nadie. No iré nunca a esos 

programas escandalosos donde se cuentan las vergüenzas de gente 
impresentable. 

-Casi todas las chicas se obsesionan por triunfar en lo que sea 
y tú no te interesas por nada. Has cambiado mucho y te felicito. Ya 
hace dos meses que apenas lloras. 

-Ya era hora de que reaccionara. Fui la niña más feliz hasta los 
catorce y viví amargada casi tres años, llorando frecuentemente, co-
mo si mis lagrimales fuesen manantiales inagotables, pero ahora co-
mienzo a vivir feliz con una nueva familia maravillosa. ¿Qué más 
puedo pedir, si tengo mucha suerte? 

-Además de crear tu club de fans, una secretaria de Svetlana 
llenará las redes sociales de fotos y vídeos tuyos, como si llevaras 
muchos años en el mundo de la canción y no parezcas una novata. 

-¿A quién queréis engañar? 
-No será un engaño. ¿Para qué te grabaron tantos vídeos cuan-

do aún eras una niña? No quieres saber nada de Tik Tok ni de Face-
book y te entiendo, pero si quieres disfrutar mucho de la vida con-
fía en mí y en Svetlana, por favor. Pronto promocionará un festival 
multitudinario benéfico, con el que impresionarás al mundo. 
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-No me gustaría perder mucho tiempo en eso, pero está bien, 
me pongo en vuestras manos. Necesito disfrutar de la vida, aunque 
no me guste mucho el desmadre del ambiente nocturno. 

 
 
EL JUICIO 
 
Sorpresivamente, el juicio por acoso sexual de Ángel a la “nin-

fómana” se celebró mucho antes de lo que esperaban y Ángel estaba 
muy tranquilo, al confiar mucho en su abogada. Llegado el día, Carla 
se quedó en casa para atender a tres pacientes, pero por si las moscas, 
le envió un wasap a la abogada para que la llamase a declarar en el 
caso de que Ángel tuviese problemas de credibilidad y perdiera el 
juicio, teniendo que pagar lo que dispusiera la jueza, porque con la 
querella solo trataban de desacreditarle y quitarle dinero. Vio que en 
todos los programas matinales de MEDIASET y ATRESMEDIA ha-
blaban del juicio y que comunicaban con los periodistas que estaban 
presentes en el juzgado. Vista tanta expectación y que podía peligrar 
la estrategia de la letrada de Ángel, le dijo a Carla que se acercase al 
juzgado por si era necesaria su declaración. Llegó a la antesala de la 
audiencia y esperó pacientemente con los ansiosos periodistas. El 
juicio duró pocos minutos y cuando la letrada acusadora creía que su 
clienta había conseguido su objetivo, se sorprendió cuando la abo-
gada de Ángel dijo: 

-Llamo a declarar a Carla Williams Palencia -sorprendiendo 
incluso a Ángel. 

La Fiscal apenas participó y la abogada de la acusación hizo el 
ridículo preguntándole lo habitual en esos casos y a qué se dedicaba, 
quedando en evidencia. 

-Soy ayudante del señor Fonseca. 
-¿Cómo puede trabajar si es menor de edad? 
-Hace más de un año que me emancipé. 
-¡Qué casualidad! 
 A continuación, Carla mostró a la jueza la grabación en su te-

léfono, sorprendiéndola y quedando todo clarísimo. 
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-¿Por qué no presentó antes la grabación? Nos habríamos aho-
rrado este juicio. 

-Cuando la hice, no sabía si era lícito y si constituía un delito, 
pero tenía curiosidad por saber cuándo dinero quería sacar esa señora 
de todo esto… 

El juicio quedó visto para sentencia y la imagen de Ángel im-
pecable, gracias a Carla y a la movilización de las amigas de la respe-
table Svetlana. 

 
Como aquel día ni al siguiente los medios de comunicación 

que habían sentenciado previamente a Ángel, olvidándose de la pre-
sunción de inocencia antes de que la justicia hablara, no se hicieron 
eco de la noticia, por eso algunas amigas de Ángel les llamaron para 
recriminarles por no defender la verdad, solo porque no era fascista 
y lo consideraban un comunista, aun sabiendo que el verdadero co-
munismo ya pasó a la historia a principios de los 90, después de 
setenta años en vigor, por culpa de la gerontocracia de la antigua y 
vieja URSS, tras la defenestración de Mijail Gorbachov por parte del 
borrachín Boris Yelsin. 

 
 
ENTREVISTA DE ÁNGEL EN TV3 
  
Días después llamaron a Ángel para hacerle una en-trevista en 

TV3, para que explicase los casos de rehabilitación más importantes 
que había realizado, como el de una joven pianista y otros defrau-
dados por la cirugía y la medicina tradicional. Pero al ver que no que-
ría hablar en catalán, porque no era su idioma materno y no lo domi-
naba bien, antes de comenzar, cambiaron al presentador habitual del 
programa por un periodista novato. Para comenzar, le preguntó qué 
pensaba del complicado cerebro humano, como si él fuese doctor en 
medicina, psiquiatra o neurólogo, pues solo se dedicaba a la rehabi-
litación física y la emocional por medio de la psicoterapia, el rela-
jante reiki y demás terapias alternativas tan promocionadas y utili-
zadas en los últimos años: 
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-El cerebro humano difiere mucho del de los primates, puesto 
que el nuestro tiene un lenguaje que utiliza la abstracción y la simbo-
logía y los de los primates son puramente emocionales, como gritos 
de socorro o sonidos sexuales. Lo importante en las relaciones huma-
nas depende mucho de la inteligencia emocional, de la asertividad y 
la resiliencia, pero sobre todo de las energías que nos rodean en el 
inmenso átomo conocido como universo. 

-¿Qué tienen que ver las energías con todo esto? 
-Las influencias energéticas exteriores que percibimos en el 

cerebro por medio de los sentidos, algunas de ellas negativas para la 
salud, son: la maldita radioactividad que provoca tantos tipos de cán-
ceres, la radiación ionizante, el gas radón y otros, la gravedad, los 
rayos cósmicos, influjos de los cuerpos celestes, especialmente sola-
res y lunares por su cercanía, fuerzas cinemáticas, la presión atmos-
férica, la electricidad estática y el campo eléctrico, todo tipo de radia-
ciones electromagnéticas que destruyen las células, las ondas que 
alteran las moléculas, las fuerzas telúricas de la tierra, los olores, el 
magnetismo, las temperaturas extremas, la luz roja, infrarroja, vio-
leta y ultra, los rayos X y gamma, estímulos químicos, decenas de 
microorganismos invisibles para el ojo humano que producen vida y 
nos la pueden quitar provocándonos enfermedades, la presión táctil, 
los sonidos y la maravillosa música, la alimentación, pero sobre to-
do, la bondad, el sexo y el amor, sin el que no vale la pena vivir. 

-Sabiendo que las energías que nos envuelven son tan impor-
tantes para la vida, ¿Crees en el destino y en el horóscopo? 

-No, la Astrología es una patraña descomunal. Solo nos influ-
yen los cuerpos celestes que tenemos cerca, como la Luna y el Sol, 
pero no las estrellas y las galaxias que están a miles o a millones de 
años luz. La prueba más fehaciente y paradigmática es que nacieron 
en Madrid el 16 de octubre de 1978 un niño y una niña, que no se 
parecen absolutamente en nada, no porque sean hombre y mujer, si-
no porque son como el día y la noche. Él es inteligente y culto y ella 
idiota perdida, no porque hayan sido criados en distintas clases 
sociales. Él es un demócrata y ella una fascista redomada, él bueno 
y ella mala, él noble y ella una desalmada, él bien educado y ella 
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muy zafia, él humilde y ella muy vanidosa, él decente y ella total-
mente indecente. 

-No será tan mala, si la votaron masivamente. 
-Porque es la reina tuerta en el país de los ciegos. Ya se acor-

darán los madrileños de santa Bárbara cuando tengan que ir al mé-
dico con la tarjeta de crédito en vez de la sanitaria. 

-Continúa con lo que nos interesa, por favor. 
-Los descubrimientos en el campo de la biología molecular co-

menzaron a iluminar las profundidades del cerebro humano. Las ba-
ses de este proceso científico se establecieron al descubrir que la in-
formación genética que rige la forma y la función de las células vivas 
está químicamente plasmada en gigantescas moléculas lineales de 
ácido desoxirribonucleico o DNA. Hipótesis recientes consideran 
que el ADN no especifica solamente la estructura física del cerebro, 
sino que mediante un código molecular controla directa o indirecta-
mente todos los procesos cerebrales y la actividad mental. No sé 
quién las ha contado, pero el cerebro contiene cerca de diez billones 
de células nerviosas o neuronas, unidades acerca de cuyo funciona-
miento ya no existe ninguna duda. 

-¿Cómo se puede controlar el cerebro humano? 
-Hay quien piensa que es posible controlar el funcionamiento 

de la mente humana, pero es difícil que nadie esté dispuesto a permi-
tir que experimenten con él. Habrá que proteger a los presos y en-
fermos que se presten a esos experimentos. A veces se realizan inter-
venciones quirúrgicas en las que los pacientes no saben bien lo que 
les están haciendo y pueden estar sometidos a manipulaciones muy 
indeseables. Es una pena que aún no puedan trasplantarse los ce-
rebros de las mujeres en los hombres. Otro gallo nos cantaría, pero 
sería ilícito alterar las mentes de las personas. Para eso ya se ve aso-
mar la perniciosa inteligencia artificial que lo puede alterar todo. 

-Sabemos que tiene muchísimo trabajo. Cuéntenos algo acerca 
de su éxito. 

-Por mi formación académica y profesional, me limito a curar 
dolencias y traumas físicos provocados por accidentes, como para-
plejias o contracturas musculares, pero al cabo de muchos años de 
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práctica me di cuenta de lo importante que es la psicoterapia y todo 
lo relacionado con la salud mental, así como la esperanza y la con-
fianza en el futuro. Gracias a lo que se conoce como pantomnesia te-
nemos una inmensa memoria en el subconsciente, donde quedan 
grabados y archivados para siempre todas las sensaciones, las per-
cepciones y actos psíquicos recibidos a través de los cinco sentidos, 
gracias a los billones de neuronas. Se puede acceder al conocimiento 
del inconsciente por medio de la hipnosis o en momentos de trance 
y como nuestro inconsciente es sabio, no se olvida de nada. La pan-
tomnesia es una facultad del género humano, que constituye memo-
ria de todo para saber hasta dónde llega el poder mnésico del in-cons-
ciente, tengan en cuenta que éste nos recuerda cosas que conocimos 
cuando aún no teníamos uso de razón y es algo que se ha compro-
bado muchísimas veces. Por medio de la hipnosis o asociaciones, 
drogas, tests, etc., el psiquiatra puede obtener del inconsciente, re-
cuerdos que le ayuden en la recuperación del paciente, y un abogado 
puede obtener datos esclarecedores para la reconstrucción de los he-
chos cometidos por un cliente. Por medio de la hipnosis se llega, a 
veces, a bastante profundidad en el archivo del inconsciente y para 
los expertos es una experiencia casi rutinaria la comprobación de di-
cha memoria. En consecuencia, la imaginación se exalta también, 
dotando al lenguaje de los pacientes de un brillo y un colorido nota-
bles. La memoria reproduce con extraordinaria precisión escenas y 
pormenores que, en estado de vigilia, están completamente olvida-
dos o que jamás han sido fijados. Una prueba de que lo tenemos todo 
grabado en el inconsciente se puede comprobar cada día. Cuando yo 
estudiaba escuchaba siempre música en la radio, porque no soporto 
a graciosos que no lo son ni a tertulianos fascistas impresentables. 
En las emisoras eminentemente musicales emiten un tipo determi-
nado de música y eso no se puede aguantar, si repiten cada día las 
mismas canciones, como si no hubiese millones de discos grabados. 
En más de una ocasión y antes de que comenzara a sonar una can-
ción, sin darme cuenta me ponía a cantar el estribillo de la misma, 
que es la parte que conoce casi todo el mundo, porque mi incons-
ciente sabía en qué orden estaban grabadas. Esto me llamaba mu-
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chísimo la atención hasta que comprendí cómo funciona nuestra 
mente, qué es el inconsciente y la facultad de la pantomnesia. El mé-
todo para buscar lo que deseamos en el inconsciente por medio de la 
hipnosis es como un buscador de Google que encuentra todo lo que 
hay archivado en Internet. Es como una biblioteca y una fonoteca 
universal. 

-¿Qué piensas de la sugestión telepática y todo lo considerado 
esotérico? 

-La sugestión telepática es la capacidad paranormal para la 
transmisión de la voluntad a distancia, como un impulso general-
mente inconsciente, que puede ser provocado también por hipnosis. 
Si a veces hipnotizo a alguien es porque creen que puedo hacerlo. 

-En las rehabilitaciones, ¿influye más el amor o el sexo? 
-Creo que más el amor, pero como la naturaleza es sabia, los 

machos en edad de reproducirse han de estar dispuestos cada día para 
que coincidan siempre con los días fecundos de las hembras. Gene-
ralmente las mujeres pierden fogosidad después de los cincuenta, 
que es cuando a la mayoría de los hombres les entra la curiosidad y 
el deseo de experimentar con hembras jóvenes, para revivir las emo-
ciones de cuando estaban enamorados, por eso van tantos imbéciles 
con prostitutas a partir de esa edad, hasta que sufren los síntomas de 
la andropausia y el pene solo les sirve para orinar. Si lo hacen, es 
porque saben que es bueno para la salud física y mental. Hacer el 
amor o fornicar es tan necesario como las demás necesidades fisio-
lógicas, pues si no se practica se atrofian los órganos sexuales y llega 
el principio del fin, provocando enfermedades psicosomáticas, caras 
largas, aburrimiento, discusiones, peleas, separaciones, divorcios y 
lo que es peor: la maté porque era mía. Está comprobado: amar con 
todas las consecuencias es la mejor terapia para no ir nunca al mé-
dico. Tener relaciones sexuales placenteras es un maravilloso trata-
miento de belleza para las mujeres. Gracias al funcionamiento de los 
estrógenos, el pelo brilla y se vuelve más suave; reduce la posibilidad 
de sufrir dermatitis, espinillas y acné; el sudor abre los poros y hace 
brillar la piel, quema las calorías que se acumulan de la cena y es el 
deporte más seguro, fortaleciendo y tonificando todos los músculos 
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del cuerpo. Fornicar es una cura instantánea para la depresión, libe-
rando endorfinas en el flujo sanguíneo, creando un gran estado de 
ánimo y de euforia, un sentimiento de bienestar y de felicidad por 
sentirse amados. Un cuerpo sexualmente activo contiene mayor can-
tidad de feromonas que excitan al sexo opuesto. Practicar sexo es el 
mejor tranquilizante, diez veces más efectivo que el válium y se nota 
en las sonrisas que llegan de oreja a oreja, con las cuales no se puede 
disimular la felicidad. También calma los dolores de cabeza, alivian-
do la tensión de las venas del cerebro y despeja la congestión nasal, 
es un antihistamínico natural y ayuda a combatir el asma y las aler-
gias en primavera. Incluso besarse todos los días fortalece el esmalte 
de los dientes, ayuda a la saliva a limpiarlos y blanquearlos, con lo 
que resultan ser muy atrayentes para ser besados. 

-¿Qué soluciones ves para el caos que sufrimos? 
-No hay solución posible, si lo más importante es que los 

perros que manipulan el establishment mundial sigan enrique-
ciéndose de forma indefinida con el negocio de las armas y las 
guerras, para que los malditos oligarcas norteamericanos y sus 
vástagos disfruten de todos los placeres terrenales y de grandes 
orgías con niñas y jovencitas, viajando por el mundo, mientras 
la mayoría de los pobres mueren de hambre y de enfermedades 
curables, como siempre. Si los ciudadanos de las instituciones pe-
queñas podemos controlar a los políticos que viven enchufados por 
los partidos, ¿por qué no pueden hacer lo mismo los países en orga-
nizaciones como la ONI, con I de inútil, o la OTAN? Somos subnor-
males si permitimos que nos eliminen con tanto descaro y sangre 
fría. La única alternativa sería hacer una gran revolución a nivel 
mundial, algo improbable dada tantísima estupidez en la especie hu-
mana, pero si no reaccionamos y toleramos que las grandes potencias 
sigan atropellando a los pobres de todo el mundo, no merecemos vi-
vir y yo sería el primero que activaría el botón nuclear para acabar 
de una puñetera vez con quienes merecen lo peor, por estúpidos y 
por permitir que los estadounidenses y sus lameculos de la OTAN lo 
mangoneen todo descaradamente. Con un ahorro del 50 % de lo que 
malgastan en defensa, de mayor a menor: los Estados Unidos, China, 
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Rusia, India, Francia, Reino Unido, Japón, Corea del Sur, Alemania, 
Arabia Saudita, Paquistán, Turquía, Brasil, Egipto, Italia, Irán, Indo-
nesia, España, Israel y Australia, podrían solucionarse todos los pro-
blemas de alimentación, las enfermedades y los desastres ecológicos 
provocados por el cambio climático, pero no lo vemos. No tenemos 
arreglo si permitimos que unos pocos hijos de perra multipli-
quen sus riquezas cada año que pasa y que existan tantos mi-
llones de desgraciados en todo el mundo, incluidos los de los paí-
ses que se creen más ricos, como los Estados Unidos, donde dece-
nas de millones de personas viven en la indigencia total y en la 
miseria más absoluta. 

-¿Cómo ves el futuro? 
-Fatal. Si el mayor más de los males es bregar con animales 

irracionales, lo peor para los humanos es tener que soportar a los pre-
potentes norteamericanos, que están consiguiendo el ocaso del mun-
do, logrando que los países considerados BRICS se multipliquen y 
dejen a los occidentales con su irrealizable sueño americano y la uni-
dad de una Europa totalmente en manos de los yanquis, los lacayos 
de la OTAN y los judíos, lamiéndoles el culo. Se sabe que los volca-
nes son las válvulas de escape de la Tierra y que los terremotos son 
a causa de los choques de las placas tectónicas y poco se puede hacer, 
si acaso predecirlos. Incluso los presienten con antelación los anima-
les. Pero todo lo demás derivado del cambio climático, como las da-
nas, las hidrogénesis, los huracanes, las desgracias en las construc-
ciones levantadas en lugares inundables, los incendios provocados, 
la desertización y la escasez de agua potable, tendrían arreglo si no 
hubiésemos sido tan estúpidos desde hace miles de años, especial-
mente desde la revolución industrial y ahora permitimos que unos 
cuantos hijos de perra se hayan apoderado de todas las riquezas del 
mundo en perjuicio de la mayoría de la población. Como sigamos 
sin reaccionar, habrá en África y Asia muchísimas hambrunas peores 
que las de los años 60 y 70 del siglo pasado e invadirán Europa mi-
llones de personas huyendo de más de treinta guerras y del hambre. 
A ver cómo les detenemos si no se pueden poner puertas al campo 
ni a los océanos y solo miramos nuestros ombligos. 
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El periodista miró el reloj y dio por terminada la entrevista, 
dándole las gracias por participar en el programa. 

 
Las tres mujeres sentadas en el sofá disfrutaron escuchándole 

y deseaban que regresase pronto para abrazarle y felicitarle, pues ya 
había ocupado para siempre el lugar de David. 

-Te felicitamos. Le has dado una lección al periodista novato -
le dijo Carla al llegar Ángel. 

-Por eso se rajó el presentador veterano. Ya no me volverán a 
utilizar más para perder el tiempo. No necesito la publicidad que tú 
tanto odias. 

-Si nos están diciendo constantemente qué debemos comprar, 
es que debemos ser tontos… 

 
 
CARLA Y SVETLANA 
 
Gracias a las influencias de Svetlana, Carla recibió muchas in-

vitaciones a eventos, a pasarelas y a programas de televisión para los 
meses siguientes, pero ella no quería perder el tiempo en nada que 
no fuese positivo y fue a verla para clarificarle las cosas:  

-Cariño, ¿por qué no quieres triunfar en las pasarelas o cómo 
cantante? Si tienes las condiciones necesarias. 

-Porque debo prepararme a fondo para sacar las mejores notas 
en el segundo de bachillerato y en la EVAU de 2024. Quiero entrar 
en Medicina para montar una clínica cuando sea doctora. Mis ante-
pasadas no pudieron estudiar y yo no quiero que me pase lo mismo 
que a ellas. Tenga en cuenta que a finales de este siglo habremos 
muerto casi todos los habitantes actuales y, aunque no lo crean 
los científicos que pronosticaban un crecimiento progresivo im-
parable, la población mundial se reducirá a menos a la mitad. 
Hace unos años un tal doctor Monteiro afirmó que en este siglo se 
curarán todas las enfermedades y que podremos vivir eternamente, 
pero se olvidó de decir que él y todos los “iluminados” que creen que 
no van a morir nunca, sufren diarrea mental, si es imposible alimen-
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tar a toda la población si sigue creciendo. Mientras no puedan tras-
plantarse los cerebros de los hombres por los de mujeres inteligentes 
para poner orden en este caos insufrible para los pobres no hay so-
lución posible. Que se enteren que el cerebro es el único órgano que 
no se puede trasplantar totalmente y que sin el motor principal el 
coche no funciona. 

-Me encanta que tengas las cosas tan claras. Lo de dedicarte a 
la medicina es buena idea. Sabes, yo fui una modelo contemporánea 
de Claudia Shiffer, de Naomi Cambel y de Cindy Crawford y te pue-
do asegurar que no tienes nada que envidiar a ellas físicamente, en 
cuanto a inteligencia y a formación cultural. Si te decides, yo te pro-
tegeré de todos los impresentables que intenten aprovecharse de ti. 
Puedes confiar en mí, por favor. Sabes que te adoro y no te defrau-
daré nunca. Quiero que seas mi doctora cuando comience a tener 
problemas de salud, los que no tardarán mucho en llegar. 

-Muchas gracias por sus buenas intenciones. En las pasarelas 
podré participar si me pagan como a las famosas, si no me obligan a 
desfilar con modelos esperpénticos y si no tengo que perder dema-
siado tiempo. 

-Te aseguro que cumpliré siempre tus deseos y te advierto que 
tus vídeos en YouTube tendrán muchísimo éxito y podrás ganar mu-
cho dinero con la publicidad. 

-¿Está segura? Apenas sé cómo funcionan las redes sociales, 
porque quiero dedicar tiempo a temas del primero de medicina para 
no aburrirme en el último curso del bachillerato. 

-Eres una rara avis. Ya tengo quién se encargue de eso y tus 
vídeos pronto tendrán millones de visualizaciones y miles de fotos 
en las demás redes sociales, algo que otras famosas tardaron muchos 
años. ¿Sabes quiénes son Gal Gadot, Sofía Vergara y Taylor Swift? 

-Solo me suena el nombre de Taylor, porque es un fenómeno 
social en todo el mundo. 

-Las otras son una actriz israelita y una colombiana que ganan 
muchos millones, pero hay muchas actrices y cantantes multimillo-
narias con muchas casas e impresionantes coches valorados en cien-
tos de miles de euros. 
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-Deben ser muy fantasmas. A mí me gusta pasar inadvertida. 
-Tú eres una artista mucho más completa y tienes mejor tipo 

que ellas y pronto serás un icono para muchas jóvenes. Aunque no 
tengas ni la décima parte de las fotos en las redes, pronto las alcan-
zarás, porque además de interpretar maravillosamente cualquier per-
sonaje, cantas divinamente, tocas el violín de manera virtuosa y tie-
nes un físico más perfecto que ninguna modelo. Tienes que apro-
vecharte de este privilegio que te dio la naturaleza. 

-Gracias, pero no lo creeré hasta que lo compruebe yo misma. 
-Créeme. También quiero darte las gracias por colaborar a que 

mi hijo sea feliz con tu hermana. Es tan maravillosa como tú en 
cuanto a decencia, que eso para mí es lo más importante en cualquier 
persona. 

-Nuria y su madre estaban desesperadas por culpa del desa-
hucio y por fin ya están libres de cargas económicas. 

-Es una vergüenza que los políticos no metan mano en el tema 
de la vivienda, siendo uno de los derechos fundamentales recono-
cidos en la constitución, y que las familias tengan que trabajar media 
vida para que los hijos de perra de los bancos se forren y quieran 
apoderarse de todas las riquezas del mundo. 

-La culpa es que los idiotas que votan a fascistas sin escrúpulos 
y de los socialistas por rebajar la propuesta de la ley presentada por 
Podemos. No aprenderán nunca. ¿Cómo es posible que usted sea us-
ted tan buena, siendo la esposa de un mafioso insaciable? 

-Me casé con él para perder de vista a todos los chulos impre-
sentables que me perseguían constantemente para aprovecharse de 
mí, pero sobre todo para tener solucionados los problemas de la vida 
salvaguardados y también los de mi hijo. 

-Hizo lo que debía, porque las cosas se están complicando mu-
cho en todo el mundo, especialmente en España, donde nos endeu-
damos más cada día con tantísimos políticos parásitos que necesitan 
miles de asesores y consejeros y es demasiado gasto superfluo. La 
aberrante guerra de Ucrania está provocando una crisis casi com-
parable a la sufrida después de los “alegres” años 20 del siglo pasado 
y vivimos la peor época de la historia, por culpa de tantos políticos 
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inútiles que solo legislan para favorecer a los de siempre y atontar a 
los telespectadores con demasiadas canales de televisión, viendo te-
lenovelas turcas con cientos de capítulos pesados, lentos y aburridos, 
el aborregamiento con el aburridísimo fútbol, en los bares, con las 
plays y los videojuegos, la irreal pornografía, las aplicaciones en los 
móviles, el WhatsApp, el Tik Tok y demás redes sociales para idio-
tas, los botellones y otras costumbres absurdas con las que pierde el 
tiempo inútilmente la mayoría de los jóvenes; sin olvidarnos de la 
perniciosa ludopatía que arruina a muchas familias y otros vicios tan 
perjudiciales para la salud, como el tabaco, las drogas y el alcohol, 
en vez de dedicar el tiempo de ocio al sano deporte, a tantísimas artes 
y a la ciencia. 

-Nos estamos volviendo tarados mentales y no reaccionamos -
comentó Svetlana, algo resignada. 

-De todas formas, no podemos quejarnos, si España no va tan 
mal como dice la oposición y los medios de comunicación fascistas, 
aunque los avances sociales conseguidos en estos cuatro años ya no 
volverán a repetirse nunca -dijo Carla, convencida de que España no 
tiene arreglo mientras esté gobernada por fascistas estúpidos. 

-¿Por qué no te presentas a Got Talent? 
-No me gustan es tipo de programas, en los que apenas le dedi-

can tiempo a los artistas y me aburren con las tonterías que hacen y 
dicen los presentadores, el jurado y los invitados. Además, no me 
gustaría tener que darle una hostia al chulo “Listo”, que es un impre-
sentable que quiere parecerse a Simon Cowel. 

-Si algún día te llaman de un medio de comunicación, te ruego 
que les atiendas. 

-Vale, lo haré por ti… 
 
Después de cenar la familia, planificaron las actividades extra-

escolares de las dos hermanas y Carla recibió una llamada de Sve-
tlana para que se preparase para participar en unos desfiles en una 
pasarela de Madrid. 

-Iré si me acompañas tú, sino no hay trato. No estoy habituada 
a viajar sola. 
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-Por supuesto, cariño. No quiero aburrirme y en algo tendré 
que ocupar el tiempo. Nunca viajarás sola, te lo prometo… 

 
Días después, Carla se negó a participar en el desfile, porque 

no le gustaban los modelos tan esperpénticos que debía lucir, cuando 
ya pronto utilizarán modelos virtuales. No sabía cómo explicárselo 
a Svetlana, para que no pensara que era una desagradecida, cuando 
a todas las chicas les gustaría tener esas oportunidades. 

 
 
ÚLTIMO INTENTO DE CARLA 
 
Un día que las dos Albas salieron al cine, algo de lo que no po-

dían disfrutar en el pueblo, quedaron solos Ángel y Carla para des-
cansar y ella quiso aprovecharse de la tal vez última oportunidad, di-
ciéndole: 

-Cariño. Sabiendo cómo son los chicos de hoy en día, creo que 
moriré siendo virgen, si no encuentro uno hombre como Dios manda. 
¿Por qué se habrá desmadrado tanto la generación Zeta? Yo no podré 
aceptar a quien no me respete y que no sea al menos tan interesante 
y romántico como tú.  

-Tranquila, eres muy joven todavía. Te respeto mu-cho y no 
quiero morir de emoción haciendo el amor con la niña más buena 
que he conocido. No sé si lo notaste, pero cuando te sentaste frente 
a mí en el tren, se me aceleró mucho el corazón y creía que sufría un 
infarto, como momentos después a la señora que me devoró con las 
miradas durante muchas horas. Desde entonces, tuve la corazonada 
de que formarías parte de mi vida y ya no podría ser feliz si no pu-
diera verte cada día. 

-No te perdono que el día del concierto me prometieras hacer 
siempre lo yo te diga y no lo cumpliste. ni creo que vayas a cum-
plirlo nunca. 

-Estuvimos a punto el día que nos salvó la llamada de una ami-
ga, pero ahora ya es imposible, teniendo a tu madre aquí. No quiero 
traicionarla por nada del mundo, que ya ha sufrido bastante. 
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-A pesar de todo soy muy feliz y me gustaría que todas las mu-
jeres fuesen tan felices como yo. 

-¿Cuáles te dan más lástima? 
-No entiendo que siendo mayoría nosotras, nos estén gober-

nando los hombres más mogólicos. Además de todos los pobres en 
general, me dan muchísima lástima las niñas musulmanas, a las que 
les practican la ablación cuando son niñas para que no puedan disfru-
tar del delicioso placer sexual de adultas. Para colmo las obligan a 
casarse con <animales> ancianos que les revientan las entrañas sien-
do niñas y las dejan embarazadas en cuanto son mujeres, aunque sus 
cuerpos aún no estén plenamente formados para procrear ni emocio-
nalmente preparadas para cuidar a recién nacidos, si sabemos que los 
humanos somos los animales que necesitamos más tiempo la aten-
ción de los padres y familiares para sobrevivir, todo lo contrario que 
la mayoría de los seres irracionales. También siento que las mujeres 
musulmanas, especialmente las de Irán y Afganistán masacradas por 
los talibanes y que no tengan ningún derecho por culpa de la ley de 
la religión más fanática y retrógrada, totalmente manipulada por 
hombres machistas que encima las obligan a cubrir sus bellos rostros 
y el cabello con distintos tipos de velos. Le siguen el resto de las afri-
canas que mueren de hambre y enfermedades, las palestinas puteadas 
por los judíos desde tiempos inmemoriales, las norcoreanas que no 
tienen ningún tipo de libertad: las de los países orientales pobres, las 
hispanoamericanas agobiadas por tanto machismo, siendo mucho 
más inteligentes y trabajadoras que sus compatriotas, las cultas y be-
llísimas rusas, que tienen que soportar a tantos hombres alcohólicos 
que no las respetan. En la mayoría de las películas de la industria 
norteamericana, las mujeres merodean en torno a un actor chulo y 
tonto y en las rusas, todos los tíos persiguen a la actriz principal para 
sentirse machos. También me dan pena las estadounidenses, donde 
hay varias decenas de millones en el umbral de la pobreza, pero in-
concebiblemente están orgullosas de ser norteamericanas, también 
las gitanas, tan discriminadas, pero las que lo pasan realmente mal 
son las pobres palestinas por culpa de los malditos judíos. ¿Por qué 
no nos imponemos a tantos retrasados mentales? Me fastidia que su-
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fran tanto por culpa de tantísimos tontos. Menos mal que tengo bas-
tante con el satisfyer, pero sería la mujer más feliz del mundo si pu-
diese saciar el deseo de besarte sin que se entere mamá.   

-Tu madre sabe que nos amamos de verdad y si no sobrepasa-
mos esa línea roja, no creo que le importe si nos besemos de vez en 
cuando, pero no quiero que sufra por nada en absoluto, porque ya 
sufrió demasiado y merece ser feliz. 

-Un día nos besaremos delante de ella a ver cómo reacciona. 
-Mejor no. Tampoco quiero que se ponga celosa por culpa de 

tus caprichos. 
-Es una lástima que no quieras abrirme el pórtico de la gloria 

que conduce al centro del universo, según tú. 
Carla se emocionó abrazándole fuertemente y se besaron du-

rante unos minutos. A pesar de tanta diferencia de edad, Ángel se 
sentía acomplejado ante la personalidad y la inteligencia emocional 
de su querida niña. Pero como ella quería disfrutar con lo que más 
deseaba, se desnudó y se acostó en la camilla con las piernas recogi-
das y las rodillas totalmente separadas, para que le hiciese un cun-
nilingus desde el fondo de la camilla, como mandan los cánones. En 
pocos minutos, por poco la mató de placer hasta que le aplastó las 
orejas con los muslos, se le nubló la vista y perdió el sentido durante 
unos segundos. Él se quedó mirándola encantado unos minutos hasta 
que ella se repuso y le dijo: 

-Muchísimas gracias, mi amor. Hace mucho tiempo que desea-
ba esto y a partir de ahora te dejaré en paz, aunque te deseo y te adoro 
más que a nada en el mundo, lo sabes bien. 

-El acoplamiento sexual es lo mejor del amor y lo más mara-
villoso de la vida, pero no debemos hacerlo. 

-Te entiendo, pero permíteme al menos que te haga una fela-
ción para responder a tanto amor por tu parte.  

-No insistas. Debes conservar tu precinto de garantía, porque 
ningún hombre merece ese privilegio por parte de una mujer tan es-
pecial como tú. Cada órgano del cuerpo tiene su función específica 
y a mí no me gustan las aberraciones sexuales ni ver a las mujeres 
sometidas a hombres que no merecemos esas atenciones. 
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-Si no encuentro en el futuro un hombre perfecto, quiero que 
seas tú quien me rompa el precinto y me inicie sexualmente, aunque 
seas la pareja de mi madre. 

-De acuerdo, pero no te ilusiones. Prefiero que nuestro amor 
sea puro e inmortal. Si iniciásemos una relación sexual, creeríamos 
que ya pertenecemos el uno al otro, pero quiero que seas una mujer 
libre. Con el tiempo me lo agradecerás. Estoy seguro de que pronto 
encontrarás un chico incluso mejor que Flavio y te volverá completa-
mente loca. 

-Estoy segura de que no caerá esa breva. Hay pocos chicos 
como Flavio y se nota que es tu hijo. 

-Cuando comiences a ser conocida, te pretenderán muchos fa-
mosos, incluso futbolistas multimillonarios, toreros u otros imbéci-
les que se creen interesantes porque tienen mucho dinero y son triple 
fanes: fantasmas, fanfarrones y fantoches. 

-Es mejor estar sola que mal acompañada. No me liaré con nin-
gún fantasma ni por todo el oro del mundo, si no podría hablar con 
ellos de nada interesante. Prefiero ser libre si no encuentro a uno co-
mo tú. Si sabes que a las mujeres nos gusta sentirnos amadas. ¿Cómo 
es que no me hayas dicho nunca que me amas? ¿No necesitas mostrar 
tus sentimientos? 

-¿Necesitas que te lo diga? ¿No es suficiente si te lo demuestro 
cada día? 

-Es verdad. ¿Cómo puedes tener tanto control? 
-Para eso está la mente, cariño, si no seríamos como los anima-

les irracionales. 
-¿Puedo hacértelo o no? 
-No. ¿Cuál es el ciudadano europeo que vale menos? 
-¿Aznar, Rajoy, Feijóo, Almeida o Abascal? 
-No. Es el francés. 
-¿Por qué? -intrigada y curiosa. 
-Porque vale menos que un polvo. 
Carla soltó una larga carcajada y Ángel se alegró al verla reír 

tan feliz. Nunca la había visto así, lo cual significaba que estaba de-
jando atrás su larga etapa de amargura. Luego se ducharon juntos, 
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como si fuese algo normal y se dieron prisa para no ser sorprendidos 
in fraganti por las Albas, que estaban a punto de llegar. 

 
 
VUELTA A LA NORMALIDAD 
  
El sábado 16, Carla se aisló para ver por streaming un acto de 

Podemos y todos se preocuparon por ella. Le llamaban, pero no les 
respondía y al aparecer feliz cerca de las 15 horas, les contó que ha-
bía estado escuchando a las siete líderes principales y al ex general 
Julio Rodríguez, quedando encantada de la experiencia y convencida 
de que si gente como la de Podemos no llega a tener el poder abso-
luto, estaremos perdidos, porque los fascistas serían capaces de clo-
nar a Franco para que nos fusilen a todos, por gilipollas, como duran-
te la guerra y los años siguientes de hambre y de miseria total, excep-
to para los lameculos del maldito régimen dictatorial, que aún inten-
tan mantenerlo vivo contra viento y marea. 

 
El domingo invitaron a almorzar a las dos Nurias y al recordar 

a David, Alba lloró por la mala suerte que tuvo al perderle, pero se 
alegró de que al final la hija de Nuria se encuentre en una situación 
inmejorable, con la ayuda incondicional de Carla y Svetlana, asegu-
rando para ambas un futuro prometedor, después de tantísimos sufri-
mientos inmerecidos. 

 
Nuria fue con Carla a su habitación y prometieron estar en con-

tacto diariamente por teléfono, para apoyarse en todo lo necesario. 
-Sabes, las dos conocimos a hombres geniales. Tú te has ena-

morado del padre y yo del hijo. Me gustaría saber cuántos hijos tiene 
Ángel. 

-No lo sé. Es un hombre muy discreto y nunca le veremos faltar 
al respeto a las mujeres, por eso todas sus amigas confían en él. 

-Al atardecer iremos a pasear a la playa de la Barceloneta, para 
que mamá nos diga en qué lugar me concibió. 

-No la pongas en aprietos. 
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-No le importará si ya somos una familia, rara y atípica, pero 
una familia, al fin y al cabo. 

 
Carla se acercó un sábado por la mañana a la casa de Nuria y 

charlaron mucho rato. Almorzaron juntas y por la tarde, dieron un 
largo paseo cogidas de la mano. La gente las miraba pensando si se-
rían gemelas o lesbianas, pero ellas no dejaban de hablar y sonreír 
por haberse encontrado. Llevaban falda corta, llamando mucho la 
atención con sus impresionantes piernas. Bajaron por el Paseo de 
Gracia, cruzaron la Plaza de Catalunya y recorrieron todas las Ram-
blas hasta el puerto. Después se dirigieron al barrio de la Barceloneta 
para acercarse a la playa, donde había bastante gente disfrutando del 
sol, del agua y de la brisa marina. Caminaron por la orilla y se ima-
ginaron la aventura de David con Nuria. Después de rodear las dos 
grandes torres del Paseo Marítimo siguieron por una avenida hasta 
llegar al final del Paseo de Colón y antes de entrar en el Parque de la 
Ciudadela, provocaron un accidente a un coche de alta gama. No pu-
dieron contener la risa, pensando cómo podían ser tan tontos algunos 
conductores, que pierden la cabeza y quedan en evidencia al ver las 
impresionantes piernas de las chicas, como si fuesen sádicos, obse-
sos sexuales o retrasados mentales, a los que si les cortaran el glande 
tendrían que pensar irremediablemente con la cabeza. 

 
A última hora de la tarde entraron en una lujosa cafetería y to-

maron asiento en una mesa para charlar y tomar algo. No tardaron 
en entrar dos chicos algo mayores que ellas, bastante friquis, y que-
daron mirándolas descaradamente, pero no se atrevían a interrumpir 
su conversación. Al instante se les acercó el camarero y les dijo que 
estaban invitadas por los dos chicos. Carla les miró, muy seria, y le 
dijo al mensajero: 

-Por favor, devuélvales el importe, que ya tenemos que irnos. 
Dígales que lo sentimos mucho. 

Observó lo contrariados que quedaron los dos pijos y no enten-
día por qué no se atrevían a hablarles directamente. Ellas continua-
ron su charla y ellos no tardaron mucho en acercarse. 
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-¿Podemos sentarnos con vosotras, por favor? 
-No. Estamos comprometidas -respondió Carla, para dar la 

sensación de que eran lesbianas. 
-He visto muchos vídeos tuyos y me encantan -comentó uno. 
-Gracias. ¿Puedo seguir hablando con mi hermana? 
-Sí, claro. ¿Por qué eres tan engreída? -dijo muy enfadado, por-

que no estaba habituado a que le rechazaran las chicas que sabían 
que pertenecía a una de las familias más ricas de la ciudad. 

-No te confundas conmigo, chulo de mierda. 
-Eres una estúpida -le insultó, bastante rabioso. 
Carla se levantó y como si aún estuviese en el trabajo del bar, 

le arreó una fuerte palmada. Cuando él pretendía devolvérsela, Carla 
forcejeó con ellos y se acercó el camarero y otros clientes para recri-
minarle a los chicos su acción tan prepotente e indigna.  

-Cuando salgas, vas a saber quién soy -la amenazó intentando 
atemorizarla. 

-Ya lo sé. Eres una mierda… 
Nuria estaba encantada al comprobar la valentía de Carla y le 

recomendó que llamase a Ángel, por si tenían problemas con los dos 
tontos al salir. Minutos después llegó él para recogerlas y le contaron 
lo ocurrido. 

-No se te puede dejar sola -le dijo. 
-¿Por qué hay tantos jóvenes imbéciles? 
-Porque en el mundo tiene que haber de todo, si no sería muy 

aburrido. 
-Al salir, las esperaban los chicos, pero al ver a Ángel se que-

daron cortados, disimulando su poca gallardía, debido a su educa-
ción de escuela de pago. 

 
El día de la investidura de Feijóo, todos se alegraron del fra-

caso del aspirante más inútil y mafioso de la historia, que es un alde-
ano inculto amigo de un narcotraficante y arruinó Galicia en trece 
años de mayorías absolutas, creyéndose el rey de la discriminada y 
abandonada región. Menuda desgracia para Galicia con las tres efes: 
Franco, Fraga y Feijóo. 
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-¿No tendrían otro más tonto y retrasado para salvador de la 
patria? -se preguntaba Carla. 

-El rey le propuso para la investidura porque le gustaría que 
fuese presidente para favorecer el regreso de su asqueroso papá a La 
Zarzuela -comentó Ángel muy decepcionado. 

-Menos mal que en esta ocasión el “poltronero” Sánchez no 
permitió la investidura de Feijóo, como la de Rajoy con la abstención 
del PSOE en 2015. Entonces tuvo que entrar en acción Pablo Igle-
sias, presentando una moción de censura para que el PSOE se diese 
cuenta de que había mayoría para sacar adelante su investidura y la 
legislatura más positiva de la democracia de la historia de España. 
Gobierne quien gobierne, tal como van las cosas, ya nunca se volverá 
a repetir otra etapa igual -remató Carla bastante resignada, como 
siempre que hablaban de política. 

 
En los días siguientes comprobaron que las visualizaciones de 

sus vídeos en YouTube ya sobrepasaban los diez millones, que ya 
tenía en su cuenta bancaria los primeros ingresos de varios miles de 
euros por publicidad y no podía creerlo. Era algo que no había ima-
ginado nunca. 

 
A primeros de octubre, al ver en las noticias que unos padres 

jóvenes violaron y prostituían a una niña menor de un año y que la 
grababan como si se tratase de una película porno, Carla comenzó a 
llorar y dijo: 

-Esos animales no merecen vivir y se deberían condenar a la 
pena de muerte, pero si los políticos están dominados por los poderes 
fácticos y los medios de comunicación no cumplen con sus funciones 
de informar la verdad y la justicia rebaja las penas a violadores para 
fastidiar a Irene Montero, cuando ella no tiene la culpa de nada. Este 
país es una puta mierda y olvidaos de que vaya a cambiar de inme-
diato -remató, dejando a la familia muy sorprendida. 

 
Alba fue a hacer una revisión normal del embarazo y una eco-

grafía le confirmó que tendría dos niñas gemelas. Al comentarlo en 



 

175 
 

casa a la hora de la cena, Carla les recordó que su abuela inglesa tam-
bién había tenido gemelas. Se alegraron todos, especialmente ella, 
porque si no quería tener hijos, contaría con sus dos hermanitas como 
si fuesen sus hijas. 

-Me encanta que vayamos a tener dos hijitas, con las que con-
taré con ocho hijos maravillosos -dijo Ángel. 

-Explícanoslo -requirió Carla. 
-Las gemelas, vosotras dos, Flavio y tres más que no figuran 

como tales en ningún registro ni documento. 
-¿Y no temes que te compliquen la vida? -le preguntó Carla. 
-No, porque no soy idiota como el Cordobés, como Julio Igle-

sias o Juan Carlos I. Si os confieso esto es que no quiero tener secre-
tos ni malentendidos entre nosotros. Deseo que formar una familia 
ejemplar. 

-Te lo agradecemos mucho -remató Carla. 
 
-Desde hace unos años, especialmente durante este verano 

y el otoño, todos los medios de comunicación del país hablaron 
cada día de las actividades de la princesa Leonor en la Academia 
de Infantería de Zaragoza, su jura de bandera, de la entrega de 
los Premios Princesa de Asturias, la jura de la Constitución el 
día que cumplió su mayoría de edad el 31 de octubre, todo con 
una parafernalia extraordinaria para encandilar a los retrasa-
dos mentales y tratar de salvar a la desastrosa monarquía que 
funde millones de euros mientras hay más de diez millones de 
trabajadores pobres y varios millones de familias tienen que re-
currir a los bancos de alimentos y otras oenegés. Vamos a tener 
a Leonor hasta en la sopa, explicándolos todo su programa de 
actividades hasta que sea reina, tratando de potenciarla para sal-
var a la anacrónica monarquía, que va de capa caída desde que 
cayó en desgracia por culpa del impresentable, indecente y re-
pugnante rey emérito, el ¿por qué no te callas? O explicaciones, 
¿de qué? Ya se sabe que esa niña nació con estrella y las demás 
nacimos estrelladas. Leonor tiene todas las condiciones morales 
de sus antepasados y solo se diferencia de ellos en algo que no 
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tiene ninguna importancia: es zurda sin ser de izquierdas, sino 
todo lo contrario. También nos la quieren vender como feminista 
moderna y culta, pero eso es imposible, por la rémora de la gené-
tica de los borbones, aunque tenga genes de una griega y de una 
asturiana. Sin embargo, si la mayoría de los españoles estaban 
encantados con el gran tarugo, supongo que de ella se enamora-
rán muchos más, lo cual será una desgracia porque se perpe-
tuará en el poder -comentó Carla muy enfadada y continuó-. Hace 
unos meses falleció el emérito del Vaticano, y todos los medios ha-
blaron bien de él, como si fuese una persona maravillosa. Nadie se 
atreve a hablar mal de los muertos, aunque hayan sido de lo peor de 
mundo, por temor a represalias infundadas desde el más allá, siendo 
totalmente imposibles. Cuando muera nuestro emérito, todos los me-
dios de comunicación fascistas intentarán convencernos de lo positi-
vo que fue para el país, pero no nos recordarán los miles de millones 
que se llevó a paraísos fiscales, mientras más de diez millones de 
personas lo están pasando muy mal, especialmente los niños más 
vulnerables. 

 
Al mismo tiempo, todos los medios de información criticaban 

la amnistía a los políticos catalanes implicados en su inútil y utópica 
revolución para lograr la independencia, la cual es imposible en el 
mundo totalmente globalizado, si la vieja Europa no lo permite. 

 
-El 8 de octubre hubo una manifestación de fascistas en 

Barcelona para protestar por la posible amnistía a los políticos 
catalanes y a los fugados de la justicia hacía seis años, por tratar 
de cumplir el sueño de la independencia. Aún no se dieron cuenta 
de lo que le ocurrió al Reino Unido con el Brexit, del que se arre-
pintieron al cabo de muy poco tiempo. Según los fascistas, solo 
tuvieron derecho a ser amnistiados todos los asesinos y los tortu-
radores de la dictadura franquista, los presos políticos durante 
la Transición, los participantes en el vergonzoso intento de golpe 
de estado de 1981 y todos los políticos y los corrutos que robaron 
miles de millones en miles de casos de corrupción en todos los ni 
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veles de la administración del Estado durante esta falsa demo-
cracia, siendo más del 90 % corrupción del PP, pero les amnis-
tiaron y les indultaron a todos también por todo lo descubierto 
en decenas de paraísos fiscales desde los años 80 a miles de co-
rruptos por parte de todos los gobiernos. También es una ver-
güenza que algunos jueces fascistas rebajen las penas y saquen 
de la cárcel a violadores solo para fastidiar a la ministra Irene 
Montero que presentó la ley del Solo sí es sí, como si ella fuese la 
única culpable, habiendo participado en su elaboración otros mi-
nisterios y organismos del Estado, el Gobierno y el Parlamento, 
y que los demás reos condenados por robar gallinas o pecata mi-
nuta no tengan los mismos derechos. ¿Cómo puede haber tantos 
fascistas en este país y que no se inhabilite a los partidos corrup-
tos estando ya condenados en tres procesos judiciales? ¡Qué asco 
de país! Con los jueces fascistas y los grandes medios de comu-
nicación que tienen más poder de los inútiles políticos es imposi-
ble progresar hacia la igualdad social que promovería una Repú-
blica laica, al margen de la Iglesia y otras instituciones retrógra-
das dominantes que existen en todo el mundo. 

 
Ese mismo día, la familia organizó un banquete en casa por el 

quince aniversario de Alba y a las 17 horas fueron al Liceo a ver la 
ópera Eugene Onegin. Nada más sentarse en las primeras filas de la 
platea, localidades adquiridas por la asociada Svetlana, Carla comen-
zó a llorar, recordando a su padre. La flanqueaban Alba y Ángel y la 
abrazaron para que se tranquilizase antes de que comenzase el show. 
Disfrutó muchísimo del espectáculo y de dio cuenta de que ella era 
una cantante muy mediocre comparándose con todos los cantantes y 
bailarines que participaban en la obra, que demostraron una gran ma-
estría adquirida en conservatorios de élite de Europa y Rusia. Enton-
ces, pensó en su mala suerte por haber nacido en un pueblo, donde 
no tuvo oportunidad para estudiar ni formarse para triunfar, aunque 
pensaba que no todos los cantantes y artistas tienen porqué ser como 
quienes que triunfan en el bel canto. Al final aplaudió a rabiar, espe-
cialmente a las geniales cantantes que participaron en la ópera. 
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Al salir del gran teatro se sintió feliz al ver que un grupo de 
chicos la sorprendieron pidiéndole autógrafos y se hicieron shelfies 
con ella. Era la primera vez que le parecía estar soñando despierta. 

-Nos gustan mucho tus vídeos y no entendemos por qué no 
apareces en las televisiones y en las revistas -le dijo uno de ellos. 

-Estoy estudiando y no puedo perder el tiempo. Lo siento... 
Carla había entrado en un mundo de ensueño y disfrutó pase-

ando por Las Ramblas con la familia. Entonces, se dio cuenta que la 
conocían más jóvenes de lo que se imaginada, porque la miraban sor-
prendidos y algunos le solicitaban hacerse shelfies con ella, deján-
dose llevar encantada si los veía interesantes y bien educados. 

-Creo que deberíamos salir más a pasear y no estar siempre 
encerrados en casa -reconoció Carla, dándose cuenta de que no todo 
debe ser estudiar y estar siempre encerrada en casa. 

-Eso depende de ti, cariño -comentó Ángel, dándole a entender 
que era ella quien debería llevar la iniciativa en eso. 

Al pasar ante una terraza y ver libre una mesa, se sentaron para 
tomar algo y no tardaron mucho en darse cuenta como pequeños gru-
pos de jóvenes miraban a Carla y a su hermana. Cuando un chico se 
atrevió a pedirle un autógrafo, se fueron arremolinando muchos más 
y se vieron totalmente rodeados, haciendo shelfies con ellas. Pasa-
ron muchos minutos armándose de paciencia y al final se levantaron 
para continuar la marcha hacia casa, disfrutando de las frecuentadas 
Ramblas que comunican la Plaza de Catalunya con el puerto y están 
llenas de gente las veinticuatro horas del día. 

 
Pero no todo era felicidad. En las noticias a medianoche vieron 

como Hamás atacó a Israel por sorpresa la noche anterior, causando 
cientos de muertos y detenido a muchos rehenes. A Carla le fasti-
diaba que siendo Palestina el pueblo apátrida más perseguido y ma-
chacado en todo el mundo desde los tiempos en los que se comen-
zaron a recopilar los cuentos que escribieron unos cuantos cabreros 
para conformar la Biblia, cuando se empezó a hablar de la Tierra 
Prometida o “Tierra Santa”. Desde aquel día, Carla se interesaba por 
las noticias y no veía una solución al conflicto de Oriente Próximo. 
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El día 12 de octubre, se celebró un desfile en Madrid para con-
memorar la fiesta nacional, en la que solo demuestran la paraferna-
lia de un ejército inútil comparable al de Pancho Villa, como si Espa-
ña fuese una potencia militar mundial, cuando tiene muchos millones 
de pobres. Al principio y al final del desfile los invitados fascistas 
demostraron su rechazo al presidente del Gobierno con gritos y sil-
bidos, demostrando la poca vergüenza y educación que tienen, por-
que están siempre rabiosos y alentados por la derecha, que no asume 
no poder gobernar para seguir esquilmando al país. ¿Por qué no re-
chazan al rey y la monarquía, sí son una verdadera lacra para nuestro 
desarrollo económico y social? 

 
A continuación, los reyes recibieron en el Palacio Real a unas 

2.500 personas de la clase social pudiente, olvidándose de los repre-
sentantes de las instituciones de los más pobres, como si no fuesen 
españoles o existieran castas intocables como en la grandiosa nación 
asiática, India. 

 
El día 16 por la mañana, la familia se enteró de que el amo de 

los principales medios de comunicación de España le regaló el Pre-
mio Planeta a una de sus trabajadoras, una periodista mediocre, hija 
de un papá que ya era periodista director de un diario durante los úl-
timos años del franquismo y se hizo demócrata de conveniencia de 
la noche a la mañana, como casi todos. El libro se titula Las hijas de 
la criada y está dotado con un millón de euros. Lo promocionarán 
tanto que venderán cientos de miles de ejemplares gracias a la pu-
blicidad gratuita en todos los medios afines, a pesar de que ya casi 
nadie lee en España, pero será comprado para regalarlo por Navidad. 
Así funciona este país. Esperemos a ver si hay suerte y es mejor que 
la mayoría de los premiados hasta ahora, porque son casi todos infu-
mables y le quitan las ganas de leer hasta a los más traga libros afi-
cionados a la lectura. 

 
A finales de octubre llamaron a Carla de una emisora y les 

atendió para complacer a Svetlana: 
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-¡Hola! Carla, buenas noches. Sabemos que sigues cada día las 
noticias sobre el conflicto en Oriente Próximo. ¿Qué puedes decirnos 
al respecto? 

-Poca cosa. No dedico mucho tiempo a eso. Este es un con-
flicto que se reactivó con El Éxodo de 1948, narrado por León Uris 
en un libro, en el que se basó una película con el mismo título, la 
guerra de los seis días en 1967 y la de Yonki Pur en 1973. Las gran-
des potencias mundiales y todos los medios de comunicación fascis-
tas tratan maliciosamente a todos los palestinos de terroristas, y de-
sean que les eliminen como si no tuviesen derecho a la vida y estu-
viesen predestinados a morir en una auténtica limpieza étnica y un 
genocidio consentido por los EE UU, la Unión Europea y la bélica 
OTAN. Los palestinos están totalmente desamparados, sin derecho 
a tener un estado propio, aunque sea minúsculo como muchos otros. 
Los tratan de animales sin alma y a pesar de estar tan machacados 
no se pueden rebotar ni con piedras, sin que se enfaden los israelitas 
y sus primos los norteamericanos. Teniendo en cuenta que los peores 
males para la humanidad son tantísimas religiones, se supone que to-
dos tenemos alma, aunque los judíos creen que ellos son más espe-
ciales que nadie, cuando su único dios es el maldito dinero que lleva 
al mundo a la perdición total. Los israelitas se están vengando de los 
palestinos como si fuesen los responsables de haber sufrido ellos el 
Holocausto en la II Guerra Mundial, como represalia por su persecu-
ción y masacre. Los nazis eliminaron a seis millones de judíos y aho-
ra ellos quieren eliminar a más de dos millones de palestinos que no 
tienen escapatoria posible. Les cortan el agua potable, la electricidad, 
los alimentos básicos, las medicinas, los carburantes, Internet, el blo-
queo a las ayudas humanitarias, destruyendo con bombas las vías de 
evacuación cuando les obligan a dirigirse al sur del pequeño territo-
rio. Destruyen hospitales donde se refugian y los colegios, todo tipo 
de instalaciones, edificios y viviendas humildes. Anuncian que les 
van a bombardear para que se vayan y les dejen libres los territorios, 
pero cuando lanzan un misil que mata a centenares de personas y de-
ja heridas a otras tantas, les dicen que no han sido ellos. En poco más 
de un mes ya han muerto cerca de quince mil víctimas, la mitad niños 
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y el doble de heridos, pero visto lo que hay, pronto se duplicará esa 
cantidad sin que el mundo democrático y civilizado reaccione, por-
que miran para otro lado mientras no les afecte a ellos. Para colmo, 
el viejo chocho norteamericano se pone de parte de Israel y abraza a 
Netanyahu dándole la razón, como todos los medios de comuni-
cación fascistas del mundo. No tienen vergüenza ni dignidad y le re-
zan a un dios inexistente. EE UU es la mayor y peor mafia que ma-
nipula a la ONI, con I de inútil, vetando todas las resoluciones del 
Consejo de Seguridad que no le interesan a ellos ni a los judíos y pa-
ra colmo no dejan llegar a Gaza desde Egipto toda la ayuda huma-
nitaria que necesitan. Y todo, porque no son ucranianos rubios y con 
ojos azules, como si todos los palestinos, incluidos los cristianos y 
de otras etnias pertenecieran a Hamás y no tuviesen derecho a vivir. 
Todos los crímenes de lesa humanidad y apartheid cometidos por 
Israel tuvieron siempre el visto bueno y el apoyo de los EE UU, de 
Europa, de la OTAN, de todos los fascistas del mundo y seguirán te-
niéndolo, por todo lo cual vislumbro que la guerra de Ucrania va a 
ser una broma comparándola con lo que nos espera en Oriente Pró-
ximo y Medio y en el mundo, donde todos los males se deben a miles 
de religiones inútiles y a los fanatismos ancestrales de todas las igle-
sias y sectas peligrosas. ¡Qué desgracia! Nos dicen que Dios premia 
a los buenos y castiga a los malos, pero hace todo lo contario, si Je-
hová no viene, si Yahvé no ve lo que pasa y Mahoma es más de lo 
mismo, ya podemos considerar que el problema en Oriente Medio es 
la III Guerra Mundial y que se preparen los pobres de todo el mundo 
para hacer frente a los desorbitados precios de los alimentos y demás 
servicios en los próximos años, si los intermediarios especuladores 
harán su agosto, como en todos los conflictos del mundo globaliza-
do. ¡Qué vergüenza de humanidad! Lo que nos faltaba es que todos 
los medios de información mediáticos digan lo que les dictan los EE 
UU e Israel por sus propios intereses económicos. Estos días Israel 
está dejando todas las construcciones y territorios de la franja de Ga-
za como las islas japonesas de Hiroshima y Nagasaki en agosto de 
1945, porque todos los que malviven allí son considerados animales 
y terroristas. Quienes asesinan impunemente sí que merecen la muer-
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te. ¡Malditas sean las prepotencias de Israel y de los Estados Unidos! 
¡Son lo peor de la humanidad y no tienen perdón! 

Ante tal situación, le preguntó qué se podría hacer: 
-La solución a este aberrante problema global sería que 

Putin, a quien odian a muerte todos los fascistas del mundo, se 
dirigiese a toda la población mundial, especialmente a las muje-
res, que somos mayoría, y nos amenazase con la utilización de 
todo su arsenal atómico si no se le quitamos el poder a todos los 
hijos de satanás que solo piensan en el dinero y en los más lucra-
tivos negocios de las guerras, para echarlo todo a perder, condu-
ciéndonos irreversiblemente al apocalipsis total. Los más ricos 
del mundo ya están tratando de colonizar la Luna y Marte, sabiendo 
que con lo que cuesta ese irrealizable plan se podrían solucionar to-
dos los desastres causados por ellos mismos desde el principio de la 
revolución industrial, porque los humanos estúpidos se lo permiti-
mos todo. También comenzarán pronto a construir ciudades subma-
rinas, donde poder abastecerse de todo lo necesario para sobrevivir 
sine die con sus familiares, sin que les falte aire puro, agua potabi-
lizada ni alimentos extraídos de los inmensos océanos, de donde sa-
lió la vida hace muchos miles de millones de años. Repito una vez 
más y está claro que los intereses económicos de los poderosos bas-
tardos de las grandes potencias y los fanatismos religiosos son los 
peores males para la humanidad, porque provocan muchísimas gue-
rras, millones de muertes, hambre, sufrimiento y otras aberraciones 
inadmisibles que cometen los malditos hombres ricos. Y así conti-
nuará eternamente si no eliminemos de la faz de la Tierra a todos 
esos hijos de perra. ¿Para qué sirve la mafia más grande, la ONI? Si 
está dominada por los prepotentes yanquis y sus primos hermanos 
los judíos. Pensarán los palestinos si no es para volverse locos, 
que intenten eliminarles con la limpieza étnica para echarles de 
sus territorios y que los ocupen quienes solo piensan avasallarles. 
Seguramente envidiarán a la etnia gitana por la libertad de movi-
miento que tienen, a pesar de estar siempre muy discriminados so-
cialmente. Estoy endemoniada al ver las atrocidades que se cometen 
en Palestina. Para terminar con los conflictos bélicos, creo que se de-
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berían prohibir todas las religiones, que son las raíces de todos los 
males, porque nos perjudican mucho, pero es imposible, si son ma-
fias que tienen demasiado poder. Existen millones de asociaciones 
que son necesarias para el buen funcionamiento de la sociedad, pero 
las religiones y las iglesias no sirven absolutamente para nada, si su 
único dios para los creyentes es el maldito dinero que lleva al mundo 
a la perdición, donde solo sufren los más desgraciados, incluidos 
quienes se creen ricos y votan a los malditos fascistas. 

-Tengo entendido que eres muy joven y aún no tienes muy 
claro cómo funciona el mundo -le replican desde la emisora. 

-Lo que tengo clarísimo es que a mí no me obligará nadie a 
decir mentiras en los medios de comunicación fascistas, para fa-
vorecer exclusivamente a los oligarcas que pagan a sus lacayos 
periodistas inútiles para que les defiendan. ¡Debería darles ver-
güenza! ¿Cómo es posible que tengan más poder los jueces y los 
medios de comunicación que los políticos inútiles y que todos 
permitamos y toleremos tanto latrocinio, sabiendo que habría 
dinero para todo si no se malgastara en parafernalias que no sir-
ven absolutamente para nada? Me revienta que los hijos de puta 
roben tanto y que haya cientos de millones de niños pasando 
hambre en todo el mundo… 

-Continúa, por favor. 
-Como los partidos políticos están en manos de los poderes que 

les financian, el poder judicial solo defiende a la derecha, los medios 
de comunicación están manipulados por sus jefes y los periodistas 
sois sus lacayos, esto no tiene solución posible, mientras un partido 
como Podemos no tenga el poder en el país. En 2004, Farreras fue 
nombrado director de comunicación del Real Madrid por Florentino 
Pérez, el presidente del club, donde permaneció hasta 2006, cuando 
asumió la dirección de la nueva cadena privada, la SEXTA. Pero en 
2011 con el albor de la indignación ciudadana durante el 15 M, se 
creó el programa matinal, Al Rojo Vivo, en un intento de atraer toda 
esa audiencia ávida de actualidad política. Con el nacimiento de 
Podemos, Pablo Iglesias se convirtió de la noche a la mañana en un 
invitado habitual en su programa y en otros de actualidad política o 
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salseo como la Sexta Noche para subir la audiencia. Se trataba de dar 
la sensación de pluralidad política a sus contenidos, pero en el marco 
de la operación LEZO salieron a la luz unas grabaciones que desta-
paron una estrategia muy distinta. La pinza al PSOE con la SEXTA 
funcionó perfectamente. Se oía decir a Mauricio Casals, presidente 
de La Razón, adjunto a la presidencia de ATRESMEDIA y próximo 
al ex ministro del Interior Jorge Fernández. Se trataba de aupar a Po-
demos para combatir al PSOE y allanar el camino electoral al Partido 
Popular. Pero entre 2015 y 2016 al plan empezó a hacer aguas al 
abrirse la puerta a un entendimiento entre Podemos y PSOE y la es-
trategia cambió radicalmente. Fue la época de las cloacas del Esta-
do, con Villarejo como mano ejecutora y los bulos constantes de Inda 
y compañía, con el objetivo de evitar a toda costa un posible Gobier-
no de coalición. Es entonces cuando Inda y su seudo periódico, el 
panfleto Okeydiario, comenzó a aparecer en todos los programas de 
debate político, hasta convertirse en el diario con más representación 
en la televisión, un invitado fijo de Farreras. Hemos contemplado 
como una y otra vez a Inda ha inventado pruebas falsas, portadas en-
gañosas y toneladas de mentiras contra Podemos desde el caso Pisa, 
la falsa financiación iraní o la colaboración económica venezolana, 
casos que uno a uno, fueron desestimando todos los tribunales espa-
ñoles. Entonces, ¿por qué un programa y un presentador que tienen 
como lema “más periodismo” siguen contando como colaborador a 
Inda, la máxima expresión del anti periodismo? Los periodistas Pa-
tricia López y Javier Ayuso publicaron una noticia sobre una comida 
entre Farreras, Mauricio Casals, presidente de la razón, y el ex co-
misario Villarejo. Según estos periodistas, esta fue la razón de que 
les vetaran del programa de Farreras y de que la SEXTA nunca entre 
a fondo con el tema de Villarejo y las cloacas del Estado. Y no solo 
eso, Farreras llegó a admitir haberse reunido con Villarejo hasta en 
tres ocasiones. Da igual que Inda esté acusado presuntamente de ha-
ber acosado a los hijos de Irene Montero y Pablo Iglesias o que haya 
publicado decenas de mentiras en su periódico, así como alentar a 
los fascistas para agobiarles con manifestaciones delante de su casa 
durante un año, sin que la policía interviniera, porque no eran miem-
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bros del PSOE. Seguirá como invitado habitual en los programas de 
Farreras porque es el poder quien dicta los titulares, no los periodis-
tas, y no lo digo yo, lo dice el 80 % de los periodistas, según el in-
forme anual de la profesión periodística, porque el que decide es 
quién dirige el periódico El Mundo o el diario Marca es Florentino 
Pérez. Lo dice un ex director del mundo como David Jiménez. ¿Por 
qué entre ATRESMEDIA, el grupo al que pertenece la Sexta y ME-
DIASET llegaron a acaparar el 95 % de los ingresos por publicidad 
y en 2018, sacaron una tajada de 24.000 millones de euros? Hay de-
masiados intereses en juego. El Objetivo, también de la Sexta, resu-
mió en breves palabras lo que es el periodismo mediático. Los pe-
riodistas deberían garantizar la independencia informativa desde que 
se inventó la imprenta, pero la libertad de prensa depende de la vo-
luntad del dueño de la misma y los periodistas vendidos son una ver-
güenza, porque están haciendo mucho daño a los más ignorantes del 
país, quienes se creen todo lo que escuchan en la caja tonta... 

Al cortar la llamada, Carla se dio cuenta de que todos estaban 
pendientes de ella. 

-¿Qué tal lo hice? 
-Creo que te has pasado un poco -comentó Alba. 
-Yo creo que se ha quedado corta -pensó Ángel. 
-Hay tantos hijos de puta en España, que si yo pudiera hablar 

en los medios sería mucho más crítica que tú y no dejaría títere con 
cabeza, pero todavía no tengo ni idea de política -remató la joven 
Alba, demostrando que estaba hecha con el mismo patrón que Carla. 

 
 
INVESTIDURA 
 
Después de muchas semanas de negociaciones del PSOE con 

los demás partidos políticos, por fin se celebró la sesión de inves-
tidura de Sánchez en la tercera semana de noviembre, mientras la de-
recha, la ultraderecha y los fascistas se desmadraban por las noches 
en la calle Ferraz, donde está la sede del PSOE, porque les tocará su-
frir durante cuatro años más. Estaban rabiosos a pesar de que tienen 
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a su favor muchos jueces y los medios de comunicación fascistas que 
desearían propiciar un golpe de estado para acabar con el populismo 
de la “izquierda”. La familia pensó que los próximos años van a ser 
mucho más conflictivos que la legislatura anterior, porque todos los 
poderes fácticos del país intentarán acabar con el Gobierno hasta que 
ellos no lleguen al poder nuevamente. Esperemos que los vascos y 
los catalanes colaboren con la gobernabilidad durante toda la legis-
latura a pesar de ser de derechas, para que el Partido Popular no siga 
robando descaradamente como hasta ahora. El problema catalán es 
que durante la Transición todos los políticos de la burguesía catalana 
que estudiaron en escuelas religiosas y en universidades privadas se 
repartieron las cúpulas del poder político, desde la extrema izquierda 
hasta la extrema derecha. Cuando la Trinca cantaba y Jordi Pujol 
trincaba, fue el que obtuvo más éxito y un dios “enano” que tuvo 
mucho poder durante veintitrés años, pero los dirigentes catalanes 
actuales son muy vanidosos y no dan la talla, hacen el ridículo desde 
hace diez años con el sueño imposible de la independencia, sabiendo 
que pertenecemos a un estado que forma parte de una institución ma-
yor que nunca lo permitirá. A ver si hay suerte y los independentistas 
se bajan de la burra, sino será difícil de resolver el problema. Este es 
el desgraciado destino de España por culpa de la ignorancia y las po-
cas agallas del pueblo. Pueblo que no tardará mucho tiempo en echar 
de menos a Podemos y a jóvenes dirigentes como Ione Belarra o Ire-
ne Montero, que tienen más agallas y las ideas más claras que la ma-
yoría de los hombres y de todas las mujeres de PP y VOX. Creo que 
todos los vetados en las listas de las últimas elecciones deberían pre-
sentarse a las próximas europeas para comenzar un nuevo ciclo como 
en 2014 y demostrar que son la solución a tanta ineptitud. Espero 
que siendo en el Congreso la séptima parte de los que eran en el go-
bierno de coalición, como los han vetado como ministros ni les asig-
naron un portavoz, puedan obligar con sus votos al PSOE a asumir 
sus propuestas de mejora en las pocas leyes que legislen. Los peque-
ños éxitos de lo cuatro años anteriores en el Gobierno de coalición 
ya no volverán a repetirse y en el futuro todos nos acordaremos de 
Podemos y de su eficacia como partido político… 
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El fin de semana del 18 y 19, les visitó la madre de Ángel y la 
esperaron los cuatro en el aeropuerto del Prat. Se abrazaron e inter-
cambiaron besos, colmando ella de halagos a las tres mujeres. 

-¿Por qué no ha venido papá? -le preguntó Ángel. 
-Le pasa como a ti, no le gusta mucho viajar. Ya le veréis por 

Navidad. Quiero que vengáis todos a conocer Santiago y Galicia. 
La madre le entregó el álbum de fotos de Ángel que Carla le 

sugirió repetir. Se pasaron los dos días de tertulia en total harmonía 
y la matriarca estaba emocionadísima al ver por fin a su querido hijo 
como padre de una familia. Regresó a casa muy feliz, despidiéndose 
cariñosamente de todos en el aeropuerto el lunes por la mañana. 

-Hoy es el 48 aniversario de la muerte de un criminal gallego, 
un “santo” al que todavía le siguen adorando muchísimos subnorma-
les en todo el país. No entiendo porqué no le proponen a la Iglesia 
que le beatifiquen o que los científicos le clonen -comentó la madre 
de Ángel y remató-. Estos días tendremos navegando en San Xenxo 
al impresentable que cumple pasado mañana 48 años de su corona-
ción. ¡Qué vergüenza siento al tener que convivir con tantísimos 
fascistas! ¡Lástima que no exista un plaguicida para acabar con ellos! 

 
Por Navidad viajaron todos a Galicia, pero no pudieron hacer 

muchas visitas fuera de la capital por causa de la lluvia y disfrutaron 
metidos en casa muchísimas horas de tertulias. En aquellos días ya 
se comenzaba a hablar de la aparición de muchas toneladas de pellets 
en las playas gallegas, los que se irían extendiendo por los mismos 
territorios que la catástrofe del Prestige, pero eso no es nada com-
parándolo con los miles de millones de toneladas de plásticos que 
hemos lanzado a los mares en el último siglo, los cuales están for- 
mando un nuevo continente en el centro del Pacífico. Pronto nos 
veremos obligados a comer mierda. 

 
Al ver que los conflictos en Ucrania y en Palestina empeora-

ban, porque Israel estaba dispuesto a acabar con los palestinos este 
año 2024, con casi 25.000 asesinados, la mitad niños, mujeres y an-
cianos y el doble de heridos, Carla estaba histérica y furiosa, mal-
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diciendo la estupidez humana por permitir tantos crímenes de lesa 
humanidad, asesinatos y limpieza étnica en la masacrada Palestina, 
por culpa de la inútil ONU y los ciudadanos de los deshumanizados 
países occidentales que permiten todo tipo de aberraciones, para fa-
vorecer a unos cuantos miles de hijos de perra que manipulan total-
mente la economía mundial por sus propios intereses. Es una ver-
güenza que permitamos tantos desmanes cuando pensamos que so-
mos animales racionales. 

 
Terminadas las dos semanas de tanto aborregamiento, consu-

mismo y fiebre por viajar, Carla reanudó los estudios y como la asis-
tencia a clase era obligatoria y se aburría mucho, pasaba la mayoría 
del tiempo estudiando temas de Medicina, en connivencia con los 
profesores, que no se atrevían a llamarla al orden. Entonces, la tutora, 
para que dedicase algún tiempo de su clase, le preguntó qué pensaba 
de la situación mundial y le respondió irónicamente, para aleccionar 
a todos los compañeros: 

-Caminamos hacia un mundo maravilloso. Este año se celebra-
rán elecciones para casi la mitad de los ciudadanos de la Tierra, es-
pecialmente en los países más grandes, incluida la Unión Europea, y 
como somos muchas más mujeres que hombres, ganarán los comi-
cios los machirulos de siempre, para que nos revienten a todos, por-
que sarna con gusto no pica. Ruego, al menos a las chicas, que os 
pongáis las pilas y no perdáis el tiempo en tonterías, si no queréis 
depender de hombres inútiles toda la vida. ¿Vale? 
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